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Introducción

Alexander Parejo Rodríguez

Con el nombre de Conexiones Caribe nos hemos propuesto es-
tudiar los lazos históricos, económicos, empresariales, culturales 
y familiares entre el Caribe colombiano y los demás países o terri-
torios de la cuenca del Caribe. El objetivo es analizar las diferen-
tes conexiones de esta región colombiana con el Caribe holandés, 
francés, inglés, español y otras presencias como la norteamerica-
na, sueca y danesa. 

El proyecto de Conexiones Caribe fue una idea original del 
Banco de la República en Santa Marta, apoyada desde un princi-
pio por la Universidad Sergio Arboleda-Santa Marta y otras ins-
tituciones de la ciudad como la Universidad del Magdalena y la 
Asociación de Empresarios del Magdalena. Luego de varios años 
de debates e investigaciones sobre diversos aspectos de la historia, 
la economía, las empresas y la literatura del Caribe, La Universi-
dad Sergio Arboleda decidió apoyar la publicación de dos libros, 
en colaboración con la Agencia Cultural del Banco de la Repúbli-
ca en Santa Marta. 

El primer tomo abarca todo el Caribe colombiano y sus rela-
ciones con el Caribe inglés, francés, sueco, las migraciones judías 
y las relaciones del archipiélago de San Andrés Isla con los Esta-
dos Unidos de América. Se ha estructurado en seis capítulos que 
abarcan temas diversos del Caribe colombiano como los aspectos 
políticos, económicos, sociales y culturales. Las relaciones con los 
franceses, fundamentadas esencialmente en el contrabando y el 
papel de los indígenas en dicho proceso, la influencia de militares 
extranjeros, específicamente suecos en la gesta libertadora, la im-
portancia de cultivos agrícolas locales y su incidencia en las rela-
ciones con los Estados Unidos de América, la diáspora del pueblo 
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Judío en el Caribe colombiano, Los ingleses y sus intereses en el Caribe 
colombiano durante los siglos XVI y XVII. 

De los cinco autores de estos seis capítulos, cuatro son colombianos. 
Eiver Durango describe las relaciones con el Caribe francés en los capítulos 
primero y quinto, detalla los lazos comerciales del Caribe colombiano, pero 
partiendo del fenómeno del contrabando. Joaquín Viloria recapitula la gesta 
libertadora en el Caribe colombiano y la incidencia de militares extranjeros 
en la campaña emancipadora. Johannie James describe la importancia del 
cultivo del coco en las relaciones internacionales del Caribe insular y por 
último, Adelaida Sourdis Nájera detalla el trasegar de los judíos en el Cari-
be colombiano. El único extranjero es el austriaco Christian Cwick con su 
contribución acerca de las relaciones entre ingleses y caribeños.

En este volumen se estudia solo el Caribe colombiano. Las relaciones 
del gran Caribe se dejaron para el tomo II en el cual se profundiza en los 
hechos históricos y en los diferentes casos ocurridos en espacios o territo-
rios de la cuenca del Caribe. 

En el primer capítulo que aparece como abrebocas de los aportes a la 
historia del gran Caribe colombino, Eiver Durango enfoca las conexio-
nes entre el Caribe francés y el colombiano. Con respecto a la península 
de la Guajira el autor pone de manifiesto las relaciones a finales del siglo 
XVIII y comienzos del XIX, bajo la circunstancias de ideas revolucionarias 
francesas y haitianas entre los franceses que llegaban a costas del Caribe 
colombiano.

El texto describe la composición del Caribe francés, la caracterización 
de las relaciones de producción y cómo influyó la Revolución francesa en 
las colonias del país galo. El autor ilustra con documentos y evidencias 
históricas el establecimiento de vínculos comerciales, y en virtud al mismo 
relaciona dos mundos totalmente distintos. Expone cómo se entretejen 
enmarañadas conexiones entre dos culturas que, en apariencia, no tenían 
nada en común.

Para ello realiza un paralelo entre los conflictos de la Corona española 
con la península de la Guajira. Espacio de frontera de mayoría indígena, 
con su incidencia en el comercio ilegal. 
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A las anteriores complicaciones se suma el efecto de la Revolución fran-
cesa en las islas del Caribe. A los españoles les preocupaba que tales ideas 
alimentaran el espíritu de los indígenas; que a partir de sus vínculos co-
merciales con franceses previeran que el comercio trajera consigo efectos 
peligrosos para los intereses españoles, como la compra de armas y la pro-
pagación de las doctrinas de igualdad y libertad desprendidas de la Revo-
lución francesa.

El autor demuestra en esta investigación que no hubo tal contagio de 
ideas y que el comportamiento de los indígenas wayu, guajiros, se sustentó 
en su autonomía y la conservación de sus costumbres. 

Este relato interesante, entretenido y de fácil lectura deja en los lecto-
res un buen sabor, dado que se aprende historia de una manera didáctica, 
recreada, y sin perder ni un segundo la rigurosidad que amerita la profun-
didad de los análisis.

En el capítulo segundo, Joaquín Viloria De La Hoz, estudia la cam-
paña independentista bolivariana y narra los hechos que marcaron el curso 
del desarrollo de nuestros pueblos, especialmente los atinentes a la región 
Caribe.

En el artículo se entreteje el transcurrir de los acontecimientos del 
Caribe colombiano con el Caribe sueco. Para ello toma como referente al 
conde Federico Tomás Adlercreutz. Este miembro de la aristocracia sueca 
dejó una estela en el Caribe granadino, que Viloria narra resaltándolo en lo 
político y militar. Utiliza el paso de Adlercreutz por tierras granadinas para 
hacer un detallado y minucioso recuento de toda la gesta libertadora desde 
1810, pasando por la Patria Boba y la Reconquista del poder criollo, hasta 
la muerte del Libertador en 1880. 

Evoca los elementos políticos y sociales que rodearon el periodo inde-
pendentista, por ejemplo la toma a Cartagena, la liberación de Santa Marta, 
las divisiones entre federalistas y centralistas y el Congreso de Angostura, 
que definitivamente marcó un hito en la historia de los países bolivarianos. 

En este escenario situó al militar sueco y, además de apelar a las ac-
ciones propias de los ejercicios castrenses, lo enfoca no cómo un personaje 
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único, aislado, atrayente, sino que lo referencia como ejemplo para explicar 
fenómenos más generales de las relaciones de los militares, y su papel en la 
gesta libertadora. 

Como militar, destaca que Adlercreutz participó en batallas trasce-
dentes para el Caribe, ascendiendo hasta llegar a ocupar el cargo de Go-
bernador de la Provincia de Mompox. Con la muerte de Bolívar y como 
consecuencia de las medidas de excepción, el ya dimitido gobernador, debe 
refugiarse en Jamaica donde pasa por diferentes penurias, hasta que en 
1838 vuelve a América como diplomático de Suecia.

Clausura el historiador Joaquín Viloria su argumento con una enmien-
da que parece una sentencia y que marca un distanciamiento con el con-
cepto que algunos tienen de los militares extranjeros que combatieron en 
las gestas libertadoras: “Adlrecreutz no fue un mercenario que se vinculó 
al ejército libertador por una remuneración, como sí lo hicieron cientos de 
legionarios extranjeros”. Y resalta su lealtad y apoyo irrevocable a las ideas 
bolivarianas, que según O´Connor, (citado por Viloria) lo convirtió en el 
oficial más instruido de cuantos llegaron a Colombia durante el período de 
la Independencia.

En el capítulo tercero, Johannie James y Katherine Grajales destacan 
cómo un producto que se da casi silvestre y tan popular para los caribeños, 
fue determinante en un período histórico del archipiélago de San Andrés y 
de sus relaciones con los Estados Unidos de América. 

El escrito describe cómo fue el desarrollo del cultivo del coco en la isla, 
entre 1850 y 1987, identificando los períodos de expansión, auge, desacele-
ración y crisis, así como las implicaciones en la economía política, relacio-
nes internacionales, vínculos sociales y cambios culturales.

También se examina el cambio de las relaciones de producción entre el 
esclavista y el esclavo. La abolición de la esclavitud establece nuevas rela-
ciones de producción que dejan a un señor feudal menos poderoso, y a un 
recién liberado pueblo de antiguos esclavos, ahora convertidos en pequeños 
propietarios o en obreros agrícolas. 
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Según James y Grajales, este período se vio caracterizado por la crecien-
te demanda mundial, así como la migración de cultivadores del algodón 
hacia el coco, que ofrecía mayores ventajas competitivas. Análogamente, el 
período muestra un giro en la política comercial de la isla, remplazando a 
su principal socio: los ingleses por los norteamericanos. 

Es significativa la importancia que tienen las inversiones estadouniden-
ses al influir en la cultura de los nativos, como lo demuestra la apropiación 
del idioma inglés, al igual que los visitantes terminan asimilando costum-
bres nativas y mezclándose en las labores cotidianas, comerciales y sociales. 

Luego, llegó el período de desaceleración y crisis, entre 1906 y 1987, 
con un panorama internacional de trances, de guerra y la estocada final al 
cultivo: la liberalización comercial. 

Este lapso se caracterizó por la aparición de nuevos competidores in-
ternacionales y la saturación del suelo de cocoteros que presionó el precio 
a la baja. Al mismo tiempo disminuyeron los márgenes de utilidad de los 
exportadores, que ya se veían afectados por la exigente carga impositiva y 
por las enfermedades, plagas y ratas.

Este tercer capítulo, se convierte en toda una cátedra de Geografía 
Económica al exponer la interdependencia entre el paisaje geográfico, el 
económico, el demográfico y el cultural. La lectura abre un horizonte de 
sensaciones que ayudan a entender el trasegar de la isla, sus relaciones con 
Estados Unidos y algunos vecinos y los conflictos de territorialidad a que 
en la actualidad se ve enfrentada.

En el cuarto capítulo, Adelaida Sourdis Nájera describe la incidencia 
de los judíos en el gran Caribe colombiano, entre los siglos XVIII, XIX 
y X, sin embargo la autora, remonta su narración al año 1492, cuando se 
inicia la expulsión de los judíos del territorio español, describiendo la he-
gemonía de la religión católica frente a la judía, obligando a los segundos 
a cambiar de religión o a abandonar el país. Como consecuencia, algunos 
judíos se cristianizaron y otros se convirtieron en “marranos” (cristianos de 
a mentiras). Aquí comienza el éxodo de los judíos de España a Portugal y 
a Holanda.
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Sourdis, luego de este preámbulo, centra su tesis en cómo eran los judíos 
en América, especialmente en la costa Caribe, a la persecución de los mismos 
en Cartagena, y como estos tenían que recurrir a la clandestinidad para poder 
profesar su religión. Sin embargo, al parecer la actividad mercantil pudo más 
que las restricciones y prohibiciones impuestas por la Corona española.

La autora, también analiza el papel de los judíos en la República, al ex-
plicar cómo le colaboraron al Libertador Bolívar en 1812, dando resguardo y 
financiando la gesta libertadora. En contraprestación el prócer consintió que 
a los extranjeros, sin distingos de religión u origen, se residenciaran libre-
mente en Venezuela y luego en Colombia.

La última parte del texto, enfatiza en la diáspora caribeña de los judíos, de 
1805 a 1827, argumentando que esta se produjo por la pérdida de hegemonía 
holandesa en las islas y de la caída del comercio. Los destinos fueron princi-
palmente provincias más pequeñas de Venezuela, Puerto Rico y Jamaica. En 
la costa Caribe se ubicaron en Riohacha, Barranquilla Santa Marta, Ciénaga, 
Cartagena y Panamá. 

En Santa Marta y Ciénaga, durante el siglo XIX y XX, el grupo de ju-
díos prosperaron, permitiendo trasferir recursos a Holanda para construir su 
templo, construyeron su cementerio, del mismo modo aportaron a la cultura 
con la creación de la Sociedad Filarmónica de Santa Marta. 

Ocuparon cargos públicos destacados tanto en el Gobierno Nacional 
como departamental, fueron promotores de la Liga Costeña. Fundaron va-
rias empresas en toda la región.

En el capítulo quinto, el antropólogo Eiver Durango, narra, cómo eran 
las relaciones del Caribe colombiano con las diferentes naciones que vinieron 
a colonizar y conquistar. Pero, a partir del fenómeno del contrabando. 

Detalla cómo el contrabando permea, los aspectos económicos y lega-
les, así como también, tiene incidencia en los aspectos culturales, políticos 
y sociales de la región Caribe, especialmente en la Alta Guajira en el siglo 
XVIII. 

Como hechos sociales se subrayan las consecuencias propias del trato 
continúo entre los actores, entre ellas, el poder vencer las barreras del idio-
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ma, los desplazamientos de las culturas que más que un choque cultural tu-
vieron una especie de simbiosis, que incluso llegaron a tener descendencia 
producto de la mezcla de las razas. 

En lo político, se describe cómo ya desde esos tiempos la corrupción 
era el mejor vehículo para que florecieran las actividades ilícitas de los con-
trabandistas. Sumado a ello, el mismo abandono de la Corona española 
motivó, aún más, el intercambio ilegal en los territorios. Por otra parte, la 
incidencia de Inglaterra y Holanda influyeron en los afanes independen-
tistas que pudieron despertarse en los indígenas en contra de españoles, 
gracias a la obtención de armas provenientes del mismo contrabando. 

El mismo autor sostiene que las relaciones de los habitantes de la pe-
nínsula, siempre se mantuvieron al margen y trataron con independencia 
a los proveedores y compradores extranjeros. Se podría concluir que les 
interesaba más la parte comercial que la bélica, al parecer por la misma 
idiosincrasia caribeña del entorno. 

En síntesis, el texto se convierte en motivo de consulta, gracias a sus 
fuentes documentales, las cuales en su mayoría fueron de archivos, com-
pendiadas y expresadas y delineadas con un lenguaje sencillo. 

Christian Cwik, en el sexto y último capítulo, presenta una cronología 
detallada de las relaciones entre la Nueva Granada y el Caribe inglés, du-
rante los siglos XVI y XVII, con las connotaciones históricas que sucedie-
ron en esa época.

Partiendo del tratado de Tordesillas, resalta que por medio de la re-
lación de los portugueses con los ingleses, estos últimos trataron de sacar 
ventajas del acuerdo y surcar el occidente del Atlántico en busca de expan-
dir su comercio. Como bien lo señala el autor, llegó al punto que el Tratado 
limitaba las expectativas de los ingleses que eligieron no tomarlo en cuenta.

Expone las relaciones entre los ingleses y la Nueva Granada desde dos 
aristas: una, la de la colonización inglesa y la formación de grandes ciuda-
des y, la otra, como un historiador de la marginalidad del Caribe, como el 
mismo lo dice desde la periferia británica con su vista caribeña.
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El autor resalta, el papel de la religión y cómo marcó el destino de las 
relaciones comerciales y políticas de los ingleses con los granadinos. Más 
allá del oro y la plata, fue el negocio de los esclavos lo que inició las relacio-
nes comerciales entre ambos países. 

CWik, Sostiene que los ingleses se dedicaron al contrabando casi que 
obligados por la negativa de las autoridades españolas a concederles permi-
sos para navegar y comercializar.

Una de las mayores contribuciones del texto de Cwik, más allá de narrar 
cómo los ingleses se tomaron algunas ciudades como pasó de momento con 
Cartagena y la isla de Providencia, recae en el hecho de mirar a los ingleses 
como empresarios, y romper un poco el mito de que solo eran corsarios o 
piratas, según el autor: “No obstante esta realidad, las cartas oficiales a la 
Corona no reflejan la realidad económica, sino que reprodujeron el mito 
del pirata”.
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CARIBE FRANCÉS

Los indios guajiros y los revolucionarios franceses, 
relaciones entre el Caribe francés y la Guajira a finales 

del siglo XVIII1

Eiver Miguel Durango Loaiza

Introducción
El objetivo de este artículo es analizar las relaciones y los vín-

culos entre la península de la Guajira y las islas francesas (Saint 
Domingue, Martinica y Guadalupe). El análisis se centra en la 
circulación de bienes y personas que permitieron la conexión entre 
estas regiones en el contexto de la revolución francesa y la revo-
lución haitiana, más precisamente, el periodo comprendido entre 
1789 y 1804. Como se mostrará en el texto, en este lapso de tiem-
po, varios marineros franceses arribaron a las costas guajiras en 
busca de ganado, aguada y refugio. Incluso, algunos de ellos fue-
ron señalados de ser revolucionarios que buscaban desestabilizar 
la región. 

A lo largo del artículo se mostrará cómo el comercio –legal e 
ilegal- de ganado permitió la conexión entre estas dos regiones 

1	 Este artículo surge de la investigación que dio como resultado la monogra-
fía “Contagiando la insurrección: los indios guajiros y los revolucionarios 
franceses, 1769-1804”, presentada para optar por el título de Magister en 
historia en la Universidad de Los Andes. Este escrito es un resultado preli-
minar de una investigación que aún se lleva a cabo acerca de las conexiones 
entre la península guajira y el Caribe insular durante la segunda mitad del 
siglo XVIII. 
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aparentemente inconexas. De la misma forma, se indagará acerca de las 
distintas implicaciones que este comercio trajo para los distintos actores 
(guajiros, franceses, vecinos criollos y autoridades españolas). En esta me-
dida, este trabajo intenta hacer un aporte al entendimiento de la historia 
de la península de la Guajira y el Caribe, al mostrar la forma cómo los po-
bladores de la región hacían parte de un mundo de complejas conexiones, 
intercambios e imbricaciones entre diferentes escalas y procesos sociales. 

En cuanto a los aspectos teóricos que guían este trabajo, este escrito se 
alimenta de diversos planteamientos y discusiones de la corriente histo-
riográfica de las historias conectadas. En esta última propuesta se inten-
ta restablecer las conexiones entre mundos y sociedades, que en muchas 
ocasiones el tiempo ha separado (Gruzinski, 2001; Gruzinski, 2004). Es 
decir, los intercambios, las confrontaciones y las mezclas entre historias 
aparentemente dispares, haciendo énfasis en la apropiación de ideas, per-
sonas y bienes que circulan dentro en un tiempo y espacio determinado 
(Subrahmayam, 1997; Gruzinski, 2001; Gruzinski, 2004). 

Fuentes
Para adelantar esta investigación se consultaron principalmente los 

fondos: Milicias y Marina, Aduanas y Empleados Públicos de la Sección 
Colonia del Archivo General de la Nación Colombia (en adelante AGNC). 
A través de la herramienta de consulta en línea del Portal de Archivos Es-
pañoles (PARES), se consultó el fondo Secretaría de Guerra del Archivo 
General de Simancas (en adelante AGS) y Estado del Archivo General de 
Indias (en adelante AGI). Se han examinado también documentos de Ar-
chivo General de la Nación Venezuela (en adelante AGNV) que han sido 
transcritos por otros autores. Por último, además de las fuentes hispanas, 
se consultaron fuentes primarias (diarios, relatos de viajes y memorias) y bi-
bliografía secundaria que dan cuenta de los procesos históricos del Imperio 
francés en el Caribe. 

La península de la Guajira y las islas francesas
A finales del siglo XVIII, las islas francesas y la península de la Guajira 

presentaban características muy diferentes (ver ubicación en el mapa 1). 
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La península de la Guajira era un espacio de frontera con una importante 
mayoría indígena. Los indios guajiros constituían el grupo más numeroso 
de esta región y controlaban la mayor parte del territorio (Polo, 2012, pp. 
55-56). Además de esto, los guajiros eran intermediarios importantes en la 
cadena de comercio ilegal que unía a tratantes extranjeros y los pobladores 
de los territorios bajo control español. Indígenas, vecinos criollos y espa-
ñoles hacían parte de un entramado social, económico y cultural, que, sin 
embargo, no estuvo exento de conflicto.

A lo largo del siglo XVIII, las autoridades hispanas ejecutaron diferen-
tes estrategias que buscaron minar el poderío indígena, controlar su territo-
rio y su fuerza de trabajo. Sin embargo, los guajiros impidieron la mayoría 
de ellas y conservaron su supremacía militar en la región (Polo, 2005a).2

Por su parte, y a diferencia del territorio guajiro, las islas francesas eran 
señaladas por diferentes testimonios de la época como uno de los lugares 
más productivos y ricos del Caribe. Dentro de estas islas se encontraban un 
gran número de plantaciones donde se producía gran parte del café, azú-
car e índigo que se comerciaba en los mercados europeos (Geggus, 1993, 
p. 73; Dubois, 2004, p. 21; James, 2003, p. 17). Por otro lado, la mayoría 
poblacional de las islas francesas estaba compuesta por esclavos y sus des-
cendientes. Por ejemplo, en 1789 la población de Saint-Domingue estaba 
compuesta de la siguiente forma: 31 000 blancos, 28 000 libres de color y 
465 000 esclavos (Moreau de Saint-Méry, 1796, p. 5). Los esclavos consti-
tuían más del ochenta y ocho por ciento de la población (88,74%). 

Estas islas también presentaban tensiones importantes. En primer lugar, 
existían conflictos entre las autoridades metropolitanas y los plantadores, 
ya que los plantadores se veían cohibidos por el sistema exclusivista francés. 
En segundo lugar, se encontraba el conflicto entre los colonos blancos y 
los descendientes de esclavos, debido a que estos últimos empezaron a ser 
privados de ciertos derechos, especialmente de la participación política. 
Por último, se encontraba el conflicto entre propietarios y esclavos, estos 
últimos se encontraban sometidos a un trabajo incesante y a terribles con-
diciones de existencia (Dubois, 2004). 

2	 Para más información sobre las características sociales y culturales de la península de 
la Guajira véase “Contrabando, lazos comerciales y mestizaje en la Guajira del siglo 
XVIII”, artículo compilado en este mismo texto. 
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Las revoluciones y sus repercusiones 
Durante el siglo XVIII, los vínculos entre la Guajira y las islas francesas 

no fueron muy estrechos. Si bien hacían parte de territorios que -al menos 
en términos formales- pertenecían a dos coronas emparentadas y aliadas, 
las relaciones comerciales (legales e ilegales) entre las dos regiones eran te-
nues. Por ejemplo, las embarcaciones francesas no aparecían como las más 
numerosas en los diferentes registros sobre contrabando en la región guaji-
ra. De hecho, la presencia de embarcaciones holandesas e inglesas eclipsaba 
con creces el número de barcos contrabandistas de bandera francesa.3 Sin 
embargo, a partir de 1789, se empezó a construir un vínculo mayor entre 
estos espacios. 

Mapa 1. Mapa del Caribe

Fuente: Dreamstime, s.f. 

3	 Véase el artículo “Contrabando, lazos comerciales y mestizaje en la Guajira del siglo 
XVIII” en esta misma compilación. 
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En 1789, diversos grupos sociales, dirigidos por la burguesía francesa, 
iniciaron una revolución en contra del poder monárquico (Soboul, 2004, 
p. 26; Godechot, 1974, pp. 6-7). En principio, se pretendió una reducción 
del poder del Rey y una mayor participación en la toma de decisiones en el 
Estado (Klooster, 2009, pp. 62-65). No obstante, unos años después, esta 
revolución tomó un camino más radical: se eliminó al monarca y se pro-
clamó una República basada en principios de igualdad y libertad (Palmer, 
1989, pp. 44-50; Klooster, 2009, pp. 65-71; Hobsbawn, 1964, pp. 90-93). 
A su vez, este conflicto antimonárquico francés trajo grandes repercusiones 
en otras partes del mundo (Brion, 2001). 

En sus posesiones caribeñas, los conflictos en la metrópoli debilitaron 
el poder estatal y llevaron al enfrentamiento de los grupos dominantes de 
las colonias. En Saint-Domingue (hoy Haití), Martinique y Guadeloupe, 
las discusiones revolucionarias se adaptaron a los intereses de la población 
local. Algunos colonos blancos vieron la oportunidad de separarse del Im-
perio francés y proclamar su independencia política y económica (James, 
2003, p. 76; Gómez, 2004, p.20). Los mulatos reaccionaron en contra de 
las poblaciones blancas, quienes los habían excluido de los cargos públicos y 
de la participación política (James, 2003, p. 84; Klooster, 1989, pp. 94-97; 
Pérotin-Dumon, 1996; Geggus, 2010, pp. 94-95). 

Finalmente, los esclavos se rebelaron en contra de sus amos, lucharon 
por su libertad y por mejores condiciones de vida (James, 2003, pp. 88 y 
90-93; Geggus, 1996, pp. 282-284; Pérotin-Dumon, 1996, pp. 263-265). 
En cada una de las islas, estos grupos formaron distintas alianzas y se en-
frentaron en una guerra en la que se perdieron miles de vidas (Geggus, 
2010, pp. 99-100).

El afianzamiento de los vínculos: comercio entre guajiros y franceses
Desde el inicio de la revolución, el Estado español intentó controlar la 

propagación de noticias sobre la revolución en Francia restringiendo la en-
trada de “extranjeros” y controlando la circulación de documentos (prensa, 
libros y cartas) (González, 1997; Klooster, 2009, pp. 84-115). Lo anterior 
puede verse en las comunicaciones que, unos meses después del inicio de la 
revolución en Francia, enviaron los ministerios de Hacienda y Guerra al vi-
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rrey en Santafé. En estos escritos, se le informó acerca de las prohibiciones 
de recibir “extranjeros” que podrían traer “ideas sediciosas” de la Asamblea 
Nacional de Francia. Además de esto, cabe resaltar que los “extranjeros” 
que se nombraron de forma directa en este documento fueron los negros y 
castas –libres o esclavos- provenientes de las islas francesas (AGNC, 1790, 
pp. 930-940). Estos últimos eran más cercanos a los territorios hispanos en 
el Caribe, y, según las autoridades españolas, su “estado bajo” los llevaría 
a malinterpretar y pervertir las ideas revolucionarias. Es decir, adaptar las 
discusiones sobre libertad e igualdad y, de esta forma, cuestionar la des-
igualdad entre las castas y la esclavitud. 

Sin embargo, en las provincias costeras del Nuevo Reino de Granada y 
la Capitanía General de Venezuela, los vínculos sociales y comerciales (le-
gales e ilegales) permitieron la circulación de noticias, rumores y personas 
que conectaron estas distintas realidades. Por ejemplo, en septiembre de 
1791, llegó a Santa Marta la tripulación de la goleta San Fernando, la cual 
se había encontrado cerca a Cuba con una embarcación que transportaba 
varios refugiados del Santo Domingo francés, la cual dio noticias de los 
levantamientos de esclavos (AGNC, 1791). Según declararon Don Pedro 
Pérez Prieto y Antonio Yurgia, capitán y marinero de la goleta, varias fa-
milias habían huido debido a que “los negros y mulatos con alguna parte 
de blancos se habían levantado” (p. 464), y habían matado “a todos los 
blancos de setenta y cinco habitaciones inmediatas” (p. 464).4 Además de 
esto, los franceses contaron que “los levantados le cortaban las cabezas a los 
aprehendidos” (p. 469) y que eran más de “quince mil el número de muertos 
entre negros, mulatos y algunos blancos” (p. 469). 

En efecto, como señalaron los marineros, la gran revolución de escla-
vos inició en agosto de ese año, pocos días antes del arribo de la goleta 
San Fernando a Santa Marta. En esta revolución, los esclavos asesinaron 
a varios blancos y acabaron con plantaciones, con el fin de conseguir su 
libertad (James, 2003, p. 93). Como se ve en el ejemplo de la embarcación 
San Fernando, los rumores y noticias esparcidas por marineros, corsarios 

4	 El término habitación, habitation, se usaba para referirse a las plantaciones. Las no-
ticias se pudieron conseguir gracias a Yurgia quien hablaba francés e inglés (AGNC, 
1791, p. 467).
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y emigrados permitieron conocer los sucesos de las islas francesas. Ellos 
fueron elementos de liaison que conectaron diferentes experiencias, socie-
dades, culturas e Imperios (Scott, 1996, pp. 135 y 141; Linebaugh y Re-
diker, 2005, p. 19). Estos mismos marineros fueron quienes permitieron 
el aumento de contactos entre las islas francesas y guajiros por medio del 
comercio ilegal. 

A finales del siglo XVIII, la guerra internacional y las restricciones 
comerciales que le acompañaron permitieron el aumento de los contactos 
entre las islas francesas y los guajiros. La radicalización de la revolución 
a partir de 1792 llevó a inconvenientes en la economía de las posesiones 
francesas (Klooster, 2009, pp. 78-80; Marzagalli, 2008, pp. 185-189). La 
decapitación de Luis XVI (21 de enero de 1793), la agitación de los revolu-
cionarios en muchos países europeos y la invasión y anexión de territorios 
externos por parte de los franceses dieron una mayor trascendencia a la 
revolución (Palmer, 1989, pp. 69-90). 

En efecto, entre 1792 y 1793, Inglaterra, España, Austria, Prusia y Cer-
deña organizaron una ofensiva militar contra Francia, a esta se le cono-
ció como la Primera Coalición, cuyo objetivo era restaurar la monarquía 
y el orden en el territorio revolucionario (Godechot, 1974, p. 85; Klooster, 
2009, pp. 72-73). Esta guerra de la Primera Coalición tuvo un importante 
componente marítimo, en el cual ingleses y españoles usaron sus embarca-
ciones para bloquear el comercio galo (Marzagalli, 2008, pp. 185 y 189).5

A causa de su fragilidad marítima, la República no podía suministrar 
provisiones a sus colonias, lo que sí podían hacer ingleses y españoles con 
más facilidad.6 Sin embargo, además de un peligro, la guerra también trajo 
consigo oportunidades. Por medio de corsarios y pequeñas embarcaciones, 
los marineros mantuvieron la circulación de provisiones, a veces a cambio 

5	 Lo anterior se puede ver en la Real Cédula sobre la alianza entre España y la Gran Bretaña. En esta se 
menciona que uno de los términos más importantes del pacto era cerrar los puertos franceses. De esta 
forma, se buscaba que no se llevaran “ni municiones, ni carne salada, ni ninguna otra provisión de boca” 
a los territorios enemigos (AGNC, 1793, p. 868 v).

6	 Por ejemplo, en 1783, los ingleses contaban con 174 barcos de línea y más de 105 naves menores, una 
cifra que duplicaba la capacidad marítima francesa, 81 barcos de línea. A los ingleses se les sumaban los 
españoles, quienes contaban con cerca de 72 barcos de línea. Además de esto, los enemigos de Francia 
concedieron permisos para tomar embarcaciones enemigas, patentes de corso (James, 2003, pp. 99 y 143; 
Ramos, 1990, p. 24).
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de ganancias más altas que en tiempo de paz. Para cumplir este objetivo, 
los comerciantes desarrollaron alternativas como el uso de doble pasaporte 
y el contrabando con regiones neutrales o independientes donde no encon-
traran restricciones de otras potencias (Marzagalli, 2008). Estas estrategias 
serían las que permitirían la conexión con los indios guajiros. 

A partir de 1793, pocos años después de las revoluciones en Francia y 
el Caribe, se empezó a reportar la presencia de un mayor número de naves 
francesas en las costas guajiras. En 1794, por ejemplo, Iñigo de Sevilla, 
capitán del guardacostas El Carmen, capturó varias goletas francesas rea-
lizando trato ilícito, entre ellas la embarcación La María (AGNC, 1805, 
pp. 721-726). Con este fin, en este mismo año, el gobernador Medina Ga-
lindo dio licencia de corso al marinero José Figueroa. El objetivo de estas 
embarcaciones, el guardacostas y el corsario, no era solo contener el trato 
ilícito, sino además detener las embarcaciones francesas que hacían daño a 
los barcos españoles que se movilizaban por allí (AGNC, 1795a).

Un año más tarde, otro testimonio también nos habla de la actividad 
francesa en la región guajira. En una representación de 1795, algunos ma-
rineros españoles que se encontraban en Santa Marta solicitaron permiso 
para no arribar a Rio Hacha como lo tenían previsto en su pasaporte, de-
bido a que habían recibido reportes en los que se aseguraba que la costa 
guajira estaba llena de “piratas franceses”.7 Según las averiguaciones de 
los guardacostas y corsarios españoles, la mayoría de estas embarcaciones 
provenían de Saint-Domingue, más específicamente de Los Cayos de San 
Luis (Les Cayes). Esta región se encontraba en la parte sur de Saint-Do-
mingue y era la zona menos poblada (Dubois, 2004, pp. 27-28), así como 
el territorio menos tecnificado y más apartado del comercio atlántico (Mo-
reau de Saint Méry, 1796, p. 534). La mayoría de las embarcaciones de esta 
zona se acercaron a las costas guajiras en busca de ganado, ya que había 
escasez de provisiones en Los Cayos.8 

7	 Había “acaecido la novedad de haberse hecho desembarco de piratas franceses en la 
costa del mismo Riohacha, y dos barcos de fuerza que se hallan igualmente” (AGNC, 
1795b, pp. 511-518). 

8	 De hecho, durante la guerra el bloqueo inglés y español aisló a los revolucionarios 
de esta región del contacto con la metrópoli y las naciones neutrales. Los corsarios 
de estas naciones (España o Inglaterra) capturaban las embarcaciones neutrales si se 
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Las costas guajiras se encontraban a una distancia corta de Santo Do-
mingo. A estos territorios los separaban ciento treinta leguas, distancia que 
podría recorrerse en cuatro días de navegación (AGNC, 1804a, p. 721; 
AGNC, 1787, p. 180). De hecho, de esta isla llegaron varios barcos que 
fueron traídos por la corriente marina luego de haber sido maltratados por 
tempestades o barcos enemigos. Por ejemplo, en 1793, llegaron a la guajira 
tres españoles y un holandés que habían sido capturados por “piratas fran-
ceses” en Saint-Domingue. Debido al mal estado de la embarcación, en 
especial el desgaste de las velas, los marineros llegaron a la Guajira guiados 
únicamente por “la marea” (Archivo General de Simancas [AGS], 1794, p. 
49; AGNC, 1794c, pp. 1020-1025; AGNC, 1794a, pp. 389- 391).

Además de la cercanía relativa, las costas guajiras no se encontraban 
totalmente guarnecidas por la Corona española (AGNC, 1804a, p. 721; 
Archivo General de Indias [AGI], 1797a; AGNC, 1785), se trataba de 
un territorio neutral o independiente de las Coronas que se encontraban 
en guerra. Incluso, la duración del viaje entre el Santo Domingo francés 
y la península guajira implicaba mucho menos tiempo que el que debían 
recorrer las embarcaciones que, desde Cartagena, intentaban llegar a la 
península y controlar el contrabando. La Guajira se encontraba semiaislada 
de Cartagena, puesto que las corrientes contrarias hacían difícil la comuni-
cación durante varios meses del año (Grahn, 1997, p. 34).

La vinculación de Los Cayos y las costas guajiras se mantuvo aún des-
pués de acabada la guerra entre Francia y España. En julio de 1795, España 
firmó un tratado con la República Francesa con el objeto de detener las pér-
didas ocasionadas por la guerra y conformar una alianza contra Inglaterra. 
Los franceses y españoles intercambiaron prisioneros, armas, municiones 
y mercancías para enfrentar a los enemigos comunes (AGNC, 1795c, pp. 
562-595; AGNC, 1807, pp. 356-375). Sin embargo, como se puede obser-
var en las comunicaciones que más adelante haría el gobernador de Los 

sospechaba que los productos que llevaban los neutrales eran para aprovisionar a los 
franceses. Por ejemplo, en Puerto Rico, el capitán Figueroa, a quien se le dio patente 
de corso por el gobernador de Rio Hacha, capturó varias presas danesas acusadas de 
llevar víveres a los franceses (AGNC, 1795a). En la aduana de Riohacha se subastaron 
tres embarcaciones (una norteamericana, una danesa y otra holandesa) capturadas 
llevando víveres y mercancía a los franceses (Restrepo, 1953, pp. 281 y 284).
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Cayos a los territorios españoles, la necesidad de provisiones siguió siendo 
patente en las islas francesas y esta se intentó subsanar siguiendo también 
caminos ilegales. 

A través de cartas, André Rigaud, líder mulato de la parte sur de 
Saint-Domingue, solicitó la ayuda de los españoles para mantener su ejér-
cito de más de 10.000 hombres (Klooster, 2009, p. 167)9. Por ejemplo, en 
enero de 1796, el gobernador de Los Cayos mandó a comprar a Riohacha 
animales necesarios para su colonia que se veía escasa de ellos y para lo cual 
se acogía “a la buena inteligencia que reinaba entre los gobiernos de Francia 
y España” (Carta de Andrés Rigaud al gobernador de Riohacha, citada por 
Restrepo, 1953, p. 284). Sin embargo, el gobernador de Riohacha respon-
dió negativamente a su pedimento (Ver: AGNC, 1796, pp. 1001-1008).

Hasta el momento, se ha encontrado registro de dos embarcaciones que 
de manera legal se les permitió la venta de sus víveres. La primera goleta, 
Su Majestad, llegó a las costas guajiras en enero de 1796 debido a la cacería 
de embarcación inglesa antes de llegar a su destino, Aruba. Debido al mal 
estado de la embarcación, los marineros pidieron permiso para vender sus 
mercancías y arreglar las averías con el producto de la venta. Al final, se 
le permitió vender su carga debido al “interés común” que había en que la 
goleta cumpliera su objetivo: llevar alimentos “para auxilio de las tropas 
nacionales [francesas] y españolas que por instantes se aguardan en dicho 
puerto de Los Cayos” (AGNC, 1796, pp. 1001-1008). La segunda embar-
cación, General Malsene llegó a Riohacha con dos presas el 30 de mayo 
de 1799, esta buscó abrigo para defenderse de los enemigos ingleses y se le 
permitió vender algunos víveres corruptibles (AGNC, 1799a).

Además de este comercio legal, las fuentes registran la llegada de naves 
contrabandistas francesas. Desgraciadamente, las fuentes sobre contraban-
do entre franceses y guajiros no son tan abundantes, al menos en los fondos 
consultados hasta ahora. En muchos casos, solo se menciona que fueron 
avistadas ciertas embarcaciones con bandera de nación francesa. 

9	 Sobre solicitud de comercio de víveres y ganado con territorios españoles ver como 
ejemplo: AGS, 1799b; AGS, 1792). 
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En otros casos, se menciona que fueron capturadas ciertas embarcacio-
nes de esta nación y rematadas sin dar mayor detalle acerca de cómo se rea-
lizaba el comercio. No obstante, si bien no se registraron con detalle todos 
los casos, los pocos indicios encontrados señalan que la presencia francesa 
no fue despreciable.10 Al menos el número de avistamientos aumentó en el 
período de estudio. De hecho, más de un tercio de los casos hallados de 
contrabando con franceses ocurrieron en el período posterior a 1793. Por 
ejemplo, solamente entre abril y mayo de 1796, y luego de firmado el trata-
do de alianza y paz entre España y Francia, uno de los guardacostas espa-
ñoles debió enfrentarse, al menos, contra tres embarcaciones francesas que 
hacían comercio con los indios (AGNC, 1794b, pp. 375-412; AGI, 1797a).

Sin embargo, como ya se señaló, muchas veces, no se adjuntó en los 
mismos documentos testimonios más detallados, los cuales claramente 
enriquecerían el análisis con información más precisa sobre recorridos y 
mercancías intercambiadas. En la revisión documental se halló un solo caso 
que puede dar un poco más de luz sobre los contactos que existían entre 
estas dos regiones por medio del comercio de ganado. 

La aprehensión de la embarcación “La Hermana”, 1796
El caso de la embarcación La Hermana, apresada por el guardacostas 

español el 17 de mayo de 1796, es el registro más detallado encontrado 
sobre el comercio entre guajiros y franceses en este período, y quizás uno 
de los pocos donde aparecen testimonios de marineros de la embarcación 
francesa. Con la presentación de este caso se busca señalar algunos puntos 
importantes sobre las relaciones entre indios guajiros, autoridades españo-
las y franceses en este período. Estos puntos son: la forma como se realizaba 
el comercio, la manera en que interpretaron las autoridades españolas este 
tipo de comercio y, por último, la autonomía que mantuvieron los indios 
guajiros en sus relaciones con los extranjeros. El hilo conductor que guiará 

10	El análisis cuantitativo del contrabando en la historia es un ejercicio problemático. La 
mayor parte de la actividad comercial ilícita no fue registrada, solo se registraron los 
contrabandos que fueron detectados y reportados. Por esta razón, no se sabe a ciencia 
cierta qué porcentaje del contrabando constituyen los casos que se lograron detectar 
(Laurent, 2008, p. 23).
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esta parte del texto es la declaración de Bernardo Castellanos, marinero 
español de esta embarcación. 

El 25 de mayo de 1796, pocos días después del apresamiento de La 
Hermana, Bernardo Castellanos llegó a Riohacha en busca “del auxilio y 
amparo” de la Corona, y allí fue interrogado por las autoridades (AGNC, 
1794b, p. 388 r). Según relata, La Hermana salió de Los Cayos con el obje-
tivo de conseguir ganado. Para cumplir con este fin, el barco tenía dispues-
to corrales, yerba y “aguada” para recibir los animales de los guajiros. Sin 
embargo, Castellanos declaró que en principio desconocía el destino final 
del viaje. Castellanos había escuchado que se dirigían a “la costa”, a lo cual 
imaginó que se refería a la costa de la misma isla y no a la costa guajira.11

En el territorio guajiro, los marineros de La Hermana recorrieron la 
costa, hasta que en el paraje conocido como Rincón del Carpintero “obser-
varon una humareda que tenían los indios en tierra como señal que hacían 
a la embarcación para que atracaran”. Gracias a esta señal ellos pudieron 
comprar “a dichos indios, tres caballos, una novilla, algunas cabras, y ga-
llinas” (AGNC, 1794b, pp. 388 v y 389 r). Sin embargo, esta no era la 
cantidad de animales que necesitaban, por esta razón decidieron buscar 
más cargamento en los puertos de barlovento.12 De hecho, los marineros se 
encontraban camino a Bahía Honda y Chimare cuando fueron intercepta-
dos por los españoles el 17 de mayo. Para evitar el decomiso por parte del 
guardacostas, los franceses iniciaron fuego (p. 392 r). 

Finalmente, los franceses decidieron dejar la embarcación y defenderse 
desde tierra con ayuda de los indios y dos cañones (AGNC, 1794b, p. 392 r).13 

11	El marinero dijo que la goleta “salió del puerto de los cayos y que oyó decir salió para 
la costa, por cuya razón creyendo el declarante sería en aquella misma isla tomó plaza 
en ella, pero luego vio que era para esta de los indios” (AGNC, 1794b, p. 388). La 
tripulación generalmente era reclutada en el puerto donde se originaba el viaje y se 
encontraba conformada por individuos de diferentes naciones (Ramos, 1990, p. 83). 

12	Seguramente, otras embarcaciones lograron sacar una mayor cantidad de ganado. Por 
ejemplo, una de las embarcaciones divisada por el guardacostas tenía una capacidad 
de “80 toneladas” (AGI, 1797a, imagen 7). 

13	“el 17 avistamos una goleta en la ensenada de Carpintero, la que se consiguió apresarla 
en el puerto de Tucuraca de la misma costa con el pabellón de la República Francesa, 
sin gente que la dominase por haberse huido a tierra a donde se hicieron fuertes con 
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Este último hecho, la defensa conjunta entre indios y franceses, se observa 
también en otros enfrentamientos entre guardacostas y embarcaciones galas, 
enfrentamientos en los que guajiros y franceses se defendieron hombro a 
hombro en contra de los españoles que buscaban controlar el contrabando. 
Incluso, en el caso de otra embarcación, los guajiros hicieron fuego desde el 
mismo barco extranjero (AGI, 1797a, imágenes 5-9). 

Sin embargo, cabe aclarar que no fue el contacto comercial por sí mismo 
lo que llevó a que los españoles interceptaran el barco. El comercio con los 
franceses influyó de otra manera en las relaciones locales entre españoles 
y guajiros. En primer lugar, las armas intercambiadas le serían útiles a los 
indios para mantener su autonomía.14 Según las palabras del encargado 
del guardacostas, los extranjeros tenían acostumbrado “hacer el trato para 
auxiliar de municiones de boca y guerra, a aquellos habitantes [los indios]” 
con el objeto de que con ellas hostilizaran a los españoles (AGI, 1797a, 
imagen 1). En el caso de La Hermana, a cambio del ganado, los guajiros 
recibieron “fusiles, pólvora, piedras de chispe, aguardiente, coleta y otras 
bujerías de que se componía la cargazón que sacaron de dicho puerto de 
Los Cayos” (AGNC, 1794b, p. 389 r).15

En segundo lugar, los españoles señalaron la posibilidad de que los 
contactos llevaran a que los extranjeros “movieran” las acciones de los 
indios. Según los españoles, este intercambio trastocaba el “estado y quietud 
pública de esta provincia por la versación con los indios, rústicos, y flexibles, 
capaces de cometer los más enormes delitos a que pueden inducirlos” (AGI, 

dos cañones, y dos pedreros que desembarcaron defendiendo estos la goleta por largo 
tiempo hasta que logramos apresarla sin embargo del mucho fuego que de tierra nos 
hacían con este armamento, ayudándolos los indios con su fusilería” (AGI, 1797a, 
imagen 9). 

14	“armas y municiones de guerra, las cuales han empleado contra nosotros, y en defensa 
de aquellos, cuando se ha tratado de aprehenderlos” (AGI, 1797a, imagen 1). 

15	Según la descripción de los bienes decomisados, entre los efectos también se encon-
traban: dos piezas coleta y seis piezas de caserillo (AGNC, 1794b, p. 379 v). Estas 
últimas eran telas con las que los guajiros fabricaban los trajes de sus líderes (Expe-
dición Fidalgo, 1802, pp. 38-41). Bujería: Mercadería de estaño, hierro, vidrio de 
poco valor y precio. Caserillo: especie de lienzo casero. Coleta: “Crehuela, Crea 
ordinaria y floja que se usaba para forros (crea: lienzo entrefino que se usaba mucho 
para sábanas, camisas, forros)” (Laurent, 2008, p. 574; Ramos, 1990, p. 385).
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1797a, imagen 5). Es decir, las autoridades hispanas temían que los indios 
atacaran las poblaciones de los vecinos de las provincias españolas inducidos 
por los malos consejos y ejemplos. Sin embargo, según la declaración del 
marinero, parece que los guajiros no eran tan flexibles y fáciles de seducir. 

En el caso de La Hermana, los indios aprovecharon la confusión del 
enfrentamiento para tomar varios efectos que tenían los franceses en la 
embarcación. Por medio de sus canoas, los indios bajaron a tierra los bienes 
que habían en el barco, así como de otros bienes que los franceses desem-
barcaron en “dos botes que tenían” (AGI, 1797a, p. 382 v).16 Entre estos 
bienes se pueden señalar uno de los pedreros, las municiones, la pólvora y 
una canoa, todo esto sin dar pago a los extranjeros.17 

Por otro lado, esta idea, la “seducción” de los extranjeros, no fue algo 
particular de este periodo, desde fechas anteriores los españoles habían 
registrado preocupaciones similares sobre las relaciones de los indios con 
holandeses e ingleses. Según los informes, los tratos entre indios y extran-
jeros, especialmente ingleses, habían llegado a tal punto que ya no solo 
comunicaban de manera fluida entre ellos, sino que además: 

Se mantienen viviendo entre aquella desordenada y bárbara nación 
como si fueran individuos de ella [y] ¿Quién duda que en sus asambleas se 
hablaría siempre contra los españoles y su gobierno a fin de inspirarles un 
odio implacable contra nuestra nación? (AGNC, 1798, pp. 912v y 913r).

16	“Preguntado cómo se escaparon en tierra respondió, que con la canoa del mismo 
buque que al instante la echaron al agua luego que lo desampararon […] preguntado 
por el cargamento de la embarcación, [el marinero] respondió, que lo condujeron a 
tierra dejando abordo alguna parte, de la que se aprovecharon los indios que iban con 
sus canoas abordo y cogían lo que podían antes de que el corsario se apoderara de la 
presa, y que en tierra también se hicieron dueños de la pólvora y fusiles que desem-
barcaron diciendo era con el fin de hacer fuego al corsario” (AGNC, 1794b, p. 390). 

17	“Preguntado que armamento tenían en tierra para hacer dicho fuego, respondió que 
un pedrero reforzado que desembarcaron dejando a bordo otros dos más medianos 
con que hacían allí fuego antes de apresar el buque, pero como vieron que los que les 
perseguían eran dos embarcaciones tuvieron por conveniente abandonar la suya arro-
jar de uno de dichos dos pedreros al agua y conduciendo el otro a tierra con el resto de 
la gente, el mismo que quedó en la playa más a Sotavento de donde estaba el primero, 
de los cuales se apoderaron los indios, como igualmente de la canoa” (AGNC, 1794b, 
pp. 389 v y 390 r). 



29

Capítulo I.  
CARIBE FRANCÉS

En los documentos sobre el decomiso de “La Hermana” no hay infor-
mación acerca de cómo se comunicaban guajiros y franceses. Seguramente 
dentro de la embarcación se encontraban algunos españoles que hablaban 
con los indios en esta lengua, como es el caso de Bernardo Castellanos, el 
marinero informante. También pudo haber ocurrido, aunque con menor 
probabilidad, que algún guajiro conociera la lengua francesa. Si bien hay 
reportes de guajiros que hablaban inglés u holandés, el manejo del francés 
no se ha encontrado reportado. Lo que sí se puede apreciar es que no era la 
primera vez que estos franceses llegaban a esta costa, ya que ellos conocían 
bien algunos puntos geográficos de la zona. Por esta misma razón, decidie-
ron continuar su viaje hacia Bahía Honda junto con los indios, luego de que 
decomisaran su barco. El único que decidió no continuar fue Castellanos, 
quien fue en dirección opuesta y llegó a Riohacha luego de varios días de 
caminata (AGNC, 1794b, pp. 390-391).

Finalmente, en su carta, el gobernador advirtió que los franceses es-
peraban comunicarse con otros barcos de Los Cayos en Bahía Honda, re-
gresar con ellos y quemar el guardacostas.18 Medina Galindo prohibió la 
salida de esta embarcación y no arriesgarla así frente a “unos malhechores 
ya viciados en cometer enormidades” (AGI, 1797a, imagen 7). 

El buque de la Corona no se encontraba tan bien provisto de armas 
como los barcos franceses.19 De hecho, los españoles vencieron en solo uno 

18	“preguntando qué destino llevaba para Bahía Honda el capitán de la presa y cuan-
tos indios le acompañaban, respondió, que el destino de buscar transporte para los 
cayos para habitarse de un buque armado y volver a esta costa a quemar el corsario 
según le oyó decir el declarante y que en su campaña llevaba trece individuos a los 
que condujeron los mismos indios, y el que declara por libertarse de los riesgos a que 
está expuesto el que se ejercita en semejante trato no quiso proseguir con él y sí venir 
a presentarse a su señoría por haber salido sin noticia de que venían a tratar a estas 
costas” (AGNC, 1794b, pp. 390-391). 

19	“el día 11 del dio encontré en el cavo de Chichivacoa una goleta del porte de ochenta 
toneladas, á la que haviendome puesto en seguim[ien]to de ella arribó al expresado 
cavo de la vela en donde refondeó, asegurándome su pabellón de la república francessa 
con un cañonazo con vala, y conociendo yo las superiores fuerzas que esta tenía á las 
del corsario, tanto en gente, como en artillería, me vide precitado a no exponer la 
gente ni el buque, manteniéndome en aquel apostadero al tiro de cañon de ella” (AGI, 
1797a, imagen 7). 
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de los enfrentamientos con los galos, el que se hizo contra la embarcación 
La Hermana (AGI, 1797a, imagen 9). Finalmente, y a pesar de los cui-
dados del gobernador, el guardacostas se fue a pique unos meses después 
(AGNC, 1805, p. 748 r; AGNC, 1804b, p. 1049), las costas quedaron aún 
más desguarnecidas frente a los tratantes. Probablemente, por esta misma 
razón las referencias sobre comisos se volvieron aún más escasas. No obs-
tante, al parecer el ganado guajiro siguió alimentando la colonia francesa. 

Una de las pruebas más importante de lo anterior se encuentra en un 
documento escrito por el gobernador de Riohacha en 1798. En esta carta, 
el gobernador expresó lo siguiente: 

A principios de pres[en]te mes regresaron a la costa de Bahía Honda 
dos indios Guajiros que habían ido a pasear a los cayos de San Luis, 
donde fueron obsequiados por aquel General con comidas, bailes, y 
comedias, y volvieron a sus tierras vestidos a la francesa tan gustosos y 
prendados de unas diversiones hasta entonces extrañas para ellos, que 
dijeron á los demás, que solo el amor de sus mujeres e hijos los hubiese 
hecho desprender de aquella colonia (AGNC, 1798, p. 914r).

Al parecer, los líderes de la isla parecen haber buscado consolidar aún 
más las relaciones con los indios. Los viajes de los líderes indios a los terri-
torios extranjeros no eran hechos aislados, sino parte de las estrategias que 
servían para afianzar las relaciones comerciales. Esto no sería extraño pues 
afianzar estas relaciones podría ser importante en momentos tan tensos en 
las islas. 

El conflicto caribeño y la guerra hispano-guajira
Como se señaló anteriormente, las autoridades hispanas vieron como 

una amenaza la relación entre los franceses (sus ideas y ejemplos) con los 
habitantes de los territorios bajo su control. En el caso de la península 
guajira, este temor también estuvo presente. Uno de los ejemplos más cla-
ros de este temor se observa en algunas comunicaciones de las autoridades 
hispanas a principios de 1803. En el mes de febrero de ese año, el gober-
nador de Riohacha José Medina Galindo envió una comunicación al virrey 
de Santafé, en la cual informó que una corbeta francesa había “arrojado” 
a más de doscientos mulatos y negros de las islas francesas en el puerto de 
Chimare (AGI, 1803). 
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Medina Galindo señaló que había pagado rescate por “dos mulatos y 
un negro” que habían llevado algunos indios a vender a Rio Hacha y que 
buscaría atraer o rescatar a más de ellos. Con este rescate, el gobernador 
buscaba evitar que los negros murieran en manos de los “bárbaros indios”, 
así como expeler cualquier tipo de “contagio” que pusiera en riesgo “la se-
guridad, sosiego y tranquilidad” de la provincia (AGI, 1803, p. 6v; ver 
también p. 1r). Según las autoridades hispanas, esos “negros y mulatos que 
desembarcaron en la costa de Chimaria” eran “delincuentes y viciosos” que 
propagarían “las ideas de libertad e igualdad” que habían sido tan “dañi-
nas” en otras colonias.20 

No obstante, como se observa, por ejemplo, en el caso de La Hermana, 
las autoridades españoles de la región no temían tanto una influencia de las 
ideas de libertad o igualdad, como sí ocurrió en poblaciones con una pobla-
ción esclava o de origen africano más importante. En el contexto guajiro, el 
temor radicaba en que las conexiones comerciales entre guajiros y franceses 
llevaran a relaciones más estrechas entre indios y extranjeros, relaciones 
que, a su vez, ponían en peligro su permanencia en la región. La conexión 
entre la región y los habitantes de las islas francesas fue un vínculo prin-
cipalmente comercial, Sin embargo, esta conexión tenía también implica-
ciones políticas que impactaron en el conflicto entre guajiros y españoles. 

El análisis de la documentación evidencia que las autoridades españolas 
no eran observadores neutros y, en este contexto, pudieron haber usado los 
contactos entre franceses y guajiros como un medio para dar relevancia a 
proyectos militares en contra de los indios. Esta última afirmación se puede 
observar en uno de los eventos señalado por las autoridades hispanas como 
ejemplos de la influencia francesa sobre los guajiros: una conspiración des-
cubierta en Maracaibo en 1799. 

El 19 de mayo de este último año fue descubierta una conspiración 
planeada por algunos marineros de Saint-Domingue, quienes habían lle-
gado al puerto de Maracaibo solicitando ayuda para reparar las averías de 

20	“los negros y mulatos que desembarcaron en la costa de Chimaria […] son de los 
delincuentes y viciosos que han infestado su propio país, y no será extraño, traten 
de infestar el ajeno” (AGI, 1804, p. imagen 3) “…gentes infestadas con las ideas de 
libertad, igualdad y demás que han sido tan perniciosas y han causado tantos estragos 
y horrores en las desgraciadas islas francesas” (AGI, 1803, p. 2r). 
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sus embarcaciones (AGNC, 1799b, p. 164; AGNC, s.f.; AGI, 1806; AGI, 
1799a). Según las investigaciones, los conspiradores tenían planeado aca-
bar con los blancos y las autoridades religiosas de la ciudad e instalar como 
nuevo gobernador a uno de los líderes de la revolución, el subteniente pardo 
Francisco Javier Pirela (AGI, 1806, imágenes 30 y 31). Según las autorida-
des, esto demostraba que los conspiradores intentaban traer a esa ciudad “el 
mismo sistema de libertad e igualdad con que habían reducido a la última 
ruina” a las islas francesas.21 

Además de lo anterior, el gobernador de Maracaibo escribió que exis-
tían “indicios vehementes” de un proyecto revolucionario a gran escala del 
que hacían parte diversos actores en Caracas, Cartagena, Curazao y los 
indios guajiros de la provincia de Rio Hacha (AGNC, 1799b, p. 164).22 
Según comunicó, el 24 de mayo, el gobernador de Maracaibo, uno de los 
testigos afirmó que los conspiradores de Maracaibo habían tenido contac-
tos con los guajiros y se habían coligados con hechos para que acometieran 
por tierra (AGNC, 1799b; AGNC, 1799c, pp. 586-587; AGNC, 1799d).23 
Sin embargo, los demás testigos solo mencionaron que la tripulación fran-
cesa tuvo contactos con los guajiros, pero que no habían planeado un levan-
tamiento solos o en conjunto con ellos. 

Según se extrae de las diversas declaraciones, las embarcaciones france-
sas se dirigían de Puerto Príncipe a San Tomás (isla danesa) con el objeto 
de vender un cargamento de café. Sin embargo, los marineros terminaron 
en la costa de Riohacha, debido a las averías en las naves y el ataque de 

21	La ciudad de Puerto Príncipe en Saint-Domingue era el lugar de procedencia de las 
embarcaciones. 

22	Unos meses antes del descubrimiento de la conspiración de Maracaibo, en Caracas se 
habían capturado algunos conspiradores criollos (AGI, 1797b). En ese mismo año, se 
descubrió un intento de sublevación protagonizado por esclavos franceses en Carta-
gena (AGI, 1806; AGI, 1799a; AGI, 1799c; AGI, 1799d; AGS, 1799a; ver también: 
Helg, 2001, pp. 157-175). También, circularon rumores acerca de que los revolu-
cionarios franceses de Maracaibo habían solicitado gente y pertrechos en Curazao 
(AGNC, 1799b).

23	En un documento se señala que los franceses habían suministrado armas, municiones 
y dos piezas de artillería para batir a la villa; sin embargo, este dato no vuelve a apa-
recer en la documentación (ver documento transcrito en Manzanilla, 2011, p. 368). 
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una fragata inglesa. Por falta de víveres, los marineros comerciaron algu-
nas reses con los indios guajiros a cambio de aguardiente, ropas, pólvora y 
armas. Por ejemplo, en la declaración de Silvestre Castro se puede ver lo 
siguiente:

que habiéndose roto el Palo de Mezana al corsario chiquito La Pa-
trulla, vinieron a dar al Cavo de la Vela y que hallándose sin víveres 
después que de allí salieron llegaron a la costa de los Guagiros y más 
debajo de bahía Onda por la ambre que tenían viendo mucho gana-
do determinaron tratar con los indios algunas reses, o tomarlas por 
fuerza, y en efecto fue el capitan Agustín y el otro Juan Gaspar, y 
algunos otros q[u]e ignora y trageron dos bacas (Declaración de José 
Romano, transcrita en González, 2012, p. 247, énfasis agregado por 
el autor). 

Como indica la declaración, todo parece suponer que se trató en princi-
pio de una relación comercial entre los marineros y los indios, estos últimos 
les proveyeron de ganado y agua antes de continuar su camino. No se men-
ciona que hayan discutido planes bélicos. 

Por otro lado, además de las declaraciones de contacto, las autoridades 
españolas esgrimieron otras razones por las cuales se planteó la supuesta 
confabulación entre guajiros y franceses. Al momento de la sublevación, 
muchos milicianos se encontraban en Sinamaica intentando detener el  
ataque que los guajiros habían hecho en estas fechas. Por esta razón, la 
ciudad de Maracaibo estaba poco guarnecida, y el gobernador debió contar 
con algunos vecinos para capturar a los “insubordinados” del 19 de mayo. 
Según el gobernador, estos hechos, “la indefensión y la simultaneidad” 
entre el conflicto en Sinamaica y los sucesos en Maracaibo demostraban 
que la coligación entre guajiros y franceses habían sido efectivos (AGI, 
1806, imagen 9).24

24	“y seguramente hubieran conseguido su depravado intento con mucha facilidad a la 
sombra del terror pánico propulado desde sus primeros insultos en todo el vecind[ari]
o; respecto a que con motivo de la nueva imbacion de los indios guagiros, que par-
ticipé á V.S. antes, apenas podían juntarse veinte hombres de tropa veterana” (AGI, 
1806, imágenes 23 y 24). 
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Sin embargo, según las declaraciones, el lugar donde se dio el contacto 
entre franceses y los indios distaba mucho de los territorios de las parcia-
lidades que habían atacado Maracaibo (Declaración de Silvestre Castro, 
transcrita en González, 2012, pp. 245-246). Los marineros comerciaron 
con los guajiros en el puerto de Chimare, una población que se encontraba 
distante de Maracaibo y que no había participado en los ataques a Sina-
maica. Este último sitio se encontraba a más de cuatro días de camino de 
Chimare y no hacía parte de la zona gobernada por esta parcialidad.25 

Por otro lado, las comunicaciones sobre los ataques de los indios a la 
villa de Sinamaica muestran un panorama muy distinto. Las comunicacio-
nes escritas antes, durante y después del descubrimiento de la conspiración 
de Maracaibo muestran que este conflicto señalado por los españoles como 
ejemplo de la influencia francesa no surgía por una motivación externa, 
sino que respondía a un proceso más largo de enfrentamientos por contro-
lar las zonas fértiles y las rutas comerciales de la zona (Polo, 2005b).

Como refirió Medina Galindo en carta de 19 de noviembre de 1799, los 
levantamientos de los indios cercanos a Sinamaica respondían a una lógica 
distinta, una lógica local, y obedecía a la existencia de tensiones fuertes 
con los vecinos, que iban más allá del conflicto de 1799 (AGS, 1800, p. 8; 
AGNC, 1788, pp. 241, 252 y 260). Por ejemplo, en 1797, se había iniciado 
una guerra entre españoles e indios debido a la muerte de El Negro, her-
mano de uno de los líderes indígenas de la zona (AGNC, 1799e, p. 675 v). 

Este evento trajo conflictos que duraron algunos meses; ya que al no ser 
pagados como correspondía, los indios decidieron robar ganado y matar a 
algunos vecinos. Finalmente, la paz se restauró gracias a la intervención 
de gobernador de Riohacha, quien “consiguió un ajuste” de paz y restable-
ció la tranquilidad gracias a tratados que seguían las lógicas indígenas de 
compensación (AGS, 1800, p. 20; AGS, 1799b, imágenes 109, 150, 166 y 
191-192; AGNC, 1788, p. 241 v; AGNC, 1777b). 

Según Medina Galindo, los enfrentamientos de 1799 a Sinamaica fue-
ron una respuesta a “alguna negligencia de parte de Maracaibo en el cum-

25	 Sabana del Valle, más cercana a Sinamaica, se encontraba separada de esta villa por cerca de cuatro días 
de viaje (AGI, 1804, imagen 24). 
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plimiento de los pactos de […] paz” (AGS, 1800, p. 17). Inclusive, para el 
gobernador de Riohacha y el virrey de Santafé, la campaña bélica de Ma-
racaibo era resultado de “un espíritu militar y amor a la gloria”, un deseo de 
quererse ascender y hacer fortuna por parte del gobernador de Maracaibo 
(AGNC, 1804b, p. 1050r). 

De hecho, el punto principal de las comunicaciones de Caracas a San-
tafé era informar sobre la resolución que había tomado sobre el conflicto 
con los guajiros: la represión de sus “insolencias”. Según las autoridades de 
la Capitanía, era necesario prepararse para “reprimir para siempre el or-
gullo de los guajiros atacándolos con mayor firmeza que lo han sido antes, 
y reduciéndolos a un estado de verdadera felicidad” (AGS, 1800, p. 15 v). 
Según el Capitán, “las irrupciones, las violencias, las muertes, los robos, los 
incendios, y otras atrocidades de los guajiros”, eran consecuencia del abuso 
de los indios que veían como temor “la suavidad, paciencia y buen trato” del 
gobierno español (p. 15 r). Para acabar con esta situación era necesario que 
“obrasen de concierto” a fin de reducir a los guajiros “a una justa paz” por 
medio de la guerra (p. 13). Una estrategia que traería, además, más recursos 
a las cajas y más reconocimiento para el saliente gobernador de Maracaibo. 

Como se puede observar en el ejemplo de la revolución en Maracaibo 
y en el caso de La Hermana, en este traslape de conflictos, los guajiros no 
actuaron siempre cómo los españoles escribían en sus reportes. A lo largo 
de esta historia, los indios, antes que plegarse a los intereses de otros actores 
europeos, conservaron su autonomía y defendieron sus propios intereses. 
En su accionar predominaron sus intereses locales y sus dinámicas sociales. 
Antes que hacer levantamientos causados por ideas y ejemplos externos, los 
indígenas continuaron apropiándose y jugando con estas conexiones desde 
sus propias lógicas de más larga duración. 

De hecho, las prácticas sociales de los guajiros también jugaron un 
papel predominante en esa interrelación entre diferentes contextos polí-
ticos y sociales. Esto se apreció tanto en la forma como se iniciaron los 
conflictos, así como en la apropiación que hicieron los guajiros de los bienes 
intercambiados con los franceses. 
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Uno de los hechos más interesantes sobre esto último ocurrió en un 
caso ya señalado: la llegada de varios negros y mulatos arrojados por los 
franceses en 1803. En este caso, al contrario de las prevenciones hispanas, 
los negros y mulatos no fueron asesinados por los indios, tampoco se inició 
una nueva guerra inspirada por el contagio francés. 

Según las investigaciones que se hicieron posteriormente en Maracai-
bo, los recién llegados fueron intercambiados por los indios ricos, circula-
ron entre las distintas parcialidades y fueron ocupados en varios trabajos 
(AGI, 1804). Por ejemplo, según Bermúdez, uno de los interrogados en 
Maracaibo y quien hablaba el idioma guajiro, ellos fueron puestos a traba-
jar inmediatamente en “sacar sal para cargar otro barco extranjero que se 
hallaba anclado en el Puerto de Chimare” (AGI, 1804, imagen 15). Inclu-
so, este mismo testigo señaló que, días después, había visto a “los citados 
negros, trabajando en los conucos, o labranzas de los indios en sembrar 
maíz y otros granos” (imagen 15).

En los testimonios también se indicó que existe la posibilidad de que 
parte de los negros y mulatos no fueron arrojados o abandonados sino inter-
cambiados ilegalmente con los guajiros. Por ejemplo, Chimare, el lugar del 
desembarco, era un puerto importante y una de las localidades más ricas 
y comercialmente activas (AGNC, 1777a, pp. 516-526). Por otro lado, el 
mismo Bermúdez señaló que una de las corbetas que condujo los negros se 
había ido cargada de más de “doscientas reses” de los guajiros, a quienes los 
franceses también pagaron con “aguardiente, ropa, pólvora, balas, papel, y 
fusiles” (AGI, 1804, imagen 17). 

Algunos de los franceses comprados fueron nuevamente vendidos por 
los indios a embarcaciones holandesas y siguieron circulando por otros lu-
gares del Caribe (AGI, 1804, imagen 38). Sin embargo, los negros y mula-
tos que siguieron en poder de los indios no solo sirvieron como brazos para 
diferentes trabajos, también fueron personas que pudieron ser incluidos en 
la sociedad guajira y reforzaron su grupo. 

Según informó Bermúdez, ellos fueron “estimados” por los indios, pues 
los guajiros estaban “persuadidos que los hijos de los negros con mezcla de 
indios son muy guapos” (AGI, 1803, p. 22). De hecho, la esclavitud y la 
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inclusión de individuos de otras sociedades no eran prácticas desconocidas 
por los guajiros. Estos últimos hacían parte de una extensa red comercial 
en la que también se compraban y vendían personas, una red que puede 
rastrearse incluso en el siglo XVI (Barrera, 1998, pp. 46-65).26

Conclusión
Si bien las dos regiones analizadas presentaban características sociales e 

historias aparentemente dispares, por medio del comercio se construyó un 
vínculo mayor entre ambos espacios durante el período de estudio. Estas 
relaciones y conexiones tuvieron distintas implicaciones para los actores 
involucrados. Para los guajiros, se trataba un intercambio comercial que les 
proporcionaba bienes preciados, especialmente armas, municiones y per-
sonas que les sirvieron para reforzar su autonomía. Por otro lado, los fran-
ceses vieron estas conexiones como una forma de obtener provisiones que 
necesitaban para mantener sus embarcaciones y ejércitos. 

Por último, estas conexiones y las noticias que circularon acerca de las 
revoluciones llevaron a que las autoridades hispanas pensaran en la posibi-
lidad de que surgieran nuevos conflictos en sus territorios. Por esta razón, 
intentaron controlar la circulación de noticias y personas que condujeran a 
la coligación de franceses y guajiros. 

Uno de los aspectos más interesantes de esta vinculación es el hecho de 
que el temor de las ideas de libertad e igualdad, aunque presentes, no fue 
un tema central. El aspecto clave de la conexión entre estas dos regiones 
fue económico, y a diferencia de sociedades con una población africana más 
grande, el temor no era un levantamiento de esclavo sino las consecuencias 
militares que este comercio tenía en la continuidad de la presencia española.

Es decir, la prevención acerca del impacto que tenían las armas obteni-
das por los guajiros por medio del comercio, así como las posibles influen-
cias que podían ejercer los extranjeros sobre los indios. Sin embargo, a lo 
largo de esta historia, se observa cómo antes que un levantamiento causado 

26	Algunas fuentes primarias que se pueden revisar sobre este tema son: (AGNC, 1721, 
pp. 163-611; AGNC, 1768, pp. 860-867; Arévalo, 2004/1776, pp. 172-174; Antonio, 
1787, p. 195). 
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por ideas y ejemplos externos, los indígenas continuaron apropiándose y 
jugando con estas conexiones desde sus propias lógicas de más larga dura-
ción. Los indios antes que plegarse a los intereses de otros actores europeos, 
conservaron su autonomía y defendieron sus propios intereses. 
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El Caribe sueco:  
Participación de Federico Tomás Adlercreutz en la 

Independencia del Caribe colombiano

Joaquín Viloria De La Hoz

Introducción
De cuantos suecos llegasen a Iberoamérica durante la Época de 
la Emancipación, ninguno más famoso que el conde Federico 
Tomás Adlercreutz, hijo de una de las personalidades del 
Reino y teniente coronel al optar por enrolarse en el ejército de 

Bolívar en 1820. Magnus Mörner, 1961.

El objetivo de este capítulo es adelantar una investigación 
sobre el conde sueco Federico Tomás Adlercreutz y el contexto 
histórico que vivió en Colombia durante las décadas 1820 y 1830, 
con detalles relevantes de la guerra de Independencia ocurridos en 
Cartagena, Mompós y Santa Marta principalmente.

La Independencia trajo cambios que en ocasiones no son ob-
servados o valorados en su real dimensión. Algunos historiado-
res como Guerra (1992) o Saether (2005) consideran que en este 
período hubo una transición de una sociedad identificada como 
colonial o del antiguo régimen hacia la república o la modernidad, 
influenciados por el pensamiento de la Ilustración francesa y la re-
volución norteamericana. Así por ejemplo, mientras en la Colonia 
las personas eran identificadas por su grupo étnico o social, en la 
República fueron categorizados como ciudadanos. 
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En el desarrollo del documento, se utilizó un enfoque histórico-des-
criptivo, que permitió estudiar a Adlercreutz no como un personaje aislado, 
único e interesante, sino tomarlo como ejemplo de un fenómeno más ge-
neral: los otros militares extranjeros involucrados en la guerra de Indepen-
dencia, muchos de ellos enrolados en las legiones inglesa e irlandesa que 
llegaron a Colombia y Venezuela en la década de 1820. 

La vida del conde sueco Federico Tomás Adlercreutz está llena de vi-
cisitudes como haber nacido en cuna noble, perder a su madre a temprana 
edad, tener a su padre como una de los militares más prestigiosos de su 
país y ser edecán del rey de Suecia. Después de la muerte de su padre, no 
supo administrar ni la fama de este ni la fortuna familiar. Estos inconve-
nientes le costaron su carrera militar en Suecia, a la que tuvo que renunciar 
y buscar su destino en otras latitudes. De seguro con la anuencia del rey, 
Federico se encaminó a Londres a finales de 1819 para unirse a uno de 
los contingentes de la legión irlandesa, y con ellos marchó a América para 
luchar por la independencia de las colonias españolas.

A principios del siglo XX un historiador colombiano (Posada, 1903) 
fue el primero que se interesó en relatar la vida política y militar de Fede-
rico Tomás Adlercreutz. Hace más de un siglo (1903), Posada escribió un 
pequeño artículo sobre el prócer sueco, que fue ampliando y enriqueciendo 
en posteriores artículos de 1923 y 19331. Por su parte, el venezolano Pa-
rra-Pérez escribió en 1928 un libro sobre Adlercreutz, basado en las cartas 
recibidas por el conde que originalmente fueron escritas en español o fran-
cés. Algunos años después, un historiador argentino (Brante, 1941) publicó 
en Venezuela una investigación rigurosa, basada en cartas originales de 
Adlercreutz, muchas de ellas escritas en sueco. Otros artículos como el de 
Paulin (1952) y Mörner (1960) traen referencias de Adlercreutz, y sobre 
todo el último da pistas de dónde encontrar otros documentos históricos 
relacionados con el conde. 

1	 En 1933 el Ministro de Suecia en Madrid obsequió a la Academia Colombiana de 
Historia un retrato de conde Federico Tomás Adlercreutz (Cfr. Posada, 1933), y en 
1955 el Ministro de Suecia en Colombia hizo lo mismo con la Academia de la Histo-
ria de Cartagena (Cfr. Torres, 1955). El retrato original, que pertenece a sus descen-
dientes en Suecia, fue pintado por el sueco Per Krafft El Joven (1776-1863), discípulo 
de Louis David, este último pintor neoclásico francés.
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Para adelantar la investigación no sólo se consultó la bibliografía re-
ferida a Adlercreutz, sino su correspondencia con otros próceres de la in-
dependencia como Bolívar, Santander, Montilla y de Francisco Martín, 
entre otros. También se tuvo acceso a la documentación existente en el Real 
Archivo de Guerra en Estocolmo (a través de la colaboración de María 
Wickelgren), y el Archivo Histórico de Cartagena, de la Casa de la Mo-
neda y la Sala de Libros Raros y Manuscritos de la Biblioteca Luis Ángel 
Arango. Este artículo es una nueva versión del publicado por la Universi-
dad de los Andes (Colombia), bajo el título “Federico Tomás Adlercreutz 
(1793-1852): vicisitudes militares, económicas y sociales de un conde sueco 
en América” (Viloria, 2005).

De la Patria Boba a la Gran Colombia
Si bien es cierto que desde los primeros años del siglo XIX las élites 

criollas de Hispanoamérica se mostraron críticas contra las autoridades co-
loniales, sucesos externos al virreinato fueron decisivos para proyectar y 
extender el movimiento emancipador. En 1808 el ejército de Napoleón in-
vadió España, sometió al rey y exigió el trono. Las noticias de la usurpación 
de la Corona española y la resistencia contra el invasor fueron conocidas 
por la élite criolla, quienes aprovecharon las circunstancias para exigir a las 
autoridades del virreinato mayor participación en los órganos de gobierno. 

En estos primeros años se da una proliferación de gobiernos de las 
ciudades y de constituciones provinciales en la Nueva Granada, con una 
implosión de múltiples soberanías que rivalizan como Cartagena y Santa 
Marta, Cartagena y Mompox, Santa Fe y Tunja, Popayán y Pasto, entre 
otras. Así mismo, las influencias ideológicas eran múltiples, en la que se 
mezclaban las ideas francesas, norteamericanas y coloniales españolas.

Con las disputas entre los patriotas federalistas y centralistas se des-
cuidó el enemigo común, las fuerzas realistas, quienes se apoderaron de 
Venezuela en 1812. Derrotados, varios venezolanos buscaron refugio en 
el Estado libre de Cartagena a partir de 1812, entre ellos Simón Bolívar, 
Carlos Soublette, Mariano y Tomás Montilla, Pedro Gual, Manuel Pala-
cio Fajardo, Manuel Cortés Campomanes, Luciano D´Elhuyard, Miguel 
y Fernando Carabaño. Con la ayuda de los cartageneros, Bolívar organizó 
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una fuerza que despejó de españoles el Bajo Magdalena, entró triunfante 
en Ocaña, marchó con sus hombres hasta Pamplona, donde de nuevo salió 
victorioso, y con la ayuda de Nariño penetró a Venezuela para enfrentar a 
los españoles (Viloria, 2015). 

El año de 1814 fue como la resurrección para los españoles, y a su vez 
el desastre para los patriotas: en mayo fue restituido Fernando VII al trono 
de España, en tierras americanas Bolívar era derrotado en Venezuela y Na-
riño caía prisionero en Pasto. En este período de la “Patria Boba” siguieron 
las disputas entre federalistas y centralistas, Bolívar se tomó Santa Fe en 
diciembre de 1814, y a principios del año siguiente hizo la campaña del 
río Magdalena, que tenía como destino desalojar a los realistas de Santa 
Marta. En Cartagena el coronel Manuel del Castillo y Rada se opuso a 
cooperar con Bolívar, por lo que éste amenazó con tomarse por la fuerza la 
ciudad si no le brindaban su apoyo. 

Por el lado europeo, una alianza militar de varios países encabezados 
por Inglaterra, Prusia, Rusia y Suecia, derrotaron definitivamente a Napo-
león en 1815, lo que para España significó la restauración del rey Fernando 
VII. Una de las primeras acciones del monarca español fue reconquistar sus 
antiguas colonias americanas, para lo cual despachó un ejército conforma-
do por más de 10.000 combatientes, al mando del general Pablo Morillo. 
La expedición española desembarcó en Venezuela el 7 de abril de 1815, 
un mes antes de que Bolívar desistiera de su campaña contra Santa Marta, 
levantara el sitio de Cartagena y se embarcara para Jamaica el 9 de mayo 
de 1815.

En julio de ese año “el Pacificador” Morillo llegó a Santa Marta y en 
agosto sitió Cartagena durante más de tres meses, pero finalmente los pa-
triotas se vieron obligados a capitular el 5 de diciembre de 1815, acosados 
por el hambre, las enfermedades y las armas españolas. Los patriotas que 
pudieron evacuar Cartagena, se dirigieron a los cayos de San Luis, Haití, 
donde se reunieron con Bolívar a principios de 1816. A mediados de ese 
año Bolívar y un pequeño grupo de patriotas salieron de Haití rumbo a 
Venezuela, con el propósito de expulsar a los españoles de su territorio. Por 
su parte, los españoles al mando de Morillo, después de haberse tomado 
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Cartagena, siguieron en una rápida reconquista de la Nueva Granada, que 
se concretó en julio de 1816.

La derrota de Napoleón también trajo su parte favorable para los in-
surgentes hispanoamericanos: Inglaterra dio por terminada su alianza con 
España, lo que le permitió al primer país actuar con más libertad en el 
conflicto que se vivía en las colonias españolas. Luego de la victoria sobre 
Napoleón, los británicos desmovilizaron gran parte de su ejército, lo que 
les generó desempleo en un grupo de hombres especializados en la guerra. 
Unos seis mil británicos, entre ellos muchos soldados de fortuna, se enrola-
ron en el ejército de Bolívar a partir de 1818, y participaron en las decisivas 
batallas de Boyacá (1819), Carabobo (1821) y en la campaña libertadora del 
litoral Caribe de Colombia, entre 1819 y 1822. 

Luego de la victoria de Bolívar en la batalla de Boyacá en 1819, este 
militar venezolano se constituyó en el líder indiscutido de los patriotas 
en la Nueva Granada y Venezuela, confiriéndosele el título de Libertador. 
En diciembre de ese mismo año se celebró el Congreso de Angostura, en 
donde se formalizó el nacimiento de la República de Colombia, integrada 
inicialmente por Venezuela y la Nueva Granada (más adelante se incorpo-
raría Ecuador), se eligió a Bolívar como su primer presidente y Bogotá fue 
escogida como capital de la República (Palacios y Safford, 2002).

Los primeros años de Federico Tomás
El 23 de julio de 1793 nació Federico Tomás de Adlercreutz, en el seno 

de una antigua familia de la nobleza escandinava. Nació en Gammelbacka, 
Finlandia, perteneciente entonces al Reino de Suecia, población situada 
cerca de la frontera rusa. Sus padres fueron el general conde Carlos Juan 
de Adlercreutz y la baronesa Henriette Amalia de Stackelberg. Su padre 
se distinguió como un gran militar, y adquirió fama en toda Suecia luego 
de varios combates y victorias contra los rusos en la guerra de 1808-1809. 

En 1809 Federico formó parte de las comisiones que negociaron con 
Rusia el tratado de paz, y más tarde con Dinamarca. Luego viajó a la Fran-
cia napoleónica para ingresar a la Escuela de Artillería y Fortificación de 
Metz, en donde siguió estudios militares (Giraldo, 1960). Los años tras-
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curridos entre 1810 y el Congreso de Viena (1815) son los más brillantes 
de la carrera militar de Adlercreutz en Europa, logrando sobresalir como 
soldado y como diplomático. 

Un Conde convertido en Prócer
En busca de la Legión Irlandesa

No es aventurado pensar que las simpatías del monarca sueco por las 
ideas libertarias en América debieron tener un peso significativo al momen-
to en que Adlercreutz, su ex edecán, tomara el camino de Hispanoamérica. 
Incluso, luego de sus descalabros financieros, Adlercreutz obtuvo del Rey 
una licencia por dos años para servir en el extranjero2, por lo que fue reco-
mendado ante el general John Devereux, jefe de la Legión Irlandesa (De 
Mier, 1983)3.

Adlercreutz viajó al Caribe y estuvo en la isla sueca de San Bartolomé 
entre los meses de abril y julio de 1820, para luego seguir viaje a la isla de 
Margarita y Angostura, base de los patriotas grancolombianos. A princi-
pios de agosto solicitó en Angostura su incorporación al ejército libertador, 
hecho que oficializó personalmente el Libertador en Barranquilla, el 29 de 
agosto de 1820, otorgándole el grado de teniente coronel. 

Durante la guerra de Independencia, el ejército libertador recibió miles 
de legionarios extranjeros, principalmente británicos, irlandeses, franceses 
y alemanes. Entre 1818 y 1821 llegaron a la isla de Margarita (Venezuela) 
cerca de 4.500 hombres de la Legión Británica y más de 2.000 de la Legión 
Irlandesa, entre los que se encontraba Federico Tomás Adlercreutz. Una 
de las escalas obligadas antes de desembarcar en Margarita era en la isla 
sueca de San Bartolomé. La primera expedición de voluntarios ingleses e 
irlandeses llegó a San Bartolomé a principios de 1818, y las operaciones 
de trasbordo a barcos republicanos fueron supervisadas por el almirante 

2	 Real Archivo de Guerra (1819). 
3	 Devereux se desempeñó como enviado extraordinario y ministro plenipotenciario para 

promover los intereses de la Gran Colombia en las cortes de Rusia, Suecia-Noruega y 
Dinamarca, entre noviembre de 1822 y julio de 1823. El Vice-presidente Francisco de 
Paula Santander fue el encargado de nombrarlo y de revocarle los poderes conferidos. 
Cfr. José M. De Mier, 1983.
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Luis Brión, de la armada insurgente. Con este primer contingente de 200 
irlandeses llegó Francisco Burdett O´Connor, uno de sus más destacados 
miembros de la legión y luego general de la República. 

El incendio de Riohacha y la toma de Sabanilla

En agosto de 1819, llegaron a la isla de Margarita cerca de ochocientos 
legionarios irlandeses, pero en un momento crítico, cuando las provisiones 
escaseaban, generó conflictos y deserciones. La comunicación con su nuevo 
comandante, el coronel Mariano Montilla, fue otro de los problemas que 
encontraron los irlandeses, ya que aquel no hablaba inglés y la mayoría de 
estos no entendían el español. El 6 de marzo de 1820, cuando Montilla 
dio la orden para marcharse de Margarita, la muerte, la deserción y la en-
fermedad habían mermado la tropa y de los casi mil irlandeses que habían 
llegado unos meses atrás, solo quedaban cerca de 400 (Cochrane, 1994; 
McGinn, 1991).

La legión irlandesa y demás tropas al mando de Montilla se tomaron 
Riohacha el 12 de marzo de 1820, y luego, junto con el contingente orga-
nizado por el capitán José Prudencio Padilla enfrentaron a los españoles 
en el combate de Laguna Salada, de la cual salieron victoriosos los repu-
blicanos. Ante la inconformidad por la falta de paga y la escasez de agua, 
el 4 de junio los irlandeses se amotinaron, se emborracharon con el licor 
robado a los riohacheros e incendiaron la misma ciudad que cinco meses 
atrás (en octubre de 1819) habían destruidos los mercenarios ingleses al 
mando de Gregor MacGregor. Pero ingleses e irlandeses tuvieron distinta 
suerte: mientras más de 200 ingleses fueron degollados por los nativos, los 
irlandeses fueron expulsados del ejército libertador y remitidos a Jamaica 
por Montilla. 

Luego del segundo incendio de Riohacha, Mariano Montilla, Pedro 
Gual y otros oficiales con su tropa salieron de la ciudad, se tomaron Saba-
nilla el 11 de junio y lo habilitaron como puerto al servicio de la República. 
En Soledad, Montilla nombró a Pedro Gual (Bierck Jr., 1947)4 gobernador 

4	 Pedro Gual fue un destacado patriota y político venezolano. Colaboró con Miranda 
en la primera República (1810-1812), y poco antes de la derrota patriota fue nombra-
do agente ante el gobierno de Estados Unidos. De este país pasó a Cartagena en 1813, 
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civil y al coronel Ramón Ayala gobernador militar, ambos de origen ve-
nezolano. El coronel Montilla se reunió en Barranquilla con el almirante 
Brión y con el teniente coronel Córdoba, para definir una estrategia contra 
los realistas de Cartagena, los cuales coincidieron en someter la plaza a un 
sitio o bloqueo por todos los frentes.

Montilla con sus hombres marcharon sobre la plaza fuerte de Carta-
gena, todavía en poder de los españoles, llegaron a Turbaco el 1° de julio 
e iniciaron de inmediato el sitio de Cartagena, que duraría catorce meses. 
La guarnición realista de Cartagena la componían 1.150 hombres, que cu-
brían las fortalezas de Bocachica, el castillo de San Felipe y los dos recintos 
de la ciudad. En cambio la marina era muy débil, compuesta apenas por 
175 hombres, así como tres lanchas, tres barcos y varios botes pequeños 
(Lemaitre, 1983).

La batalla de Ciénaga y la campaña de Santa Marta

A mediados de agosto de 1820, un año después de la victoria patriota 
en la batalla de Boyacá, Bolívar llegó a Barranquilla procedente de Villa 
del Rosario de Cúcuta. En Soledad se reunió con Montilla y Córdova, hizo 
un reconocimiento de la línea del Magdalena, y dio instrucciones sobre el 
ataque a Santa Marta. En esos días decisivos para la independencia del 
litoral Caribe, también llegó a territorio colombiano el conde sueco Fede-
rico Tomás Adlercreutz. Bolívar lo recibió en audiencia y luego de revisar 
su trayectoria militar y diplomática, se lo recomendó al entonces coronel 
Mariano Montilla. Así, el 24 de agosto de 1820 (el 29 de agosto según 
O´Leary), durante la campaña de Santa Marta, Adlercreutz fue incorpo-
rado oficialmente al ejército libertador como teniente coronel de caballería, 
al igual que el capitán alemán Felipe Braun (Lecuna, 1950; Ediciones de la 
Presidencia de la República, 1982; Brante, 1941).

en donde lo eligieron diputado a la legislatura provincial. Entre enero y mayo de 1815 
ejerció como gobernador del Estado de Cartagena, y salió para Estados Unidos unos 
meses antes de iniciarse el Sitio de Cartagena por las tropas de Morillo. Luego de 
campañas fallidas en México y Florida, regresó a las costas colombianas del Caribe 
en abril de 1820, y se desempeñó como gobernador civil de la provincia entre junio de 
1820 y febrero de 1821. Se le podría considerar como el primer administrador público 
(no militar) de las provincias del Caribe colombiano. Cfr. Bierck (1947).
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El 26 de agosto, Bolívar viajó de Soledad al “Cuartel General Liberta-
dor” de Turbaco, para pasar revistas a sus tropas y recibir los informes sobre 
el sitio de Cartagena. El primero de septiembre un destacamento realis-
ta con sede en Cartagena atacó sorpresivamente a las tropas republicanas 
acantonadas en Turbaco, de donde Bolívar había salido horas antes. Desde 
su cuartel en Soledad Montilla dispuso de inmediato una contraofensiva 
para recuperar las posiciones perdidas en Turbaco, población estratégica 
situada a poca distancia de Cartagena. 

Adlercreutz comenzó su actividad militar al mando del entonces coro-
nel Mariano Montilla, comandante general del ejército que actuaba en las 
provincias colombianas del Caribe. Durante su primer año en la Gran Co-
lombia (entre agosto de 1820 y junio de 1821), Adlercreutz estuvo al lado 
de Montilla reconociendo el terreno, las tropas, los jefes y las condiciones 
como se desarrollaba la guerra, y el 30 de mayo de 1821 fue nombrado 
ayudante general del estado mayor del ejército de la costa, comandante de 
su vanguardia y del escuadrón de húsares, “en cuyos destinos ha hecho la 
campaña del Magdalena hasta la entrada en esta plaza en donde es coman-
dante del cuerpo de ingenieros” (Ediciones de la Presidencia de la Repú-
blica, 1982). 

En este período crucial para la historia de Colombia, Adlercreutz man-
tuvo enterado de los acontecimientos al gobierno sueco, a través de su co-
rrespondencia con Johan Norderling, Gobernador de la colonia sueca de 
San Bartolomé, en los años 1820 y 1821. El 8 de octubre de 1820 escribió 
desde Barranquilla una carta, en la que define crudamente su percepción 
del conflicto: “La guerra parece ser llevada más bien por comerciantes que 
por militares”. En este sentido considera al almirante Brión como la “ima-
gen de una ignorancia completa, sin respeto ni crédito”, y critica en general 
a los oficiales extranjeros. Su visión es desconsoladora, pero no muy lejos 
de la realidad:

Si no estuviese España tan débil como lo está, podría sin duda alguna, 
con sólo cinco mil hombres para este continente prolongar la guerra o el 
juego de la guerra durante siete años todavía. Probablemente no volverá 
a producirse nunca más la invasión por parte de España (Vidales, 1991; 
Mörner, 1961; Vidales, 2004). 
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De seguro estas impresiones de Adlercreutz se basaban en amargas ex-
periencias que se estaban viviendo en el corazón del ejército libertador en 
1820, cuando legionarios irlandeses se sublevaron e incendiaron Riohacha, 
mientras el almirante Brión mantenía una agria disputa con el corsario 
francés Luis Aury, quien ofreció su armada a la nueva república, y la vieja 
rivalidad Montilla-Brión. Vale la pena conocer la opinión del patriota car-
tagenero José María del Castillo y Rada, quien el 10 de diciembre de ese 
año le dirigió una carta al general Santander, en que se queja por la forma 
seca y amenazante como el almirante Brión recibió en Santa Marta la es-
cuadra de Aury. Sobre Brión dice que “aunque es laborioso y tiene mucho 
celo es hombre sin talento ni luces […] El otro (Aury) tiene mucho partido; 
es un excelente marino, valiente oficial y el terror de los españoles” (Cacua, 
2001). Concepto similar tenía Adlercreutz, quien definió a Aury como “pi-
rata honrado”, o el viajero sueco Carlos Hauswolff quien lo consideraba 
como “un gran hombre”.

En los meses finales de 1820 los patriotas efectuaron incursiones mili-
tares contra poblaciones dominadas por los españoles sobre el Magdalena y 
en la provincia de Santa Marta. Se debe recordar que durante la guerra de 
independencia, patriotas y realistas utilizaron el sistema de tierra arrasada. 
El saqueo de productos agropecuarios fue permanente durante la guerra, 
y practicado indistintamente por ambos bandos. Se sabe que algunos pro-
pietarios, cuando veían inminente el triunfo de sus enemigos, preferían 
incendiar sus haciendas o sus viviendas, para que aquellos no encontraran 
alimentos o sitio donde pernoctar. También fue política de ambos bandos 
al imponer “cuotas forzosas” y confiscar propiedades de su enemigos. Así 
por ejemplo en Cartagena, en 1815, el gobierno republicano ordenó una 
contribución forzosa del 5% sobre el valor del capital y las inversiones de 
cada persona. Al año siguiente, Morillo confiscó 109 inmuebles en Carta-
gena, propiedad de varios patriotas (Sourdis, 1994).

Bolívar había instruido a Montilla sobre sus prioridades en las provin-
cias del litoral: el primer objetivo era asegurar el control del río Magdalena; 
el segundo, ocupar la ciudad de Santa Marta, el tercero bloquear a Car-
tagena, y por último lanzar la campaña contra Maracaibo. Y así se hizo, 
en estricto orden. Para llevar a cabo este propósito, Montilla estableció su 
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cuartel general en Soledad, muy cerca de Barranquilla, a donde se trasla-
dó con su oficialidad y edecanes, entre los que se encontraba Adlercreutz. 
Siguiendo el plan estratégico de Bolívar, los hombres al mando de los coro-
neles Carreño, Padilla y Maza se tomaron las baterías de la Barra y Pueblo 
viejo el 10 de noviembre, así como las fortificaciones de San Juan de Ciéna-
ga, mientras el almirante Brión aplicaba un cerco naval a la plaza de Santa 
Marta. Luego de la victoria en la Ciénaga Grande, el Gobernador español 
de Santa Marta abandonó la ciudad y el Cabildo de la ciudad le escribió 
a Carreño para negociar la rendición. Los hombres al mando del coronel 
Carreño entraron a Santa Marta en 11 de noviembre de 1820, luego de una 
sangrienta campaña que dejó en el campo de batalla cerca de 700 muertos, 
400 heridos y más de 600 prisioneros, en su gran mayoría pertenecientes al 
ejército español (Blanco y Azpurúa, 1977; Lecuna, 1950). 

Además de estas bajas producidas por el enfrentamiento armado, las 
tropas se enfrentaban a otro enemigo que atacaba por igual a los dos ban-
dos: las enfermedades tropicales como el “vómito negro” (fiebre amarilla) 
y el paludismo. La correspondencia de la época nos confirma que el coro-
nel Lara se enfermó días antes de la campaña de Santa Marta, por lo que 
debió ceder la dirección al coronel Carreño; las tropas del coronel Córdova 
se vieron afectadas por fiebre amarilla en la zona de Corozal; Montilla, 
que sufría de asma, también padeció de paludismo (Sourdis, 1994); y Ad-
lercreutz se quejaba de calenturas y malestares estomacales “causados por 
una mala alimentación y el agua del río Magdalena. Sin embargo me he 
ido mejorando gracias a la mejor agua y los buenos baños que hay aquí (en 
Santa Marta)” (Mörner, 1968; Vidales, 2004).

Después de la liberación de Santa Marta vinieron unos pocos meses 
de relativa calma para las tropas de Montilla, como efecto del armisticio 
firmado entre Bolívar y Morillo, el 25 de noviembre de 1820, con vigencia 
de seis meses pero que en realidad se mantuvo menos de cuatro. Montilla 
se trasladó a Santa Marta el 15 de noviembre en compañía de Pedro Gual 
y otros colaboradores cercanos, con el fin de organizar el nuevo gobier-
no republicano. Adlercreutz llegó con este grupo a Santa Marta, y desde 
esta ciudad envió una carta al Gobernador Norderling con fecha 24 de 
febrero de 1821. En la misiva, Adlercreutz le explica al Gobernador de la 
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isla de San Bartolomé los acontecimientos políticos y militares ocurridos 
en Colombia en los últimos meses, como el armisticio firmado entre “El 
Libertador” Bolívar y “El Pacificador” Morillo en noviembre de 1820, el 
aplazamiento de la instalación del Congreso de Cúcuta y el rompimiento 
de la tregua cuando las fuerzas del general Rafael Urdaneta apoyaron la 
declaración de independencia de la ciudad de Maracaibo y pidieron de in-
mediato la unión a la nueva República (Mörner, 1960). 

En esta carta, a diferencia de la anterior, se nota a un Adlercreutz más 
comprometido con la causa libertadora: 

La República ha ganado, gracias al armisticio, tiempo para organizar 
a las tropas nuevas, y yo puedo asegurar [...] que este nuevo Estado 
presenta una estructura política formidable [... ] por la marcha continua 
y serena de su administración interior y por la unidad de ideas y senti-
mientos que reina ahora, con pocas excepciones (Vidales, 2004, p. 54).

Los patriotas sitian a Cartagena

Al estar controlada por los patriotas la plaza de Santa Marta (aunque 
no así todas sus poblaciones interiores), el coronel José Prudencio Padilla 
recibió la misión de trasladarse a Cartagena, plaza que seguía sitiada por las 
fuerzas libertadoras. Padilla salió de Santa Marta con su escuadrilla de 43 
canoas armadas, tomaron la ruta de los caños de la Ciénaga Grande hasta 
llegar al río Magdalena, siguieron por el canal del Dique y penetraron a la 
bahía de Cartagena el 4 de mayo de 1821. 

Sobre la futura toma de Cartagena escribió Adlercreutz en la misma 
carta: “Cartagena es una de las más bellas fortalezas que se puede ver... 
sin embargo no lo creo tan imposible de tomar como se pretende, si bien 
sería necesario un fuerte bombardeo y un bloqueo completo por mar”. Y así 
sucedió cuatro meses después, cuando empezó el sitio de Cartagena, ahora 
bloqueada por los patriotas. El 24 de junio, se dio el combate naval conoci-
do como “La Noche de San Juan”. De acuerdo con la estrategia planeada, 
cuando Padilla atacara los barcos españoles, el ejército terrestre, al mando 
del coronel Adlercreutz, debía secundar la acción. Este coronel se apoderó 
de una pieza de artillería de 18 pulgadas que hizo colocar en el cerro de 
La Popa, desde donde bombardeo las fortalezas, con el objeto de atraer la 
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atención de las tropas españolas. Montilla dejó un testimonio del aprecio y 
respeto que tenía por este conde sueco: 

Libre ya la bahía interior se emprendió el transporte de piezas y muni-
ciones al punto de la Popa y necesario era hacer esto de noche porque el 
único punto capaz estaba a medio tiro de cañón del Castillo: el teniente 
coronel Adlercreutz en este y los demás trabajos sucesivos mostró un 
discernimiento y una constancia que acreditaban las buenas recomen-
daciones con que había venido desde Suecia a ofrecer sus servicios a 
Colombia (Montilla, 1982, p. 190).

Adlercreutz y sus hombres se tomaron el playón de Chambacú la noche 
del 24 de junio, hostigaron las murallas de Santa Catalina para atraer la 
atención de los españoles, quienes sin duda creyeron que los patriotas esta-
ban atacando por tierra la plaza (Sebá, 1981). Mientras Adlrecreutz fusti-
gaba por tierra, Padilla y sus hombres se tomaron la bahía sigilosamente, 
hundieron el bergantín Andaluz y se apoderaron de la escuadra que los 
españoles tenían anclada en la bahía de las Ánimas, compuesta por tres 
lanchas, tres barcas, dos bongos, dos obuseras y un bote, todas artilladas, 
además de doce barriles de pólvora. Luego de múltiples acciones militares 
y catorce meses de asedio, los realistas capitularon el 22 de septiembre de 
1821, por lo que las tropas españolas se embarcaron para Cuba y el ejército 
libertador entró en la ciudad. Cartagena estaba por fin liberada, pero ahora 
aparecía como una ciudad en ruinas, una economía empobrecida y en la 
que por lo menos una tercera parte de su población había perecido en el 
conflicto o había emigrado.

Adlercreutz: comandante de húsares del Magdalena

Los catalanes de Santa Marta y los indios de Ciénaga seguían fieles a la 
causa realista y no se daban por vencidos. Es así como el 31 de diciembre de 
1822 Francisco Labarcés y Jacinto Bustamante se tomaron el cuartel repu-
blicano acantonado en Ciénaga, y marcharon a Santa Marta el 3 de enero 
del año siguiente. Los realistas, o la catalanada como los llamaba Pedro 
Gual (Bierck, 1947), nombraron como gobernador al catalán Vicente Pu-
jals, mientras al depuesto gobernador republicano Luis Rieux lo enviaron a 
Jamaica. Montilla organizó una expedición contra Ciénaga y Santa Marta 
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de cuatrocientos infantes, ciento ochenta jinetes, ocho bongos de guerra y 
los puso al mando del coronel Reimboldt, quien salió de Barranquilla el 
2 de enero. A su turno, el coronel Adlercreutz encabezó una escuadra de 
quinientos hombres, quienes entrando por los caños de la Ciénaga Grande 
debían desembarcar en el puerto del Carmen, cerca de San Juan de Cié-
naga. El 20 de enero las tropas republicanas al mando de Adlercreutz y 
Reimboldt atacaron a los realista de Pueblo Viejo y la Ciénaga encabezados 
por Jacinto Bustamante, quienes al verse derrotados emprendieron la huida 
(Alarcón, 1963; Sebá, 1981). 

En 1821, Adlercreutz fue designado comandante del primer escuadrón 
de Húsares del Magdalena y jefe de ingenieros y fortificaciones de la plaza 
de Cartagena. Montilla elogia a los hombres del escuadrón de Húsares 
del Magdalena, por su valentía y por el manejo efectivo del armamento: 
“dudo que haya otro en la república que maneje las armas mejor que él” 
(Ediciones de la Presidencia de la República, 1982). En cartas dirigidas al 
vicepresidente Santander, Adlrecreutz hace gala de sus conocimientos de 
caballería aprendidos en Europa, durante sus años de estudio y de combate: 
pide sillas y frenos para sus caballos, tomando como modelo los adoptados 
en Hungría; recomienda comprar carabinas francesas o inglesas; y envía 
modelos de uniformes para su escuadrón, pues desea “una rigurosa uni-
formidad tanto en la tropa como (en la) oficialidad”. En la misma comuni-
cación diferencia el comportamiento de algunos combatientes, como una 
justificación razonada de su solicitud:

Los medios de destruir a su enemigo que tiene el llanero, no los tiene 
el hombre de la costa, pues lo que la naturaleza ha dado al uno, es preciso 
que el otro logre por medio de trabajo, disciplina e instrucción (Cortázar, 
1964).

En 1822, los realistas al mando del coronel Francisco Morales se to-
maron Maracaibo. El general Montilla organizó un contingente de tropas 
patriotas acantonadas en Santa Marta y Riohacha, para contener el avance 
realista y recuperar Maracaibo. En noviembre de 1822 las tropas del coro-
nel José Sardá, jefe de la Primera División, se enfrentaron en la batalla de 
Sinamaica, cerca de Maracaibo, a los hombres dirigidos por Morales. En 
estos combates también participaron los hombres al mando de Federico 
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Tomás Adlercreutz, quién había pasado a la defensa de Riohacha en la 
campaña para recuperar Maracaibo. Esta batalla fue lamentable para las 
huestes patriotas, ya que en ella murieron unos cuatrocientos soldados y 
cayeron prisioneros cerca de seiscientos. Bolívar quedó tan indignado con 
esta derrota, que le escribió al vicepresidente Santander: “Si Morales no 
comete alguna falta muy grave y como vuelvan a cometer los nuestros otra 
imprudencia, como la de Clemente y Sardá, (a los realistas) espérelos usted 
en Bogotá” (Cortázar, 1964; Miramón, 1997). Por fortuna los errores no se 
volvieron a cometer, y el general José Prudencia Padilla se llenó de gloria 
en la batalla del lago de Maracaibo, liberando esa ciudad definitivamente 
de las tropas españolas.

En mayo de 1823, Adlercreutz fue ascendido al grado de coronel, en 
1824 se desempeñó como presidente interino de la “Comisión subalterna 
de repartimiento de bienes nacionales”, y en 1826 fue nombrado coman-
dante militar de la guarnición y de provincia de Santa Marta. De nuevo 
en Maracaibo se presentaron algunos brotes de insurrección, por lo que 
Bolívar despachó para esa ciudad el batallón Granaderos y dio instruccio-
nes precisas para que los escuadrones que marchaban con Adlercreutz no 
se sublevaran (Lecuna, 1917).5 Esta enumeración de acciones en las que 
participó Adlercreutz, es una muestra rápida de la frágil cohesión de la 
Gran Colombia y la alta estima que de este coronel sueco tenían Bolívar y 
Montilla.

Las disputas por la Convención de Ocaña

Los polos opuestos de Montilla y Padilla. 

Desde los primeros años de la Independencia se incubó una rivalidad 
entre los generales Mariano Montilla y José Prudencio Padilla, a pesar 
que habían luchado juntos contra los españoles para liberar la Costa Ca-
ribe colombo-venezolana. Montilla era venezolano, blanco, aristócrata, de 
educación esmerada y hombre de confianza de Bolívar.6 En 1819, Bolívar 

5	 Carta de Simón Bolívar al general Bartolomé Salom (Bogotá, septiembre 11 de 1827, 
citado en Lecuna, 1917).

6	 Montilla estuvo en la defensa de Cartagena en 1815, cuando el sitio de Morillo. Con 
los otros patriotas emigrados de Cartagena, se refugiaron en los cayos de San Luis, 
Haití, en donde Bolívar comenzó a planear una invasión a Venezuela y la Nueva 
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lo nombró jefe de la Legión Irlandesa, al año siguiente comandante gene-
ral del ejército libertador sobre el litoral colombiano, en 1822 comandante 
general del departamento del Magdalena y en 1828 prefecto general de los 
departamentos de Magdalena, Istmo y Zulia. Estos departamentos gober-
nados por Montilla constituían una vasta región sobre el litoral Caribe, 
que años después quedarían distribuidos en tres naciones: Colombia (ocho 
departamentos caribeños), Panamá (república independiente) y Venezuela 
(estado Zulia). Montilla personificaba el poder supremo en toda la región, 
y su círculo de confianza constituía la aristocracia regional compuesta por 
militares de alto rango, cónsules, así como comerciantes criollos y extran-
jeros, quienes compartían su forma autoritaria y excluyente de gobernar. 

Su antítesis era Padilla, nacido en Riohacha, pardo, valiente y en oca-
siones temerario, de origen humilde, de escasa educación, de gran popu-
laridad y en sus últimos años allegado a Santander. Por estas razones se 
podría decir que Montilla envidiaba la popularidad de Padilla, y éste sentía 
celos del poder político y militar que Montilla concentraba en sus manos. 
Incluso, el mismo Bolívar le escribió a Santander en 1826 haciendo refe-
rencia a la popularidad de los generales Montilla y Padilla: “Ambos pare-
cen muy adictos a mí; el primero no puede nada; el segundo lo puede todo” 
(Helg, 2002, p. 25).

A pesar de sus profundas diferencias, en 1826 Montilla, Padilla y otros 
oficiales de Cartagena, entre los que se encontraba Adlercreutz, respalda-
ron el proyecto de constitución semimonárquica impulsada por Bolívar. 
Esta adhesión inquebrantable hacia el Presidente, además de las recomen-
daciones de Montilla y sus acciones militares en favor de la unidad de la 
república, fueron motivos suficientes para que Bolívar en 1827 le conce-
diera al coronel Adlercreutz la condecoración peruana al “Libertador”. Ese 
mismo año Bolívar estuvo de visita en Cartagena, en compañía del embaja-
dor inglés, el jefe del estado mayor (general Briceño) y sus edecanes los co-
roneles Arismendi, Santana, Wilson y Fergusson. Al año siguiente (1828), 
los bandos de Montilla y Padilla presentaban diferencias irreconciliables, y 
por supuesto que Adlercreutz hacía parte del primero. Padilla se distanció 

Granada. En 1816 Montilla se enfrentó a Bolívar, e incluso lo reto a duelo, por lo 
que fue expulsado del ejército patriota. Tres años después se reconciliaron estos dos 
patriotas venezolanos, quienes se mantuvieron en adelante como muy buenos amigos.
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de los bolivarianos, se convirtió en crítico de la constitución autoritaria del 
Libertador y cada vez más se acercó a los postulados políticos del vicepre-
sidente Santander. 

El levantamiento de Padilla y la Convención de Ocaña.

La crisis de gobernabilidad y amenaza de desintegración que se vivía en 
la Gran Colombia, avivó la discusión por la nueva constitución, a la que se 
opusieron los seguidores de Santander. Ante esta nueva amenaza, boliva-
rianos y santanderistas se pusieron de acuerdo en convocar una convención 
que sesionara en Ocaña y en elegir delegados, con el propósito de revisar la 
constitución. La Convención de Ocaña debía empezar sesiones en marzo 
de 1828, pero en febrero de ese año Bolívar declaró turbado el orden públi-
co y asumió facultades extraordinarias. 

En Cartagena, mientras tanto, el candidato bolivariano a la Convención 
de Ocaña, el general venezolano Mariano Montilla, no logró ser elegido, 
y en Mompós la mayoría de los candidatos elegidos fueron del partido 
santanderista. En la ciudad como en el resto del país los ánimos estaban 
caldeados entre bolivarianos y santanderistas, quienes se acusaban mutua-
mente de autoritarios y de gobernantes ineptos. Ante la difícil situación de 
orden público que se vivía en Cartagena y algunas otras poblaciones de la 
provincia, Montilla, desde su hacienda en Turbaco, reasumió sus funcio-
nes y dispuso de las facultades extraordinarias que le había conferido El 
Libertador.

Padilla mostró su desacuerdo por la forma amenazante como Montilla 
estaba obligando a los oficiales del ejército y de la marina para que firma-
ran un acta de respaldo a la constitución semimonárquica de Bolívar. El 
6 de marzo de 1828 un grupo de oficiales proclamaron al general Padilla 
intendente y comandante general de Cartagena, para lo cual movilizaron 
a la marina y algunos soldados que permanecían en la ciudad. Al día si-
guiente el cabildo de Cartagena no reconoció a Padilla como nuevo in-
tendente. Para negociar un acuerdo se conformó una comisión compuesta 
por Ignacio Muñoz, representante de Padilla, y Juan de Francisco Martín, 
comerciante cartagenero allegado a Montilla, quienes se desplazaron hasta 
Turbaco para hablar con Montilla, pero los emisarios no se pusieron de 
acuerdo. 
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Rápidamente Padilla se percató que no tenía respaldo popular sufi-
ciente, por lo que el 8 de marzo renunció al mando militar de Cartagena, 
abandonó la ciudad por vía marítima y desembarcó en Tolú, puerto sobre 
el golfo de Morrosquillo. Padilla atravesó las sabanas de Corozal, pasó 
por Mompós y llegó a Ocaña el 19 de marzo, ciudad donde estaba sesio-
nando la Convención (Posada, 1951). En esta ciudad veintiséis delegados 
santanderistas felicitaron a Padilla por sus acciones en Cartagena, pero este 
general se llevó una nueva decepción, pues los seguidores de Santander 
no le brindaron el apoyo que esperaba. Ante estas circunstancias, Padilla 
regresó a Mompós donde al parecer contaba con el apoyo del Gobernador 
Troncoso, y llegó a Cartagena con el sinsabor de la derrota. 

Durante el levantamiento del general Padilla, fueron arrestados los 
coroneles Adlercreutz y Montes, pero al recobrar su libertad salieron de 
Cartagena con las tropas y lograron reunirse en Turbaco con el general 
Montilla (Ediciones Presidencia de la República, 1982). Según el general 
venezolano, los informes de los dos coroneles corroboraban la insurrección 
de Padilla y la incitación para que los pardos desconocieran el poder de la 
aristocracia blanca. No cabe duda que Padilla le dio a Montilla la oportu-
nidad que estaba esperando este para desacreditarlo ante Bolívar, a quien le 
escribió acusando al general Padilla de estar distribuyendo armas entre la 
gente de color de Getsemaní. “Montilla sabía que si invocaba el fantasma 
de una revolución a la haitiana en Cartagena, iba a despertar los temores 
más profundos de Bolívar y aseguraba así la eliminación de Padilla” (Helg, 
2002, p. 25). De ahí que Bolívar le escribiera a O´Leary diciéndole: “La 
ocultación de Padilla me tiene inquieto […] Yo he puesto en movimiento 
a toda la república contra este faccioso”. O ante la amenaza de Montilla 
de devolverse a Venezuela, porque en Cartagena lo rechazaban por vene-
zolano y por autoritario, le escribía: “Por Dios, le ruego que no se vaya de 
Cartagena sin haber castigado esa pérfida facción. No vaya usted a obrar 
con delicadeza” (Lecuna, 1929, p. 36).

Adlercreutz, comandante de armas de Mompós.

Con la misión de evitar que Padilla alterara el orden público en Mom-
pós y su área de influencia, fue nombrado el coronel Federico Tomás Ad-
lercreutz como comandante de armas de la provincia de Mompós, quien 
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tenía órdenes expresas de sacar las tropas de esa ciudad para evitar un le-
vantamiento de apoyo a Padilla. Al respecto Bolívar le escribió a Montilla: 
“He aprobado mucho el mando del coronel Adlercreutz en Mompox para 
que mantenga el orden a todo trance” (Lecuna, 1929). 

La fuerza enviada a Mompós al mando del coronel Adlercreutz la com-
ponían 250 veteranos, además de las fuerzas útiles que allí tuviera la ma-
rina. Para la ocasión llegaron a Mompox soldados y oficiales del batallón 
veterano “Ligero de Carabobo”, integrado en su mayoría por legionarios 
británicos, algunos de los cuales estaban en el territorio nacional desde 
1818. Entre los oficiales británicos de este batallón acantonado en Mompox 
se encontraban el comandante Miller Hallowe, los capitanes J. R. Hubble, 
Samuel Collins, Otto Trittack, Samuel Batt, George Jalbor y el teniente 
José Jervis, entre otros (Corrales, 1883). El gobernador Adlercreutz veía 
con preocupación que este batallón se encontrara “arruinado”, esto es, con 
escasa tropa, por lo que el general Montilla lo autorizó reclutar soldados en 
la provincia, incluidos algunos indios. 

No es de extrañar, el origen de estos legionarios en Mompós, pues a 
Bolívar se le criticó su predilección por los oficiales europeos. Su séquito en 
Bucaramanga, en donde permaneció por algún tiempo durante las sesiones 
de la Convención de Ocaña, es muy diciente: 

En Bucaramanga se hallaban el francés Perú (de Lacroix), el escocés 
Fergusson, el inglés Wilson y el irlandés O´Leary, que iba y venía de 
Ocaña. (Bolívar)… prefería en lo posible colocar a extranjeros en pues-
tos de confianza: los irlandeses Croftson y Whittle de coroneles de dos 
regimientos de guarnición en Bogotá; el italiano Montebrune, el inglés 
Chitty y el irlandés Egan, con importantes mandos en Cartagena; el 
sueco Adlercreutz, el irlandés O´Connor, el francés Demarquet y tan-
tos otros (Madariaga, 1959, p. 24).

Al despacharlo para Mompós, las órdenes para el coronel Adlercreutz 
eran claras y contundentes: le debía exigirle pasaporte al general Padilla 
una vez llegara a Mompox; si no lo tenía debía salir de inmediato de esa 
jurisdicción y si reincidía, Adlercreutz estaba facultado para capturarlo y 
remitirlo a Bogotá. El general Padilla logró eludir el cerco que Adlercreutz 
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había dispuesto en Mompós y llegó a Cartagena, donde fue detenido el 1° 
de abril de 1828. Padilla fue remitido a Bogotá, acusado de promover un 
conflicto racial en Cartagena, ciudad en donde su población estaba consti-
tuida mayoritariamente por mulatos, negros y zambos.

Pero la suerte del general Padilla tomaría un rumbo trágico seis meses 
después de su detención en Cartagena. El 25 de septiembre de 1828, ocu-
rrió en Bogotá un atentado fallido contra el Libertador Simón Bolívar. 
Algunos conspiradores sacaron a Padilla de la celda y huyeron con él. Al 
enterarse del desenlace de los acontecimientos Padilla se entregó a la jus-
ticia, pero fue juzgado por el atentado junto otros trece acusados: el 2 de 
octubre fue despojado de sus insignias militares, fue fusilado y su cadáver 
colgado en la horca. Al respecto afirma la historiadora A. Helg (2002): 
“Con la ejecución de Padilla, Bolívar exorcizó de una vez por todas su 
miedo a la pardocracia en Cartagena y en la Costa” (p. 47). Pero apenas 
había pasado un mes desde la ejecución de Padilla, cuando el Libertador 
daba muestras de arrepentimiento por el hecho. La misma historiadora 
encontró que en noviembre de 1828 Bolívar le escribió a Páez: 

Las cosas han llegado a un punto que me tiene en lucha conmigo 
mismo, con mis opiniones y con mi gloria […] Ya estoy arrepentido de la 
muerte de Piar, de Padilla y de los demás que han perecido por la misma 
causa” (Helg, 2002, p. 85). 

Y no era para menos, pues a Padilla nunca se le pudo probar su partici-
pación en la conspiración septembrina.

Gobernador de Mompox

En marzo de 1828 fue nombrado el coronel Federico Tomás Adlercre-
utz comandante de armas de la provincia de Mompox. En esta época, a la 
vez que Montilla perseguía a Padilla, presentaba ante El Libertador los 
nombres de los oficiales que enfrentaron con decisión el levantamiento de 
este general: “Es mi deber recomendar a usted el buen comportamiento de 
toda la oficialidad y muy particularmente el de los señores coroneles Fe-
derico Rash, Julio Augusto Reimboldt y Federico Adlercreutz” (O´Leary, 
1884, p. 53). Al parecer estas recomendaciones surtieron efecto, pues en 
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junio de 1828 Bolívar nombró al coronel Adlercreutz como gobernador de 
la Provincia de Mompox y se le confirmó en el cargo de comandante mili-
tar de la misma jurisdicción. 

Tabla 1. Población de algunas ciudades del Caribe Neogranadino,  
1778-1852

Ciudad\ Año 1778 1780 1809-10 1827 1851-52
Cartagena 10.539 13.387 17.600 11.929 9.869
Mompox 7.003 7.093 16.000 8.567 7.336
Ocaña 5.679 2.335
Santa Marta 3.607 5.929 * 4.340
Barranquilla 2.823 2.934 5.359 * 6.114

Nota: * La población del año 1835. Fuente: Corrales (1999, pp. 202-206); Conde (1999). 

Hasta principios del siglo XIX, Mompós había sido la segunda ciudad 
más importante de las provincias del Caribe y la tercera de la Nueva Gra-
nada, después de Santa Fe y Cartagena. La disminución de la población 
de Cartagena y Mompox a partir de la década de 1820, está relacionada 
con las guerras de independencia. Cartagena sufrió cinco sitios o bloqueos 
militares entre 1815 y 1840 (Bolívar, Morillo, Montilla, Luque y Carmo-
na) y Mompós vio con desesperación e impotencia cómo el río Magdalena, 
la principal vía de comunicación de Colombia en ese entonces, empezaba 
a cambiar de curso en la década de 1830 y se encauzaba por el Brazo de 
Loba, dándole vida a la villa de Magangué.

En abril de 1826 Mompós fue elevada a la categoría de Provincia del 
departamento del Magdalena, con el mismo nivel de sus similares de Car-
tagena, Santa Marta y Riohacha. La nueva provincia la conformaban los 
cantones de Mompox, Magangué, Majagual, Ocaña y Simití. Tal vez 
la persona de más peso político-militar que Influyó en la creación de la 
provincia de Mompox fue el general venezolano Carlos Soublette, en ese 
entonces Secretario de Guerra del Gobierno Nacional. Los tres primeros 
gobernadores de Mompox fueron el teniente coronel venezolano Manuel 
María Obregón, el licenciado Francisco Martínez Troncoso y el coronel 
Federico Tomás Adlercreutz (Salcedo, 1987).
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Cuando el francés Augusto Le Moyne pasó por Mompox en 1828, 
encontró que la ciudad seguía funcionando como depósito de mercancías 
y escala de todas las embarcaciones que subían o bajaban el río Magdale-
na. Así mismo, observó que el dique o albarrada construida para contener 
las crecientes del río estaba destruido en varias partes, por lo que el agua 
inundaba la primera fila de casas a orillas del río. Le Moyne aprovechó su 
estadía para visitar al gobernador Adlercreutz, de quien dejó un vivo retra-
to de su personalidad y gustos aristocráticos (Le Moyne, 1945):

Tenía maneras distinguidas de hombre de mundo y hablaba el francés 
correctamente; tuvo a bien invitarme varias veces a comer… Las co-
midas que nos dio estaban tan bien dispuestas en cuanto a la clase de 
platos, en los vinos y en los referentes al servicio, que en Francia no se 
hubiera podido exigir más… Era persona muy culta y muy enterada por 
los periódicos que recibía de Europa, de todas las cuestiones políticas y 
sociales que estaban a la orden del día en aquel continente (p. 35).

Inicialmente Adlercreutz marchó sobre Mompós tras el general Padi-
lla, pero luego que este fue apresado, las instrucciones de Montilla y Ro-
dríguez fueron tajantes: ofrecer protección a los diputados bolivarianos que 
se retiraran de la Convención de Ocaña, perseguir a los convencionistas 
que se quedaran en la ciudad y detener a los nuevos diputados que llegaran 
a la Convención. A estas alturas el objetivo de Montilla y Rodríguez era 
mantener a la Convención sin el quórum reglamentario. El caso de los Di-
putados Osío y Peñalver se enmarca dentro de esta última consideración, 
ya que por órdenes de Montilla estos debían ser detenidos en Mompox y no 
dejarlos “pasar por ningún pretexto, no sea cosa que vayan a Ocaña y com-
pleten el número y vuelvan a embochincharnos”. Como parte de victoria 
por la disolución de la Convención, Montilla le otorgó facultades extraor-
dinarias al Gobernador Adlercreutz, quien se instaló en Ocaña durante los 
primeros meses de 1829, con el fin de tomar control de la ciudad y evitar 
alteraciones del orden público. 

Estando el coronel Adlercreutz en Mompox ejerciendo sus funciones 
como gobernador, ocurrió el atentado contra Bolívar en septiembre de 1828, 
por el que fue condenado y fusilado el general Padilla. Adlercreutz, que 
veía en Simón Bolívar una figura casi providencial, escribió desde Mompós 
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una emotiva proclama en la que condenaba el atentado septembrino contra 
El Libertador, y se encargó de enviar una copia al despacho del secretario 
de Estado: “Sería difícil pintar a V.E. la indignación que han producido 
en el ánimo de todos los buenos, tan repetidos como inauditos crímenes, y 
el clamor general que se eleva para que llegue por fin el día de la vindicta 
pública” (Corrales, 1999, p. 65). José Manuel Restrepo a nombre de El 
Libertador le respondió al coronel Adlercreutz: 

La proclama que usted publicó el 6 del último octubre […] han causado 
en el corazón del Libertador Presidente (Simón Bolívar) un vivo placer 
[…] El Libertador ha estimado mucho el interés que usted y el vecinda-
rio de Mompox han manifestado en esta ocasión por su existencia y me 
ha ordenado le signifique su gratitud (Corrales, 1999, p. 87).

El mismo Libertador Bolívar le escribió a Adlercreutz, comentándole 
sobre este y otros acontecimientos de la República: le informa que a Mom-
pox llegará un edecán del general Córdoba, quien tiene la orden de sacar 
de esa plaza el batallón Carabobo. Este cuerpo militar sería reemplazado 
por el batallón Paya, compuesto por 500 hombres muy mal equipados. En 
la misma carta Bolívar le comenta sobre los posibles autores de la conspi-
ración septembrina:

El general Santander, el general Padilla y el coronel Guerra eran los 
principales promovedores. Están todavía por aprehender algunos de los 
principales conspiradores: tales son Carujo y Florentino González […] 
Es tan criminal como ellos Luis Vargas Tejada, a quien tampoco se ha 
podido aprehender (Adlercreutz, 1960, p. 47). 

Por su parte, el general Santander trae en sus memorias otra versión de 
los hechos, en la que no deja claro si rechazaba o aprobaba la conspiración 
septembrina: “Yo no intento justificar, ni condenar aquella conjuración: me 
limito a decir que no la dirigí, ni la fomenté” (Santander, 1973, p. 92), y 
más adelante agrega: “Si la conjuración fue un crimen, mayor crimen fue 
todavía el fusilar a sus autores, sin forma de juicio y sin oírlos en defensa” 
(p. 92).

Durante este período, el Gobernador Adlercreutz se quejaba constan-
temente ante el general Montilla por la falta de recursos económicos para 
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emprender obras prioritarias en la provincia. Además todo indica que esta-
ba desesperado por la manera como se administraban los asuntos públicos. 
A una de sus cartas Montilla le respondió: “¿Con qué ya usted aburrido de 
su Gobierno sin haberse encargado de él? Comienza usted ahora y yo le re-
comiendo paciencia y paso firme al fin que nos hemos propuesto […]” (Pa-
rra-Pérez, 1928, p. 35). Lo cierto es que la deficitaria situación financiara 
de la provincia se veía agravada con la circulación de oficiales que pasaban 
a diario por Mompós: cada uno se llevaba por lo menos ciento cincuenta 
pesos. Además, otra sangría del erario público era el pago de transporte 
que se debía hacer de Mompox a Cartagena por los prisioneros del Estado 
que venían del interior del país.

Pero todo parece indicar que las prioridades de Montilla no estaban en 
la eficiente administración pública, sino más bien en la intriga política. El 
general venezolano le recomienda al Gobernador Adlercreutz que apoye 
candidatos leales a la causa bolivariana, por lo que necesita ganarse al ve-
cindario para evitar que las elecciones sean tan desastrosas como las de la 
Convención de Ocaña, cuando el propio Montilla no pudo ser elegido. 

En cuanto a los candidatos momposinos “buenos y malos”, Montilla 
instruye al Gobernador: Troncoso, Pino y “otros del trabuco” no son afec-
tos al Comandante General, pero en cambio Jiménez, el coronel Piñeres, 
el doctor Revollo podrían ser buenos candidatos. También recomienda se 
analice los nombres de Troncoso “el de Ocaña”, Ribón, el doctor Serrano 
o algún sacerdote joven. Ante las dificultades para la elección del coro-
nel Piñeres, Montilla se inclina entonces por Aquiles Jácome o Canabal. 
Montilla presiona cada vez más al gobernador para que se comprometa con 
las elecciones en forma más decidida y le escribe días antes de realizarse 
éstas: “¡Por Dios! ¡Las elecciones, las elecciones todas serán buenas y sólo 
Mompox se cubrirá de tizne!” (Parra-Pérez, 1928, p. 78). Finalmente se 
realizaron las elecciones para el “Congreso Admirable” y fue elegido por la 
circunscripción de Mompox el señor Canabal, que contaba con el beneplá-
cito de Montilla (Parra-Pérez, 1928).

Un historiador momposino nos dice que la administración de Adlercre-
utz se caracterizó por su imparcialidad y estricto cumplimiento de la ley. 
Al respecto es conveniente anotar que su fervor por la figura del Libertador 
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Bolívar no lo llevó a cometer atropellos contra las personas que fueron acu-
sadas de complicidad por el atentado contra Bolívar del 25 de septiembre 
de 1828. En efecto, a finales de ese año pasaron por Mompox al destierro 
el general Francisco de Paula Santander, principal contradictor de Bolívar, 
Francisco Soto, Diego Fernando Gómez Plata, Vicente Azuero y su esposa 
Indalecia Ricaurte y Pablo Durán, entre otros: ninguno de ellos fue inju-
riado o maltratado durante su corta estadía en Mompox.

Su gestión como gobernador fue destacada, a pesar de las restriccio-
nes presupuestales a que estuvo expuesto durante todo su período, que se 
prolongó por dos años, entre junio de 1828 y mediados de 1830. Durante 
su administración se estableció el primer alumbrado público de la ciudad, 
se construyeron diques contra las arremetidas del río Magdalena, se cons-
truyó una cárcel en la cabecera provincial y se mejoraron algunas vías de 
comunicación; tan necesarias para comercio de la provincia y para la mo-
vilización de su población. En su período, se concluyó la construcción del 
cementerio y la capilla del mismo. Así mismo, el Gobernador organizó y 
fortaleció la policía en su provincia, en momentos en que los desórdenes 
y levantamientos podían ocurrir de repente. El 18 de febrero de 1830 el 
gobernador Adlercreutz estableció en Mompox la “Junta de Caminos”, en-
cargada de proponer y mejorar las rutas de acceso a la ciudad y su área de 
influencia. 

La primera Junta la integraron los señores Tomás Germán Ribón, Fran-
cisco Martínez Troncoso, Tomás Choperena, Pablo Vilar y Juan Martínez 
Guerra. De otra parte, aunque Adlercreutz era “un joven muy divertido”, y 
en Cartagena era asiduo participante de toda fiesta social que se organiza-
ra, por el contrario no sentía las mismas simpatías por las fiestas populares. 
Por ejemplo, siendo gobernador de Mompós no pudo impedir las carreras 
de caballo, ni tampoco las numerosas y bulliciosas cabalgatas nocturnas de 
las fiestas de San Juan, San Pedro, Santiago y Santa Ana (Salcedo, 1987).

El coronel Adlercreutz estuvo como gobernador y comandante mili-
tar de Mompós hasta mediados de 1830, fecha en la que fue nombrado 
comandante de armas de Cartagena (junio 18 de 1830), y se le asignó una 
misión militar en el Zulia (Venezuela). En efecto, el 13 de enero de 1830 
el general Páez declaró la independencia de Venezuela y constituyó un 
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gabinete de tres secretarios con Miguel Peña, Diego Bautista Urbaneja y 
Carlos Soublette. Bolívar preparó y movilizó a sus fuerzas militares hacia 
Venezuela, para persuadir o enfrentar a Páez. El contingente norte que 
debía dirigirse al Zulia quedó al mando del coronel Adlercreutz, y el de 
Cúcuta bajo las órdenes del general O´Leary. Una parte de las tropas de 
Adlercreutz se sublevaron, por lo que la confianza del gobierno en el resto 
del contingente decayó mucho, ya que los jefes eran casi todos venezolanos. 
En efecto, en marzo de ese año el batallón Boyacá acantonado en Rioha-
cha fue sublevado por el coronel José María Vargas, pasándose a Venezuela 
para unirse a las fuerzas del general Páez. A fin de evitar una guerra civil 
se nombró una comisión negociadora, la que no logró ningún acercamiento 
con los separatistas (Madariaga, 1959). 

Así, en su último año de vida, Bolívar veía cómo se desintegraba su pro-
yecto de la Gran Colombia, con la separación de Venezuela y Ecuador. En 
este momento difícil de su vida política, y aquejado por problemas de salud, 
Bolívar decidió dimitir a la Presidencia de la República el 1° de marzo de 
1830. Dos meses después salió de Bogotá con el propósito de embarcarse 
para Europa.

La muerte de Bolívar y el sitio de Cartagena de 1831 

En Turbaco y Cartagena el Libertador Bolívar estuvo cuatro meses, 
desde finales de mayo hasta septiembre de 1830. Muy enfermo lo llevaron 
a Santa Marta, donde murió el 17 de diciembre de 1830

A las pocas semanas de muerto el Libertador, estallaron en diferentes 
regiones de Colombia levantamientos armados en contra de la dictadu-
ra del general venezolano Rafael Urdaneta. En el caso de la provincia de 
Cartagena, desde febrero de 1831 se tuvo conocimiento de un incipiente 
movimiento revolucionario en la región de Barlovento. El gobierno pro 
bolivariano de Urdaneta, Montilla y otros militares venezolanos se vieron 
obligados a dimitir. Los nuevos gobernantes, amparados en las medidas de 
excepción, expulsaron del país a sus adversarios políticos y los embarcaron 
rumbo a Jamaica, entre ellos F.T. Adlercreutz. 
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El destierro en Jamaica

Con el destierro en Jamaica “se oscurece una vez más la estrella de 
Adlercreutz”. En Cartagena dejó a su familia, tal vez pensando que el exi-
lio sería por corto tiempo. En medio de la crisis económica y emocional, 
Adlercreutz se llevó para Jamaica a su esposa y sus hijos en 1832, en donde 
pasaron dificultades de todo tipo, mientras la familia seguía creciendo. Su 
hijo menor Oscar Nicolás nació en Kingston (Jamaica) el 3 de noviembre 
de 1832. 

La situación económica empeoraba para la familia Adlercreutz en Ja-
maica, por lo que Pepa debió regresar a Cartagena en abril de 1834 con 
tres de sus hijos (Juan, Domingo y Nicolás) y los mayores se quedaron 
con su padre (Zoila Amalia, Federico Valentín y Carlos Natividad). Estos 
años de aguda crisis económica y familiar para los Adlercreutz, coincidió 
con el regreso a Venezuela de algunos de los exiliados en Jamaica, como 
los generales Mariano Montilla y Daniel O´Leary. En efecto, entre 1833 y 
1834, estos dos generales consiguieron importantes cargos diplomáticos en 
Europa, por recomendación de su amigo común Carlos Soublette, cuñado 
de O´Leary. En ese momento Soublette era una persona muy influyente 
en Venezuela, toda vez que se desempeñaba como Ministro de Guerra y 
Vice-Presidente de Venezuela.

Es de suponer que Adlercreutz no quiso buscar un buen empleo como 
militar o diplomático dentro del gobierno venezolano, en el que se encon-
traban vinculados sus amigos y antiguos copartidarios Soublette, Montilla 
y O´Leary, entre otros. Adlercreutz siguió en Jamaica esperando la ayuda 
sueca, así como una indemnización por parte del gobierno de la Nueva 
Granada. 

Estando en las Antillas, Adlercreutz se enteró que su viejo amigo, el 
barón de Stierneld, había sido nombrado como Ministro sueco de Relacio-
nes Exteriores en los primeros meses de 1838. Ese año, el nuevo ministro 
nombró al coronel Federico Tomás de Adlercreutz como agente sueco en 
Venezuela, por lo que regresó a Suecia para posesionarse. En 1839 estaba 
de vuelta en América, al ser designado por el gobierno sueco como Encar-
gado de Negocios en Venezuela y cónsul general para Venezuela, Colombia 
y Ecuador. 
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El nombramiento de Adlercreutz fue bien recibido en Venezuela y 
Ecuador, pero no así en la Nueva Granada (actual Colombia). En este país, 
casi una década después de haber expulsado a los bolivarianos que apo-
yaron el gobierno de Urdaneta de 1831, se mantenía vigente la medida. 
Así, cuando fue nombrado Adlercreutz como cónsul de Suecia en la Nueva 
Granada, el gobierno de este país respondió: 

El Poder Ejecutivo no está autorizado para permitir a los individuos 
nacidos fuera del territorio de la Nueva Granada, que fueron expulsados a 
virtud del decreto de la convención granadina, que vuelvan a él; y por tanto 
aunque desea otorgar tal permisión al Señor Conde de Adlercreutz carece 
de la facultad para hacerlo (Brante, 1941, p. 229). 

Comentarios finales
Federico Tomás Adlercreutz se vio obligado a dejar su patria a finales 

de 1819, después de haber sido edecán del Rey, militar y diplomático sobre-
saliente, y recibir varias condecoraciones de gobiernos europeos. Al parecer 
Adlercreutz no supo administrar la fama de su padre una vez muerto este, 
convirtiéndose en un derrochador, lo que a la postre lo llevó a la bancarrota. 

Luego de la bancarrota de Adlercreutz, algunos miembros de su familia 
le recomendaron que se estableciera en un país europeo, donde seguro con-
seguiría un empleo decoroso. Pero en esos años, los ideales libertarios ha-
bían levantado vuelo en América, y las colonias españolas estaban luchando 
por conseguir su independencia. Suecia no fue ajena a esta corriente, y a 
través de San Bartolomé, su pequeña isla en el Caribe, apoyó decididamen-
te a los insurgentes hispanoamericanos desde mediados de la década de 
1810. Adlercreutz fue uno de esos suecos que, con el beneplácito del Rey, 
dejaron su patria para unirse a la causa de la independencia americana, 
mientras otros buscaban la forma de incrementar el comercio entre Suecia 
y las nuevas repúblicas.

Adlrecreutz no fue un mercenario que se vinculó al ejército libertador 
por una remuneración, como sí lo hicieron cientos de legionarios extranje-
ros. Tampoco fue un negociante o especulador que estaba a la caza de tran-
sacciones con el gobierno, que le representaran jugosos beneficios. Mientras 
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varios de sus amigos bolivarianos prosperaban como comerciantes, especu-
ladores o se hacían adjudicar propiedades rurales y urbanas, Adlercreutz 
aparecía como un hombre desprendido de los bienes materiales, pues solo 
se tiene conocimiento que ejerció como administrador (no propietario) de 
una pequeña estancia rural. 

El conde Adlercreutz se vinculó al ejército Libertador en agosto de 
1820, bajo las órdenes del entones coronel Mariano Montilla. Este coro-
nel era un aristócrata venezolano nombrado por Bolívar comandante de la 
legión irlandesa y de las tropas encargadas de actuar contra los españoles 
en el litoral Caribe colombiano. Desde el primer momento, Adlercreutz 
hizo parte del círculo cercano de Montilla, lo que le permitió acceder con 
mayor facilidad a puestos de responsabilidad y a ganarse la confianza del 
Libertador. Bolívar y Montilla debieron valorar mucho su origen noble y 
europeo, su sentido de lealtad, su apego irrestricto a las ideas bolivarianas y 
sobre todo a su formación militar y diplomática, que al decir de O´Connor, 
lo convirtió en el oficial más instruido de cuantos llegaron a Colombia du-
rante el período de la Independencia. Adlercreutz, como buen bolivariano, 
luchó por conservar la integridad de la Gran Colombia, persiguió a los 
“enemigos” de Bolívar y apoyó toda iniciativa que le otorgara plenos pode-
res o facultades extraordinarias al Libertador.

Durante estos años, los altos mandos militares y políticos en las provin-
cias del Caribe colombiano fueron oficiales extranjeros: Montilla, Soublet-
te, Lara, Carreño, Jiménez, Valdés, Luque, Carmona, Gual (venezolanos), 
Brion (curazaleño), Sardá, Clemente (españoles), Chitty, Illingroth (ingle-
ses), Rieux, Reimbold, Vincendon (franceses), Rasch (alemán), Carbonó 
(italiano) y Adlercreutz (sueco), entre otros. En la sola campaña libertadora 
del Bajo Magdalena (provincias de Cartagena, Santa Marta y Riohacha), 
desarrollada entre los años 1820 y 1821, participaron unos 240 oficiales 
vinculados al ejército y a la marina colombiana, de los cuales cerca del 30% 
eran extranjeros, en su gran mayoría de origen venezolano. Este solo dato 
justifica adelantar una minuciosa investigación sobre la presencia de los 
militares venezolanos en la guerra de independencia de las provincias del 
Caribe colombiano.
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Las actividades militares más destacadas de Adlercreutz las ejecutó du-
rante el sitio de Cartagena, de las que sobresale el combate del 24 de junio 
de 1821. Ese día las de acciones adelantadas por Padilla y Adlercreutz fue-
ron de gran coordinación, por lo que el primero pudo apoderarse de la flota 
española anclada en la bahía. Por su parte, el cargo de mayor jerarquía que 
ocupó en Colombia este conde sueco fue el de gobernador civil y militar de 
la provincia de Mompox. La muerte del Libertador confirmó la disolución 
de la Gran Colombia y el final del dominio de los bolivarianos en la Nueva 
Granada (Colombia), quienes fueron expulsados del país, entre ellos Ad-
lercreutz. 

Su exilio en Jamaica se convirtió en la peor época de su vida, solo com-
parable con su período de bancarrota y salida de Suecia doce años atrás. 
Ahora era expulsado de su segunda patria, separado de su familia, sus es-
casos bienes confiscados y sus sueldos retenidos. Cartas de estos años con-
firman su amargura y desesperación económica, que a la postre terminaron 
con su matrimonio. A partir de 1838 su vida cambió de manera radical, 
cuando viajó a Suecia y al año siguiente se estableció en Venezuela, pero ya 
no en su condición de militar, si no como diplomático del gobierno sueco, 
cargo que ejercería durante diez años. Adlercreutz permaneció en América 
cerca de tres décadas, entre 1820 y 1849, en cargos, situaciones y lugares 
diferentes, y no hay duda que con su presencia se fortalecieron las relacio-
nes de Suecia con las repúblicas suramericanas de Colombia, Venezuela y 
Ecuador. 
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CASO ECONÓMICO ARCHIPIÉLAGO DE SAN ANDRÉS, 
PROVIDENCIA Y SANTA CATALINA

El ciclo económico del coco en la historia del 
Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa 

Catalina (1850-1987)

Johannie Lucía James Cruz1 
Katherine Grajales2

Introducción 

El Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina, 
está situado a más de 700 km al noroeste de la costa continental de 
Colombia sobre el mar Caribe, constituye una extensión terrestre 
de 52,5 km2 y más de 300.000 km2 de mar territorial aproxi-
madamente. Lo integran las islas de San Andrés, Providencia y 
Santa Catalina; los islotes Bolívar y Albuquerque, los cayos Cot-
ton, Haynes, Johnny, Roncador, Serrana, Serranilla, Quitasueño, 
Rocky y Cangrejo, y los bancos Alicia y Bajo Nuevo, entre otros. 
De estos solo las tres primeras islas están permanente habitadas.

1	 Profesora Universidad Nacional de Colombia. Doctora en Ciencias para el 
Desarrollo Sustentable.

2	 Historiadora. Universidad Nacional de Colombia
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Figura 1. Ubicación geográfica del Archipiélago de San Andrés, 
Providencia y Santa Catalina

Fuente: Ministerio de Comercio, Industria y Turismo [MinCIT], (2003).

Por su ubicación geográfica, el archipiélago constituye una de las prin-
cipales porciones del territorio colombiano que mayores relaciones ha teni-
do con el Caribe anglófono. Al punto que, a diferencia del resto del país, 
las islas comparten el idioma, costumbres y la religión predominantes en 
la región. 

Esto se debe en gran parte a las estrechas relaciones comerciales que a 
través de la historia se dieron entre las islas y los territorios angloparlantes 
que las circundan. En particular el período caracterizado por el dominio 
de las exportaciones de coco, determinó los estrechos vínculos de este te-
rritorio insular colombiano con el caribe anglófono como cercanos compe-
tidores en este mercado y con Estados Unidos como principal demandante 
del producto. 

Mediante una revisión minuciosa de la bibliografía existente respecto al 
tema, complementada con información recopilada en entrevistas, archivos 
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históricos y periódicos de circulación nacional, se logró identificar y carac-
terizar las diferentes etapas que componen, lo que en la historia económica 
del Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina es llamado: 
el ciclo económico del coco. Es así como, tomando como variable de aná-
lisis los volúmenes de venta de la fruta durante el período 1850-1987, se 
identifican cuatro fases (figura 2): Expansión (1850 y 1877); Auge (1877 y 
1919); Desaceleración, (1919 y 1931), para culminar en un largo proceso de 
crisis, (1931 y 1987)3. A continuación la descripción de cada etapa:

Figura 2. Ciclo económico del coco. Expansión (1850-1877),  
auge (1877-1919), desaceleración (1919-1931) y crisis (1931-1987)

Fuente: Elaboración propia con base en datos relacionados en la historiografía del ciclo 
económico del coco en el Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina 

(Parsons 1985, Clemente, 1994, Escobar 1937).

3	 La periodización propuesta en este artículo dista de la propuesta por Isabel clemente, 
quien identifica dos fases en la producción de coco: la primera entre 1850 a 1926, 
período en el cual la economía del coco alcanza el máximo de su prosperidad y se 
cimientan las relaciones con el mercado exterior. Y la segunda fase entre 1930 a 1953 
que corresponde a la extinción de la economía del coco. Además la autora sitúa a la 
declaración del Archipiélago como puerto libre, en 1953, como el hecho que marcó 
la abrupta eliminación de la producción de coco. En este estudio se comprueba que, 
pese a que en 1953 la producción de coco había mermado sustancialmente, esta seguía 
siendo importante a la economía isleña hasta la segunda mitad  del siglo XX. 
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Expansión (1850- 1877)
El surgimiento de la economía del coco en el archipiélago de San An-

drés, Providencia y Santa Catalina estuvo favorecido por el contexto eco-
nómico mundial de mediados del siglo XIX, que concentró el desarrollo 
económico de América Latina en la exportación de productos primarios, 
mientras Inglaterra y, posteriormente, Estados Unidos se especializaban 
en la exportación de productos industriales (Sheahan, 1990). Esto no solo 
garantizó una creciente demanda de productos agrícolas latinoamericanos, 
sino también un amplio mercado para los bienes industriales de las metró-
polis.

Por otro lado, el proceso de abolición de la esclavitud fue determinante 
en el nacimiento y desarrollo de la economía del coco en las Islas. Antes 
de 18534, el principal producto constitutivo de la economía insular colom-
biana era el algodón, el cual era producido mediante un sistema económico 
esclavista que tenía como principal cliente a Inglaterra. Se estima que el 
ciclo económico algodonero duró alrededor de dos siglos, pero en medio de 
su decadencia se fue cultivando paralelamente, a nivel extensivo, el cocote-
ro (Parsons, 1985). 

Para 1853, cuando es abolida la esclavitud en el territorio insular co-
lombiano, muchos amos le concedieron a sus antiguos esclavos porciones 
pequeñas de tierra para que habitaran y cultivaran en ella, en otros casos 
los recién libertos recibieron tierras por adjudicación de baldíos (Parsons, 
1985). Con estas nuevas condiciones de vida, los antiguos esclavos, que 
eran aproximadamente la mitad de la población del Archipiélago para esa 
entonces, se convirtieron en pequeños propietarios de tierra.

Con la nueva distribución de la tierra, se instauraría un nuevo uso de 
la misma, a través del cultivo del coco que, además, podía ejecutarse con 
mano de obra familiar (Clemente, 1994). El coco es una palma fácil de ger-
minar y que, en sus inicios, no necesitó de mayores cuidados para su pro-

4	 En ese año, el presidente José Hilario López decreta la abolición de la esclavitud en 
Colombia. Según Sandner (2003, p. 330), si bien en Providencia la esclavitud fue 
abolida con anterioridad a esta fecha, “En San Andrés, la esclavitud fue levantada a 
penas en 1853” 
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ducción y crecimiento, pues no se aplicaron las técnicas y manejos agrícolas 
pertinentes para su siembra, solo se cultivaba y se esperaba que la fruta 
madurara, para luego proceder a su primera recolección. Posteriormente, se 
esperaban las siguientes cosechas.5

Por su parte, la demanda creciente de la fruta a nivel del mercado in-
ternacional estaba también motivada por los usos que se le daba. La copra6 
constituye la materia prima básica para la elaboración de aceite para con-
sumo humano, margarina, jabones, concentrado para animales y otros 
productos de menor importancia. Además, con la cáscara de la nuez se 
fabrican peines, botones y otros artículos; con la raíz, escobas, y con la fibra 
del caparazón, sogas, cepillos y esteras. Para todos estos renglones existía 
comprador permanente. 

Con la amplia demanda del producto, rápidamente se fue requiriendo 
de cada vez más fruta para ser comercializada y exportada hacia los Estados 
Unidos. Fue de este modo como la isla de San Andrés empezó a cambiar 
su paisaje algodonero, y los largos cocoteros se empezaron a imponer en 
medio del paisaje isleño.

El número de nueces aumentó progresivamente, y ahora había fruta 
suficiente para exportar a los Estados Unidos y cumplir con la demanda 
ascendente. Según Parsons, en 1855 se hace oficial el primer embarque de 
coco hacia este país, pagándose la nuez a US$8 por cada mil nueces expor-
tadas (Parsons, 1985). 

Aunque no se poseen registros de la cantidad de nueces exportadas 
durante este primer embarque, dieciocho años después, en 1873, se estaban 
exportando alrededor de dos millones de nueces y se pagaba a US$30 cada 
mil —es decir, se incrementó en casi cuatro veces su valor comercial en un 
período de dieciocho años—. Aunque Meisel relata que ya desde 1846 se 
hacían exportaciones de coco desde San Andrés (Meisel, 2009). 

5	 A diferencia del algodón, que requería mucha más mano de obra para su cuidado.
6	 Se da el nombre de copra a la almendra del coco o masa blanca debidamente deshi-

dratada, de la cual se extrae el aceite que se emplea para la fabricación de manteca, 
jabones, margarina, etc. Para este efecto, los cocos deben cogerse suficientemente 
maduros (Ruiz, 1948).
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Un informe de 1871 del párroco Livingston citaba: 

“[…] By the time 1856 had dawned upon San Andres it had become 
a coconut country, American vessels had become regular traders and 
the former slave the present principal controller of the commerce […]” 
(Sandner, 2003, p. 57). 

Se puede decir, entonces, que la transición de una economía algodonera 
a una cocotera representó, además de un cambio en las relaciones sociales, 
también un cambio en la dirección de las relaciones comerciales del archi-
piélago. El sistema algodonero estuvo direccionado por más de un siglo 
hacia los mercados ingleses. Pero, en medio de las nuevas circunstancias 
inscritas para el siglo XIX, va a ser Estados Unidos quien se impondrá en 
el continente americano, a través de nuevas relaciones coloniales, como 
potencia militar, económica y política.

Los norteamericanos dominaban el comercio del coco. Sus barcos, que 
venían desde Boston y Nueva York, traían carne salada, harina, arroz y 
telas y se devolvían llevando coco en fruta o en forma de copra, concha de 
carey, zarzaparrilla, cacao, goma, fustic (Maclura tinctoria, palo amarillo), 
mahogany (caoba), pieles, algodón, cedro y otras maderas preciosas (Díaz, 
1978). En los puertos de Catalina y El Cove se registraban entradas de cien 
goletas y seis vapores por año, especialmente de la compañía norteameri-
cana Franklin Baker de Nueva Jersey, que dominó la industria del coco en 
los Estados Unidos y que fue la principal compradora de coco en las Islas 
(Parsons, 1985).

A las anteriores circunstancias, se sumarían los beneficios en las relacio-
nes comerciales internacionales de las Islas, promovidos por su declaración 
como zona franca por parte del gobierno del presidente Tomas Cipriano de 
Mosquera en 1848. Este hecho le confería al Archipiélago posicionamiento 
internacional como puerto en el Caribe, pues ya no era un puerto destinado 
solamente a labores de descarga y expedición de licencias para el comercio 
costanero con Colombia, sino que proveía de cargamento de regreso y, a la 
vez, ofrecía un mercado propio (Parsons 1985).

Cabe destacar que las islas de Providencia y Santa Catalina no se espe-
cializaron en un alto grado en el cultivo del cocotero. El origen volcánico 
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de sus suelos, a diferencia de San Andrés, que es de origen coralino, favore-
ció el cultivo de una amplia diversidad de productos agrícolas, entre los que 
se encontraban frutas, vegetales, maderas y algodón. A nivel de productos 
pecuarios, se criaban cerdos, ganado, aves de corral y caballares.

Es así como Providencia y Santa Catalina fueron las encargadas de 
suministrar los productos agrícolas y pecuarios a la naciente economía del 
coco, posibilitando que los habitantes del Archipiélago se autoabastecieran 
y el excedente fuera utilizado para la importación de manufacturas.

Auge (1877-1919) 
La diversificación en el uso de los derivados del coco a nivel internacio-

nal (Según un informe de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Agricultura y la Alimentación (FAO), en 1842 se crean las primeras fábri-
cas para la extracción de aceite de copra en Inglaterra y Francia. La copra 
se empleaba principalmente en la elaboración de aceite y tortas de coco (ha-
rina de aceite de copra). En 1885 se logró extraer del aceite de coco grasa 
para cocinar) (FAO, 1970). Esto, estimuló la demanda internacional de la 
fruta y favoreció el auge de la economía cocotera en la isla de San Andrés, 
durante el siglo XIX e inicios del XX7. Los constantes incrementos en el 
precio internacional del coco (Tabla 1), acompañados de mayores niveles de 
exportación de la fruta, hicieron que entre 1870 y 1910 se consolidara como 
el principal producto de exportación de las Islas.

Para 1855, la cotización internacional de la nuez era de US$8 por cada 
mil; diez años después, en 1865, se duplica a US$16 por mil; en 1870, solo 
cinco años después alcanza US$30 por mil.

7	 En el continente americano, Según Víctor Manuel Patiño (1963), “Las plantaciones 
de cocotero para fines comerciales, aunque fueron aumentando gradualmente a partir 
del período republicano, cobraron intensidad para fines del siglo XIX y principios 
del actual [XX]. Dice un autor que en la isla de San Andrés, se plantaron entonces 
cerca de dos mil hectáreas […]. Esto no fue un movimiento espontáneo, sino reflejo 
de la importancia creciente que para la gran industria de los aceites vegetales tuvo la 
utilización en grande del cocotero” (p. 32).
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Tabla 1. Valor comercial del coco (1855-1870)

AÑO
PRECIO DE VENTA

(por cada mil unidades)
1855 US$8 (Parsons)
1865 US$16 (Clemente)
1870 US$30 (Parsons)

Fuente: Elaboración propia, con datos recopilados de las investigaciones  
de Parsons (1985) y Clemente (1994).

Los registros de exportaciones de coco (Figura 3) señalan que los nive-
les de exportación se incrementaron de tal forma que para 1900 se registró 
una producción anual de 16 millones de nueces, la producción más alta en 
la historia del ciclo económico del coco. Se estima que durante este período 
de auge, entre 1870 y 1900, el archipiélago de San Andrés, Providencia y 
Santa Catalina proporcionó la mitad del coco que Estados Unidos impor-
taba a finales del siglo XIX (Parsons, 1985).

Figura 3. Venta de coco, 1873-1925 (en millones de unidades)

Fuente: Elaboración propia con base en datos relacionados en la historiografía  
del ciclo económico del coco en el archipiélago de San Andrés, Providencia  

y Santa Catalina (Parsons 1985 y Clemente 1994).
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Por otro lado, según Isabel Clemente, para esa época producir coco re-
sultaba muy económico en términos de gastos. Una palma de coco produce 
aproximadamente 100 cocos al año a partir de su sexto año de vida. 

En 1873, los costos de producción de la nuez no excedían US$4 por 
cada mil; el precio sostenido de venta era de US$25 por mil durante las dos 
terceras partes del año, y en el último tercio ascendía a US$30 o US$36 
(Clemente, 1994, p. 346). 

Además de esto, el nivel tecnológico para el cultivo del cocotero era 
bajo: no se utilizaban abonos y muchas veces no se esperaba la maduración 
de la fruta para cortarla. Estas condiciones del mercado ofrecían un consi-
derable margen de ganancia a los productores.

Es así como —favorecidos por la creciente demanda internacional, los 
altos precios de la fruta y los amplios márgenes de ganancia— los antiguos 
esclavos empezaron a dominar el comercio en la Isla. Parsons (1985) expli-
ca que en “1873 el comercio estaba en manos de los que antes eran esclavos” 
(p. 93). Además en sus fuentes se relata la forma como “El dinero abunda 
[…] los descendientes de los antiguos dueños, tienen que rogar y esperar, 
además de pagar para que recojan y alisten los cocos” (p. 93). Afirma Cle-
mente que en esta época escaseaban los jornaleros, debido a que la mayoría 
de la población era propietaria. 

Por su parte, las relaciones internacionales del Archipiélago se vieron 
estimuladas por la movilidad comercial entre Estados Unidos y San An-
drés, hecho que llevó al establecimiento en las Islas de agentes estadouni-
denses importadores de la nuez: “los cuales arriendan los cayos y establecen 
sus residencias y facilidades de almacenamiento, en adelante un agregado 
comercial residente es nombrado por el Gobernador de los Estados Uni-
dos” (Ballesteros, 1972, p. 35).

La presencia de agentes comerciales estadounidenses en el Archipiélago, 
y el arriendo que hacían de los diferentes cayos, fue un hecho que puso 
en entredicho la soberanía colombiana sobre estos, permitiendo que se 
explotaran recursos del Archipiélago, como el guano (El guano es una 
acumulación masiva de excrementos de aves marinas. Posee elevadas 
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concentraciones de fósforo y nitrógeno. Su explotación se inicia a partir del 
año 1845, para ser utilizado como fertilizante natural. Este recurso empezó 
a ser importado inicialmente por países como Inglaterra y Estados Unidos). 
Los arriendos a largo plazo de los pequeños cayos en la costa noroccidental 
fueron asignados por el Gobierno a favor de las compañías Franklin 
Baker, C. S. Crowell y Dix y Wilkins de Baltimore. A principios del siglo 
XX, vivían en San Andrés por lo menos una docena de norteamericanos 
(Parsons, 1985).

Así mismo, en informes del visitador delegado del Ministerio de Go-
bierno para San Andrés y Providencia en 1912, se denuncia que como 
producto de las relaciones comerciales internacionales del Archipiélago, se 
encontró que 

Antes de establecerse la Intendencia [1912], aquí no circulaba otra cosa 
que las monedas de oro americano y las de plata antigua colombianas, 
del Salvador [sic], Honduras, Nicaragua, Chile, Perú, etc. Un dólar 
valía dos pesos cincuenta centavos de esa moneda de plata (US$1: $2,5). 
Después de inaugurada la Intendencia, casi todo el oro americano ha 
desaparecido, y solo circulan las libras esterlinas, las cuales tienen cua-
tro por ciento de descuento respecto del oro americano (AGN, f. 86). 

Desaceleración (1919-1931) 
Entre 1906 y 1919 (Figura 4), el archipiélago sufrió una fuerte reduc-

ción en las exportaciones de coco, pues pasó de exportar 16 millones de 
cocos a tan solo 4 millones. Esta dramática disminución evidencia la pérdi-
da de participación de San Andrés en el mercado de exportaciones de coco 
a los Estados Unidos, pues Jamaica se convirtió en un fuerte competidor 
en el mercado internacional de la nuez, exportando 33 millones de nueces 
entre 1919 y 1920, seguida por Panamá, con 19 millones (Parsons, 1985). 
Para 1925 las Filipinas suministran más de la mitad de los productos de 
coco que llegan a los Estados Unidos.

Estas drásticas reducciones son el resultado de diversas problemáticas 
políticas, económicas y ambientales que se venían presentando en el Archi-
piélago, en pleno proceso de auge económico. Hechos que terminaron por 
incidir directa e indirectamente en la desaceleración y posterior crisis de la 
economía del coco.
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Según informes consultados en el Archivo General de la Nación, el 
período de desaceleración de la economía del coco estuvo caracterizado 
por altos gravámenes aduaneros8, perjudiciales métodos de recolección del 
coco, esta se hacía “trepando los árboles con espolones o hierros de púas 
gruesas, arrancando los cocos verdes, agotando así el jugo vital” (AGN, f. 
412); carencia de recursos para la provisión de fertilizantes y abonos, daños 
en los frutos verdes producto de la propagación de las ratas e impacto de 
la disminución de los precios del mercado internacional del coco (AGN, t. 
954, f. 360).

Figura 4. Venta de coco, 1906-1930 (en millones de unidades)

Fuente: Elaboración propia, con base en datos relacionados en la historiografía del 
ciclo económico del coco en el Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa 

Catalina (Parsons, 1985 y Clemente, 1994).

Pese a que a partir de 1920 las exportaciones empiezan a recuperarse 
(Figura 3), en 1927 los precios internacionales iniciaron una constante ten-

8	 La suscripción de la Ley 52 de 1912, que declaraba al archipiélago intendencia. Ya 
no dependiente del departamento de Bolívar, sino dependiente del nivel central 
en Bogotá. Esta ley eliminó la aduana libre de las exportaciones de coco que venía 
rigiendo desde 1871 y, como consecuencia, las exportaciones de coco se empezaron 
a gravar. Esto generó problemas de competitividad internacional de la fruta que 
disminuyeron tanto los volúmenes de nueces exportadas como el margen de ganancia 
de los productores.
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dencia a la baja. La crisis mundial de los treinta terminaría de golpear la ya 
debilitada economía.

En 1928, y luego de diversas disputas con Nicaragua por la posesión de 
las Islas, se firma el tratado Esguerra-Bárcenas, por medio del cual Colom-
bia reconoce la soberanía de Nicaragua sobre la costa de Mosquitos y las 
islas Mangle Grande y Mangle Chico (actualmente, islas del Maíz) —en el 
océano Atlántico—, mientras que Nicaragua reconoce la soberanía de Co-
lombia sobre las islas de San Andrés, Providencia y la demás islas, islotes y 
cayos que hacen parte de dicho archipiélago.

Este tratado divide al Archipiélago a lo largo del meridiano 82. Hecho 
que causó trastornos entre los habitantes, tanto en lo económico como en 
lo social, pues en realidad eran un solo conjunto de islas. Algunos nativos 
de San Andrés y Providencia tenían parientes e intereses económicos en 
las islas nicaragüenses, representados estos últimos en pequeñas parcelas 
que en un momento dado se vieron afectadas por empezar pertenecer a dos 
países diferentes (Muñoz y Bodnar, 1974).

Por otro lado, desde la perspectiva ambiental, el cultivo del cocotero 
había copado la capacidad máxima de uso del suelo apto para tal fin en la 
isla de San Andrés. Esta problemática se hace pública en 1931, gracias a un 
informe realizado por un entomólogo del Departamento de Agricultura de 
los Estados Unidos, de apellido Zeteck (AGN, pp. 91-92), quien afirma 
que de los 27 km2 de superficie del territorio isleño, 18 km2 se encontraban 
sembrados con cocotero9, y que en cada kilómetro cuadrado de esos 18, se 
encontraban sembrados entre 50 000 y 75 000 cocoteros. Esta situación era 
preocupante, si se considera que este nivel excedía en gran medida el estado 
ideal de cocoteros sembrados por kilómetro cuadrado. Según el entomó-
logo, por cada kilómetro cuadrado debía haber 17 500 palmas sembradas 
—es decir, el estado real superaba al ideal en más de un 257 %—.

9	 Los 9 km2 restantes de la superficie territorial de la Isla se encontraban distribuidos 
entre manglares, lugares de habitación, puntos de carga y descarga y espacios de cul-
tivo de productos alternos al coco para autoabastecimiento de las familias isleñas (pan 
coger). Entre estos productos se encontraban “la naranja dulce en cantidades aprecia-
bles, mango, melón, aguacate, ciruela, patilla y limón, y el desarrollo incipiente de la 
cría de cerdos y gallinas” (Eastman, 1987, p. 3).
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Este hecho no solamente trajo consigo un paisaje visual isleño sobre-
saturado de palmas de coco, sino que también incrementó la vulnerabili-
dad de la economía, que ahora no solamente era altamente sensible a las 
fluctuaciones del mercado internacional, sino también a problemas de tipo 
fitopatológico en el cultivo, debido al hacinamiento cocotero. Ambas co-
yunturas determinaron la crisis del coco —iniciada en los años treinta y 
motivada por la crisis económica mundial, que tuvo efectos severos en Es-
tado Unidos, principal receptor de las exportaciones isleñas— y la prolife-
ración de ratas y plagas.

Crisis (1931-1987) 
La crisis económica mundial de los años treinta afectó considerable-

mente a la economía del Archipiélago, que había concentrado sus exporta-
ciones en el mercado de los Estados Unidos. En medio de la crisis, este país 
redujo la importación de diversos productos, entre ellos el coco. A esto se 
sumó la sequía que vivió el Archipiélago entre 1928 y 1930, la más intensa 
en la historia, y, en 1929, una devastadora enfermedad que empezó a afec-
tar los cocoteros. Así pues, mientras en 1931 salieron de las Islas más de 8 
millones de cocos, un año después solo se exportaron 600.000. El departa-
mento de agricultura de los Estados Unidos, alarmado por el colapso en la 
producción de coco, envió a uno de sus mejores técnicos, el ya mencionado 
entomólogo Zeteck, a estudiar el caso. 

Figura 5. Venta de coco, 1930-1987 (en millones de unidades)

Fuente: Elaboración propia, con base en datos relacionados en la historiografía del 
ciclo económico del coco en el Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa 

Catalina (Parsons, 1985; Clemente, 1994; Escobar, 1937). 
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A partir de 1934 (Figura 5) empieza a evidenciarse una recuperación, 
pero nunca más se vuelven a presentar los niveles de exportación de antes 
de los treinta. Esta crisis se agudiza en los sesenta, cuando, pese al pico re-
gistrado en los ochenta, se inicia el declive definitivo del coco. Esto puede 
deberse a que en los años sesenta la semilla de soya reemplazó al coco como 
la mayor fuente de aceite vegetal en el mundo.

A partir de 1935, cuando el congreso colombiano aumentó los impues-
tos de importación para la copra extranjera de tres a doce centavos por 
kilogramo, la mayoría de los cocos se empezaron a enviar a Cartagena y 
a Barranquilla, principalmente en forma de copra (Parsons, 1985). Esta 
medida permitió el incremento en el precio del coco: en 1935 se cotizaba 
a $8 o 9 el millar; en 1936, a $ 25 en San Andrés y a $30 en Cartagena 
y Barranquilla; en 1948, ascendía a $43 el millar de primera clase, a $27 
el de segunda y a $10 el de tercera10, mientras la copra se vendía a $235 la 
tonelada puesta en fábrica en Cartagena o Barranquilla (Ruiz, 1948).

Un factor que desestimulaba la producción agrícola eran los deficien-
tes medios de transporte con que contaba el Archipiélago para movilizar 
este tipo de productos hacia los mercados nacionales, pues el tiempo total 
requerido para tal transporte iba en detrimento de la calidad del producto:

El recorrido entre Cartagena y el Archipiélago, en buques de vapor, se 
hace generalmente en 40 horas. Las goletas en que se transportan, por 
lo común, los productos de las Islas a Cartagena, gastan ordinariamente 
4 días, pero hay veces que se demoran ocho o más (AGN, 1936, p. 31). 

Sumados a las difíciles condiciones de transporte, los altos fletes, los 
irrisorios precios ofrecidos en Cartagena por los mayoristas locales por la 
compra de los productos a los agricultores minoristas y los prohibitivos 
impuestos establecidos a los productos isleños exportados a Panamá difi-
cultaron aún más el desarrollo de otras alternativas económicas en el sector 
agrícola.

10	 La clasificación de los cocos se hacía de la siguiente manera: Se tomaban los cocos 
maduros, enteros, no rotos ni podridos. Se entendían como grandes aquellos que no 
pudieran pasar por un aro de 3 ¾ de pulgada de diámetro, como medianos los que no 
pudieran pasar por uno de 3 pulgadas de diámetro y como pequeños los que pudieran 
pasar por este último (Ruiz, 1948).



97

Capítulo III.  
EL CARIBE INSULAR COLOMBIANO:  

RELACIONES CON LOS ESTADOS UNIDOS.  
Caso económico Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina

La Segunda Guerra Mundial también tuvo sus efectos adversos, ya que 
varias goletas fueron hundidas, pues el Archipiélago se constituyó en zona 
de paso para barcos, aviones y submarinos alemanes y norteamericanos. Se 
hundieron, entre otras, las goletas Resolute, Envoy, Ruby y Urios, que lle-
vaban tanto pasajeros como mercancías, entre ellas coco (Muñoz y Bodnar, 
1974, Díaz, 1978).

Pero el modo de producción del coco determinó en gran medida el ini-
cio de su declive. La poca distancia que separaba a las palmas de coco crea-
ba una fuerte competencia por nutrientes. No se utilizaban fertilizantes, no 
obstante que el cocotero es exigente en potasio y el suelo de la isla es pobre 
en nitrógeno. Esto empobreció aún más el suelo y envejeció rápidamente a 
los cocoteros.

A la notoria senilidad de la población de cocoteros se sumó un trastorno 
llamado “roña de nuez”, asociado a ciertos hongos y bacterias que deforman 
el fruto. Adicional a la plaga se presentó otra dificultad: las ratas. Se estima 
que las pérdidas por esta causa eran del orden del 30 % en 1943, pero rápi-
damente alcanzó niveles del 40 % en 1952, pues la dispersión de la plaga y 
las ratas se favorecía por el hacinamiento de los cocoteros.

Ante este panorama de crisis, con las dificultades para la producción 
agrícola ya mencionadas y en un contexto económico latinoamericano que 
fomentaba la industrialización (Sheahan, 1990), en 1953 se sanciona el De-
creto-Ley 2956, que declara al Archipiélago como “puerto libre”11. Esto 
estimuló la llegada de inmigrantes nacionales e internacionales a las Islas, 
atraídos por las ventajas comparativas que esta condición de privilegio tri-
butario ofrecía para el comercio.

Sin embargo, y pese a las dificultades, en 1954 se da un nuevo impulso 
a la economía del coco, con la creación de la primera fábrica de grasas de 
San Andrés Islas, Fagrasa Ltda. Esta fue la primera industria dedicada a 
producir aceite de coco y copra. Su propietario era el Instituto de Fomento 
Industrial (IFI) en conjunto con los productores de coco asociados en la 
Cooperativa Agroindustrial. La capacidad de producción de la fábrica era 
de 6000 toneladas al año. Allí se extraía el aceite de coco crudo filtrado, el 

11	Dicha ley es reglamentada posteriormente a través de la Ley 127 de 1959.
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cual era vendido en el territorio continental y se empleaba en la fabricación 
de jabones, glicerinas, etc. El subproducto —es decir, la torta de copra— 
era utilizada, en las mismas instalaciones, en la preparación de alimentos y 
concentrada para animales. 

Desafortunadamente, esta iniciativa no prosperó, pues el coco produ-
cido en la Isla alcanzaba solamente para cubrir una sexta parte de la ca-
pacidad instalada de la fábrica, motivo por el cual se vio la necesidad de 
realizar varias importaciones de copra de diferentes lugares, especialmente 
de Filipinas, Nicaragua, Indonesia, República Dominicana y otras islas del 
Caribe12. Pero debido a las dificultades en el transporte, los saqueos y mu-
chos otros inconvenientes, los resultados obtenidos no fueron satisfactorios.

Inicialmente el coco producido en la isla era vendido a la fábrica, que 
ofrecía buenos precios. Pero con el transcurrir del tiempo los precios paga-
dos por el coco en la isla eran inferiores a los ofrecidos en otros mercados, 
especialmente en Cartagena, razón por la cual los isleños preferían enviar 
su producto a este lugar. Estos dos hechos, sumados a que el aceite produ-
cido por la fábrica no era competitivo en el mercado por razones de calidad 
y costos, llevaron a que la fábrica tuviera que ser cerrada en 1977.

En 1953, se estimaba que la exportación de copra con destino a las 
fábricas de grasa del litoral Atlántico fluctuaba alrededor de las 2000 tone-
ladas al año (Diez millones de cocos, 20 de noviembre de 1953). En 1961, 
el Archipiélago fue azotado por el huracán Hattie y hubo muchas pérdidas 
de cocoteros. En 1962, San Andrés produjo 771 088 kilos de copra, de los 
cuales en la fábrica de grasas local fueron consumidas solamente 400, en 
tanto que el resto fue exportado hacia Nicaragua y las Filipinas.

En 1972, según un estudio realizado por el Instituto Colombiano 
Agropecuario, el 50 % de la producción de coco de la isla estaba siendo 
destruida por el ataque de las ratas. El desempleo en el sector se incrementó 
llegando a representar el 30 % de la población en edad laboral. Y la pro-
ductividad de las fincas había bajado sustancialmente, pues los cocoteros, 

12	Según Robinson (1974, p. 107) la capacidad de producción de la fábrica era de 6000 
toneladas al año, lo cual equivale a utilizar 36 000 000 de cocos, mientras que la isla 
solo alcanzaba a producir 6 000 000 año.
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que en el pasado habían producido 100 frutas por cosecha, ahora tan solo 
producían entre 25 y 30 frutas por cosecha (Cortés 1970, p. 20).

En 1973, los campesinos de San Andrés formularon un llamado de 
urgencia al Instituto Colombiano Agropecuario (ICA) ante la invasión de 
roedores que, en poco tiempo, arruinaron gran parte del medio millón de 
cocoteros plantados en el área rural. Tras ocho años de intensa campaña 
fitosanitaria en la Isla, a mediados de 1980 se logró erradicar en gran parte 
la inmensa población de ratas y, así, se redujo el daño a un dos por ciento 
y se elevó la producción de cocos a seis millones de unidades durante ese 
mismo año.

En síntesis, antes de la declaratoria de puerto libre y ante la crisis del 
coco, las Islas se caracterizaban por una economía principalmente de sub-
sistencia, muy poco monetizada y constituida en su mayoría por pequeños 
propietarios. El coco se intercambia por artículos que satisfacían las ne-
cesidades básicas, pues en la isla no se producían artículos como vestidos, 
zapatos, etc., o alimentos como carne, leche, harinas y otros (López, 1963).

La declaratoria de puerto libre terminó de debilitar la ya moribunda 
economía agrícola de las Islas, pues estimulo el comercio en detrimento 
del sector agrícola local. Con el progreso del puerto libre, mientras el costo 
de vida fue subiendo vertiginosamente, los precios del coco y de la copra 
permanecieron estáticos, y en algunas ocasiones disminuyeron, lo cual hizo 
que el productor de coco y copra se encontrara en una situación desventa-
josa que se reflejó en la valorización de la tierra, (gracias a la absorción de 
tierras para la construcción de urbanizaciones y carreteras) y el desplaza-
miento de la mano de obra hacia otros sectores económicos que ofrecían 
mayor rentabilidad. Esto elevó paulatinamente los costos de la producción 
agrícola y pecuaria desincentivando este importante renglón de la econo-
mía isleña.

La venta de coco fue cayendo drásticamente. En 1962 se registraron 3,4 
millones de cocos vendidos; en 1977, 3,6 millones; en 1979, 3,4 millones. 
Para 1980 hay un aumento y se llega a 7 millones de cocos vendidos; dos 
años después, 5,3 y, finalmente, en 1986 —es decir, cuatro años después— 
los índices cayeron a 3,3 millones de nueces.
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Para Loraine Vollmer, la decadencia del sector agrícola se debió, por 
un lado, a la estructura minifundista de la tierra, que fue creada con el 
crecimiento acelerado de la población (en 1989 existían 10 953 predios en 
San Andrés, de los cuales el 90 % correspondía a parcelas menores de una 
hectárea), y por el otro, al hecho de que las mejores tierras de cultivo se vol-
vieron residenciales. Las nóminas gubernamentales, por su parte, se fueron 
incrementando al punto de emplear una buena parte de la población isleña, 
hecho que ha alejado cada vez más al nativo del proceso productivo agrícola 
(Vollmer, 1997, p. 87).

Este efecto estuvo acompañado por una desatención gubernamental 
reflejada en la carencia de una planificación del sector agropecuario, en la 
falta de asesoría tecnológica y en la inexistencia de un sistema adecuado de 
créditos agropecuarios13. Estos aspectos, Sumados a los problemas que en 
general se presentaban en el sector agrícola, como la notoria senilidad de la 
población de cocoteros y la reducción de la producción por la proliferación 
de plagas y roedores, llevaron a la rápida decadencia de dicha actividades.

Conexiones del Caribe insular Colombiano con los Estados Unidos 
durante este período económico

Desde su adhesión a Colombia en 1822 y durante gran parte de este 
período económico, el Archipiélago tuvo poca asistencia del Estado co-
lombiano en materia de desarrollo económico y social. Por las estrechas 
relaciones comerciales que se empezaron a perfilar con los Estados Unidos 
durante el período de exportación del coco, hasta mediados de la década 
del treinta, fue con este país que las Islas tuvieron más afinidad.

En lo comercial, hasta 1935 las compañías norteamericanas monopo-
lizaban el comercio del coco en las Islas. Y fue tan importante el comercio 
con el Archipiélago que esas firmas construyeron bodegas de almacena-
miento y establecieron agentes comerciales permanentes allí. Estos llega-
ron a ser personas muy destacadas en la sociedad local.

13	 Los créditos agrarios ofrecidos por el Incora en esa época no se pudieron aplicar 
en San Andrés debido a la inexistencia de títulos de propiedad que respaldaran los 
préstamos.
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A esto se suma el interés por el guano —explotado por norteamericanos 
en los cayos de Roncador, Serrana, Serranilla y Quitasueño, que habían 
sido arrendados por la gobernación de Cartagena sin la aprobación del go-
bierno nacional—. El aprovisionamiento de víveres de las Islas se hacía bá-
sicamente con importaciones del país del norte, para lo cual gozaba de una 
regulación aduanera especial, pues desde 1848 y hasta 1912 el Archipiélago 
tuvo la condición de “puerto franco”.

En lo político-militar, las Islas fueron objeto del interés de Estados 
Unidos, que en los primeros años del siglo XX pretendió anexarlas a Pana-
má. Esto debido a su posición estratégica para la seguridad del Canal y a su 
potencial para abastecer de carbón a los barcos que circulaban por el Caribe 
La construcción del Canal de Panamá acentuó el valor estratégico de las 
Islas como posible estación para aprovisionamiento de carbón (Parsons, 
1985)14. Bien sea por su lealtad a Colombia o por los temores que infundía 
en la sociedad sanandresana la discriminación que en esos momentos vi-
vían los negros en Estados Unidos, esas pretensiones no prosperaron, pero 
sí generaron preocupación en el Estado colombiano:

Según un informe de 1883, se atendía más lo dicho por los capitanes de 
los barcos americanos que a la autoridad establecida. Cuando en 1877 
un huracán arrasó a Providencia, destruyendo casi todas las casas, el 
gobernador se encargó de notificar al presidente de los Estados Unidos 
y no al de Colombia (Parsons, 1985, p. 74). 

Es curioso que las Islas hayan sido visitadas primero por el presidente 
de Estados Unidos que por el de Colombia. En efecto, el presidente de 
Estados Unidos, Franklin D. Roosevelt, visitó el Archipiélago en 1939, 
cuando escogió a San Andrés como lugar de vacaciones, mientras que el 
primer presidente colombiano que visitó las Islas fue el general Gustavo 
Rojas Pinilla, en 1953.

14	Cuando Panamá se separó de Colombia, Theodore Roosevelt envió dos comisionados 
a San Andrés, con el encargo de lograr un plebiscito de adhesión de las Islas a Pana-
má. Se procedió entonces a formar un comité de notables, que por unanimidad des-
echó la posibilidad de adhesión a la iniciativa panameña de separación (Díaz, 1978).
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Como resultado de los estrechos nexos comerciales con los puertos de 
los Estados Unidos, se implantaron en las Islas el idioma15, la moneda, las 
costumbres, los deportes y los periódicos norteamericanos. Hasta 1840 no 
había iglesias ni comunidades religiosas organizadas o párrocos en las Islas. 
En 1845, Phillips Beeckman Livingston fundó una comunidad bautista en 
San Andrés y construyó allí su primera iglesia. Esta obra fue liderada por la 
Iglesia bautista de Alabama. Es así como se inicia la educación por parte de 
las iglesias bautistas, quienes contrataban profesores de Jamaica y Barbados 
e instruían en inglés.

Como se mencionó antes, en 1929 una plaga golpeó nefastamente 
la producción de cocos. En 1931, quien se percató de la súbita baja en la 
producción de coco y tomó cartas en el asunto fue el gobierno norteamericano, 
por intermedio de la compañía Franklin Baker, principal compradora del 
coco en las Islas. Y enviaron al ya mencionado señor Zeteck, entomólogo 
del Departamento de Agricultura de dicho país. Solamente hasta 1936 
el Ministerio de Agricultura de Colombia envió a un agrónomo, Carlos 
Escobar, para que ayudara a mejorar la producción agrícola.

Conclusión
La emancipación de los esclavos y la propagación del cultivo del coco 

con fuerte participación de los antiguos esclavos, ocasionó un cambio en la 
sociedad que es descrito por algunos autores como una revolución social, 
pues fue una transformación, por completo libre de conflictos y sin discri-
minaciones, de toda la estructura de la sociedad. No había privilegios para 
los blancos y muchos de los antiguos poseedores de esclavos y terratenien-
tes quedaron, en términos de ingresos y prestigio, por debajo de los anti-
guos esclavos, que ahora eran propietarios de plantaciones (Sandner, 2003).

Por otro lado, el monopolio comercial de Estados Unidos creó nexos 
muy cercanos con este país. Su influencia se dejó sentir en la educación, 
la producción, la religión, el idioma, las costumbres y la asistencia técni-
ca a las plantaciones. La crisis de los 30 ś, las disminuciones en el precio 
internacional del coco, las plagas, los gravámenes e impuestos, entre otros 

15	Para 1936, solamente un uno por mil de los habitantes del Archipiélago tenían una 
noción rudimentaria de español (informe 1937).
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aspectos, restaron competitividad al producto proveniente de las islas y no 
solo marcaron el inicio de la crisis de este modelo económico, sino que ade-
más mermaron sustancialmente el intercambio con Estados Unidos. 
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Judíos del Caribe:  
Su establecimiento en la provincia de Santa Marta.  

Siglos XVII a XIX1

Adelaida Sourdis Nájera2

En 1492 culminó en España la expulsión de los judíos de los reinos de 
Castilla y Aragón que se negaron a bautizarse. Los Reyes Católicos, cuya 
política se basaba en la unidad dinástica, el poder real y la unidad religiosa, 
decretaron su extrañamiento mediante un edicto del 31 de marzo de ese 
año, a pesar de haber sido Isaac Abravanel, Contador Mayor de Castilla y 
Abraham Senior, Rabino Mayor del reino, quienes financiaron la guerra de 
reconquista contra los moros. 

Se les dio plazo para abandonar el país hasta el 2 de agosto de ese año, 
día en que precisamente Cristóbal Colón zarpaba de Palos de Moguer en el 
viaje que lo traería al Nuevo Mundo. Gran parte de ellos se refugió en Por-
tugal de donde años después fueron también exilados. La expulsión de los 
judíos fue ante todo una razón de Estado enfocada a lograr la unificación 
política de los reinos, aunque el decreto ominoso obligaba a que en nombre 

1	 Este artículo ha sido extractado de las siguientes investigaciones y publicaciones de la 
autora: El Registro Oculto - Los Sefardíes del Caribe en la formación de la Nación 
Colombiana 1813-1886. Academia Colombiana de Historia, Bogotá, 2000 y 2001.

2	 Doctora en Ciencias Jurídicas, Historiadora, Pontificia Universidad Javeriana; 
Magíster en Investigación Social Interdisciplinaria, Universidad Distrital Francisco 
José de Caldas en convenio con el Archivo General de la Nación; miembro de núme-
ro de la Academia Colombiana de Historia y correspondiente, entre otras, de las de 
Cartagena de Indias, Bogotá, Barranquilla y Real Academia de Historia de España.
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de la fe de unos pocos −los conversos−, otros renunciaran a la suya, como 
se desprende de su texto:

Los Reyes Fernando e Isabel, por la gracia de Dios, Reyes de Castilla, 
León, Aragón y otros dominios de la corona […] 

Bien es sabido que en nuestros dominios, existen algunos malos cris-
tianos que han judaizado y han cometido apostasía contra la santa fe 
Católica, siendo la causa la mayoría por las relaciones entre judíos y 
cristianos […] (El edicto de granada, s.f., párr. 2)

Debido a que cuando un crimen detestable y poderoso es cometido por 
algunos miembros de algún grupo, es razonable, el grupo debe ser absuelto 
o aniquilado y los menores y los mayores serán castigados uno por el otro 
…el Consejo de Hombres Eminentes y caballeros de nuestro reinado y de 
otras personas de conciencia y conocimiento de nuestro supremo Consejo y 
después de muchísima deliberación se acordó en dictar que todos los Judíos 
y Judías deben abandonar nuestros reinados y que no sea permitido nunca 
regresar.

Nosotros ordenamos además en este edicto que los Judíos y Judías cual-
quiera edad que residan en nuestros dominios o territorios que partan 
con sus hijos e hijas, sirvientes y familiares pequeños o grandes de todas 
las edades al fin de Julio de este año y que no se atrevan a regresar a 
nuestras tierras y que no tomen un paso adelante a traspasar de manera 
alguna, que si algún Judío que no acepte este edicto, si acaso es encon-
trado en estos dominios o regresa será culpado a muerte y confiscación 
de sus bienes […] (El edicto de granada, s.f., parr. 4.) 

Comenzó entonces lo que se conoce como la Diáspora Sefardí. Los 
judíos hablaron entonces de la “diáspora de Jerusalén en Sefarad” (Bel, 
1992), porque sus orígenes en Sefarad, o España en hebreo, se remontaban 
a tiempos anteriores al imperio romano, posiblemente a la época fenicia, 
y porque llegaron desde tierra Santa, es decir, de Jerusalén. Cuando los 
enviaron al exilio alegaron ante los reyes que ellos no habían tenido que 
ver con la muerte de Cristo, pues residían en España mucho antes del na-
cimiento de Jesús (Beinart, 1993). La historiografía no se pone de acuerdo 
sobre el número que abandonó el país. Las cifras varían entre 50.000 y 
200.000 personas.
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Quienes optaron por permanecer en España, tuvieron que bautizarse. 
Muchos lo hicieron forzados por las circunstancias. Los que se quedaron 
formaron un estamento social diferente: los “cristianos nuevos”. Al recibir 
el bautismo adquirieron los mismos derechos y prerrogativas de los demás 
súbditos de la Corona. Gracias a su cultura, laboriosidad y bienes de fortuna 
escalaron posiciones y dominaron sectores sociales y económicos que antes 
les estaban vedados. Hubo conversiones auténticas y perdurables, pero una 
minoría mantuvo en secreto su fe y sus creencias milenarias. Se les llamó 
despectivamente “marranos”; derivado de la palabra marrar: errar; marranos 
eran los que marraban, es decir los que erraban o se equivocaban. La mayo-
ría de los expulsados de Castilla salieron hacia Portugal en donde el rey Juan 
II, en contra de la opinión de sus Consejos, les dio asilo. Se les autorizó a 
permanecer durante ocho meses mediante el pago de un tributo de 8 duca-
dos, tiempo después del cual debían partir al África. A algunos menestrales 
y artesanos del hierro se les autorizó a quedarse definitivamente. Uno de los 
inmigrantes, Abraham Zacuto, aseguró que entraron 120 000 personas y el 
cronista Damiao de Gois, habló de 100 000 (Pimenta, 1992).

Su situación se deterioró rápidamente. Muerto Juan II en 1495, Manuel, 
su sucesor, aspiró a casarse con Isabel, hija de los Reyes Católicos y viuda del 
fallecido príncipe heredero hijo de Juan. La futura reina condicionó su ma-
trimonio a que los judíos fueran extrañados de Portugal. Una ordenanza de 
1496 ordenó su expulsión y la de los moros, les dio plazo para abandonar el 
país hasta octubre de 1497, so pena de muerte y confiscación de bienes. 

Comenzó entonces para ellos, otra larga peregrinación. Algunos lograron 
residenciarse en el Sur de Francia donde formaron prósperas comunidades 
en Burdeos y Bayona. Los puertos libres de Amberes (la ciudad más rica de 
Europa a finales del siglo XVI), Hamburgo y Bremen, y algunas ciudades 
de Italia e Inglaterra recibieron grupos con mayores o menores restricciones, 
pero fue la república de Holanda, conformada por las provincias marítimas 
de Holanda y Zelandia, independizadas de España en 1581, y a cuya eman-
cipación contribuyeron, el país que les brindó mejor acogida.

Muchos se establecieron en la ciudad libre de Ámsterdam, puerto de la 
Liga Hanseática y sede de una próspera burguesía capitalista. Al principio 
lo hicieron como cristianos nuevos y luego abiertamente como judíos, aun-
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que conservaron los apellidos españoles y portugueses en sus transacciones 
comerciales. Con la anuencia de las autoridades holandesas, crearon la or-
ganización conocida como la “Nación portuguesa”, una especie de repú-
blica sin territorio, constituida con fundamento en la religión y la cultura, 
que dirigía y protegía a sus miembros, exigía estrictas normas de conducta 
y se responsabilizaba por el bien común. Auxiliaba a pobres e inválidos, 
financiaba escuelas y centros de estudio, con espíritu capitalista promocio-
naba y tomaba parte en expediciones y empresas de negocios, administraba 
justicia, percibía tributos de sus asociados y era dirigida por un consejo de 
notables. La importancia cultural y económica de “la Nación” en los siglos 
XVII y XVIII hizo que el gentilicio “portugués” se tomara generalmente 
como sinónimo de judío.

Establecimiento en las islas del Caribe
El continente español estuvo vedado para los judíos, pero desde el viaje 

de Colón se embarcaron y se establecieron “marranos” en América que prac-
ticaron secretamente la religión de Moisés. En 1636, en un sonado auto de 
fe, se condenó en Cartagena a varios portugueses residentes en el barrio 
de Getsemaní por practicar el judaísmo. Se reunían en secreto en la casa 
de uno de ellos para orar y estudiar la ley mosaica, respetaban el sábado y 
el ayuno judío y contribuían con dinero al sostenimiento de la comunidad 
de Ámsterdam. No fueron quemados, pero se les torturó y desterró para 
siempre de los dominios españoles (Slendiani, 1997). 

Durante el siglo XVII varias monarquías europeas le disputaron a Es-
paña sus riquezas y su extenso imperio colonial. Dada su gran extensión 
la monarquía no pudo hacer presencia en todos los lugares. Durante la 
primera mitad del siglo Inglaterra conquistó en el Caribe las islas de Ja-
maica, Antigua, Anguila, Barbados, Barbuda, Bermudas, San Kitts, San 
Cristóbal, Nevis, Montserrate y Tobago. Holanda se apoderó de Aruba, 
Bonaire, Curazao, Saba, San Martín y San Eustasio. Francia se apropió de 
Dominica, Granada, Guadalupe, Martinica, San Bartolomé, San Vicente 
y la parte norte de la isla Española o Santo Domingo. Dinamarca colonizó 
a San Tomás, Santa Cruz y los cayos de San Juan. 
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En el transcurso de la centuria Inglaterra ocupó puntos estratégicos 
en la costa centroamericana: la costa de Mosquitia y Belice y en el mar 
las islas de la Bahía, del Maíz, Providencia y Santa Catalina, en el archi-
piélago de San Andrés y Providencia (Araus, 1984). Estas últimas fueron 
recuperadas por el general de la flota de galeones, el Almirante Francisco 
Díaz Pimienta, en 1641, con una expedición que zarpó de Cartagena. Por 
esas mismas fechas los ingleses junto con los holandeses también se intro-
dujeron en la llamada “Costa Salvaje” o Guyana, aledaña al río Orinoco, 
en Sur América.

A las islas de las Antillas, especialmente a Curazao, llegaron fami-
lias hebreas sefardíes, descendientes de los “marranos”, o cristianos nuevos, 
portadoras de la nacionalidad de los países que los acogieron. Organizaron 
comunidades en donde practicaron libremente su religión, ejercieron el co-
mercio de esclavos y mercancías, se especializaron en el cultivo de la caña 
de azúcar, cuyas mieles enviaban a las refinerías de Ámsterdam y Burdeos, 
vendieron armas a indígenas y a revolucionarios3 y fueron colaboradores 
imprescindibles en los proyectos imperiales de los enemigos de España. 

Se convirtieron en un verdadero azote de las autoridades, pues su do-
minio perfecto del idioma, el conocimiento de la cultura y los apellidos 
españoles y portugueses que los distinguían, les facilitaban las relaciones y 
el acceso a los poblados del continente, en donde montaban sus ventas con 
relativa facilidad. La venalidad de los funcionarios coloniales, estimulada 
con jugosas dádivas, hizo del contrabando un negocio de todos: particula-
res, autoridades y aún eclesiásticos. 

En la Nueva Granada introducían mercancías a lo largo de todo el lito-
ral Caribe. En las caletas de la extensa costa guajira y en la isla de Barú des-
embarcaban con frecuencia cargazones de negros y mercancías. El puerto 
de Tolú, en la provincia de Cartagena, era igualmente centro medular del 
contrabando por su conexión con el canal del Dique, a través del cual se 

3	 En la década de 1770 los indios guajiros estaban mejor armados que las tropas regu-
lares, gracias a los ingleses y holandeses que les facilitaban armas a cambio de mulas, 
palo de tinte y carey. Los judíos de San Eustasio, isla holandesa, proveían de armas 
a los revolucionarios norteamericanos por lo cual el almirante inglés Rodney bom-
bardeó la comunidad en 1781. 
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llegaba al río Magdalena, donde se embarcaban en canoas los productos del 
ilícito comercio hacia el interior del país. La ensenada de Sabanilla (hoy en 
el departamento del Atlántico) era también puerto favorito por su cercanía 
al río. Las travesías eran dilatadas y peligrosas. Algunos no regresaban4. 

Para ejercer su comercio implantaron un ingenioso sistema que suplía la 
falta de moneda. Introdujeron pequeñas balanzas cuidadosamente regula-
das que permitían pesar el polvo de oro equivalente al valor de las monedas. 
El polvo, entonces, circulaba como numerario. Era tan extendido el pro-
cedimiento que los comerciantes locales utilizaban las balanzas holandesas 
en sus propias transacciones. En Riohacha le dieron a las perlas valor como 
medio de pago. En 1727 el gobernador de Santa Marta, Don Juan Beltrán 
de Caicedo, informaba alarmado al Rey sobre 

[…] los herejes y judíos de Curazao que a costa de regalos y dádivas, 
tienen tan captada la voluntad de estos indios que se vienen y habitan 
entre ellos, los dos o tres meses, y teniendo sus embarcaciones en el 
puerto en que hay también concha de perlas, con gran descaro y libertad 
la buscan y así mismo hacen cortes de [palo] Brasil con que cargan sus 
embarcaciones […] (Araus, 1984, p. 25). 

Montaron un sistema bien organizado para el contrabando, conocido 
como la “Vía de Jerusalén”. Aunque el nombre podría referirse a un cami-
no, parece más bien que era toda una organización de intercambios, tran-
sacciones y personas dedicadas a diferentes oficios relacionados con el trato 
ilícito. La ruta se originaba en la Guajira y otro ramal partía de Tolú, para 
terminar ambos en Mompós. Al respecto, en su historia sobre la provincia 
de Santa Marta, se refiere el jesuita Antonio Julián en 1787: 

El teatro público, y plaza común del comercio de las Perlas, es la Ciu-
dad del rio del Hacha. Digo público y común, porque no quiero hablar 

4	 El 15 de febrero de 1742 Jacob Jesurúm fue enterrado en la isla de Barú, cerca de 
Cartagena. Sus restos fueron trasladados a Curazao un año después. Lo mismo ocur-
rió con Ishac Jesurúm, sepultado en Bahiahonda en la Guajira, el 27 de julio de 1756. 
Sus restos fueron exhumados ocho años después y enterrados en Curazao en 1764. 
La posibilidad de llevar a cabo estos cuidados con sus difuntos muestra la libertad 
de acción que gozaban los tratantes en sitios adonde no llegaba la acción del Estado 
(Emmanuel, 1957, pp. 266 y 331-332). 
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demasiado de las Perlas que se van, y venden, como dicen allá por la vía 
de Jerusalén, vía clandestina, muy frecuentada de los extranjeros, que 
entrando como Pedro por su casa entre los mismos indios bárbaros sus 
amigos, que las pescan, se las llevan a sus varias regiones […] (Araus, 
1984, p. 26). 

Isaac Mota, un caso ilustrativo de infiltración en el continente
Poco sirvieron los esfuerzos de los gobernadores y las prohibiciones secu-

lares para evitar el comercio clandestino. La historia que se describe a conti-
nuación ilustra sobre la movilidad de los comerciantes judíos, sus relaciones 
de negocios, y como el origen español y el conocimiento de la lengua de 
Castilla les facilitó a los sefardíes la infiltración en el continente. En 1784 el 
Mariscal de Campo Don Antonio de Narváez y La Torre, a la sazón Go-
bernador de la provincia de Santa Marta, da cuenta al Virrey sobre un judío 
llamado David Mota, encontrado en la ciudad de Bastidas a quien la Inqui-
sición le ordenó poner preso. 

Extrañado por la permanencia del individuo en Santa Marta a pesar de 
las órdenes y decretos que prohibían la estancia de extranjeros en el país −es-
pecialmente de judíos, quienes sólo podían desembarcar acompañados por 
“algún Ministro Cristiano viejo”−, Narváez devela un caso que no debió ser 
infrecuente. 

El sujeto había llegado a Cartagena por tierra, identificado como Pedro 
Mota, a vender mercancías a cierto Don Luis Martel de Espinosa, en cuya 
casa aparentemente se alojó. Alegando tener los pies muy hinchados, no se 
presentó personalmente ante las autoridades a declarar sus negocios, lo que 
hizo por él Don Lázaro Robles −seguramente de origen marrano, pues Ro-
bles es un apellido sefardí que figura en 10 epitafios del cementerio hebreo de 
Saint Thomas (Margolinsky, 1965). 

En razón de su nombre, y a que hablaba castellano, fue tomado por cris-
tiano y español. Recibió licencia del Gobernador para comerciar sus produc-
tos y pasar luego a Santa Marta. Después de varias indagaciones se descubre 
que el sujeto, cuyo verdadero nombre era Isaac, había vivido muchos años en 
San Eustasio, de donde huyó a raíz del bombardeo y saqueo de la isla por el 
Almirante inglés Rodney, en 1781. Se estableció por un tiempo en la isla de 
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Saint Thomas y de allí pasó a la de Saint Croix, donde residía en ese entonces. 
Amparado por las licencias autorizadas en el virreinato en ciertas ocasiones 
para comerciar con colonias extranjeras, había hecho negocios con mercade-
res de Cartagena. Prohibido súbitamente el negocio, se hizo pasar por cris-
tiano y español, para cobrar un dinero que se le adeudaba. El gobernador 
Narváez opinó que su historia era verídica y Mota fue puesto en libertad con 
orden de salir de Santa Marta hacia su país lo antes posible (A.G.N. colonia, 
milicias y marina).

Establecimiento durante la República
Cuando comenzaron las guerras de independencia los judíos de Cu-

razao apoyaron con entusiasmo a Bolívar en 1812 cuando perdió a Puerto 
Cabello. Encontró refugio seguro en casa de Abraham de Meza y reci-
bió ayuda para sus campañas posteriores. Su partidario indeclinable fue el 
doctor Mordecay Ricardo, abogado importante, educado en Ámsterdam, 
quien auxilió a sus hermanas en 1815, lo que le valió una agradecida misiva 
del Libertador. Ricardo pertenecía a una distinguida familia de marranos 
sobre quienes se dice que el gobierno español ofreció devolverles rango 
y bienes de fortuna si retornaban al catolicismo (Emmanuel y Suzanne, 
1970). Una de las primeras medidas de Bolívar después de liberada la se-
gunda república de Venezuela fue autorizar a los extranjeros, sin distingos 
de religión u origen, a residenciarse libremente en ese país.

Curazao
El siglo XIX se presentó mal para Curazao. El comercio, la actividad 

principal, venía decayendo desde que Holanda perdió la primacía en los 
mares en beneficio Inglaterra, situación que empeoró con la declaratoria de 
puerto libre de la isla danesa de Saint Thomas en 1764 y el desvío hacia allá 
de buena parte del tráfico comercial. Posteriormente, los Países Bajos fueron 
invadidos por los ejércitos revolucionarios de Francia en 1795, e Inglaterra, so 
pretexto de defender a Curazao de la amenaza francesa, ocupó la isla desde 
1801 hasta 1803 y despojó a los habitantes de sus pertenencias y valores que 
fueron enviados a Londres. Entre octubre de 1804 y julio de 1805 asedió 
nuevamente a Curazao con especial rigor. Los isleños resistieron gracias a la 
intrépida acción del Comandante de la Segunda Compañía de la Guardia 
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Nacional, Pedro Luis Brión5, quien con 160 milicianos, entre quienes se 
contaban varios judíos, impidió el desembarco. 

La depresión económica, agudizada por una fuerte sequía entre 1819 y 
1825 que arruinó las plantaciones, hizo estragos. Para rematar, una epidemia 
de viruela diezmó la población en 1827. La propiedad raíz se desplomó y el co-
mercio dejó de ofrecer futuro. Los terratenientes y comerciantes judíos vieron 
su capital disminuirse día a día. Un nuevo éxodo comenzó y se dispersaron 
por el Caribe. La comunidad pagó los pasajes de los más pobres. Emigraron a 
Coro, Maracaibo, Valencia y Caracas, en Venezuela; Santo Domingo y Puer-
to Plata, en la actual República Dominicana; Jacmel en Haití; Saint Thomas, 
Saint Kitts, Jamaica, Nueva York (que surgió de un establecimiento judío 
llamado Nueva Ámsterdam), Nueva Orleans, y Nueva Granada. 

Aquí se instalaron en Riohacha, Barranquilla, Santa Marta, Cartagena, 
Panamá y otras localidades menores. En 1833 sólo quedaban en Curazao 747 
judíos, número que subió a 864 en 1835, pero la expatriación continuó hasta 
1850 (Emanuel y Suzanne, 1970). En sus nuevos lugares de residencia los ju-
díos organizaron sus comunidades y practicaron su religión y sus costumbres, 
sin dejar por ello de integrarse con las poblaciones nativas que los acogieron.

Santa Marta 
En la provincia de Santa Marta vivían hebreos desde el siglo XVIII y 

la pequeña comunidad continuó después en la República. El primer sefardí 
relacionado con la ciudad de Bastidas que figura en los protocolos de la no-
taría 1ª de Barranquilla es Mordechay Pardo, curazaleño residente en esta 
ciudad, quien en 1834 otorga poder a su padre Josías Pardo, residente en la 
ciudad Santa Marta (A.H.A., notaría 1ª).

Como los judíos no tenían cementerio los restos de quienes fallecían se 
trasladaban a Curazao, pero en 1844 el cadáver de Josiau Dovale no pudo ser 
transportado y fue sepultado en el cementerio católico. 

5	 Brión lucharía después por la independencia de las colonias españolas al lado del Lib-
ertador Simón Bolívar. Dirigió la guerra en el mar, alcanzó el grado de Almirante y 
es considerado héroe nacional en Colombia y Venezuela.
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El revuelo entre la comunidad fue grande y motivó la construcción ese 
año de un camposanto, del cual no quedan rastros. Algún decir local cuenta 
que sus vestigios existieron hasta comienzos del siglo XX custodiados por 
un lugareño, pero que desaparecieron bajo la construcción de un edificio. 
El grupo samario prosperó con el comercio, pues en 1865 pudo contribuir 
con 300 florines holandeses a la construcción del templo Emanuel en Cu-
razao. Sus miembros por ese entonces debieron ser numerosos porque en 
1873 el hebreo D.H. Senior fue nombrado vicecónsul de Holanda en Santa 
Marta (Emanuel y Suzanne, 1970). 

Los documentos del siglo XIX muestran la actividad de varios judíos 
dedicados al comercio y a la industria −entre ellos a los hermanos Salzedo 
Ramón6. Los Salzedo de Curazao fueron tres hermanos: Pedro, quien 
se estableció en Santa Marta donde se casó con la samaria Ana Ramón 
y dio origen a una numerosa familia. Tuvo 7 hijos, Rafael, Pedro, Anto-
nio, Francisco, Martín, José y Napoleón. Martín, residenciado en Mompós 
contrajo matrimonio con una señora Del Villar, padres del conocido histo-
riador Pedro Salzedo del Villar, fue presidente del Estado del Magdalena 
(Revollo, 2001). José del Carmen, establecido en Barranquilla, adicionó 
su apellido con el nombre Suri, se casó con una señora Carbonell; vivió en 
Sabanalarga donde dejó descendencia (Revollo, 2001). Dos de los hijos de 
Pedro se distinguieron como empresarios e industriales: Napoleón montó 
una fábrica de aceites y jabones y Rafael fundó el aserrío “La Industria”, 
el más importante de la región en su momento, y también se dedicó a la 
importación de sal de Curazao. Su hijo, Tomás Surí Salcedo7, nacido en 
Santa Marta el 18 de septiembre de 1865, fue uno de los políticos más ilus-
tres de su tiempo. Se educó en el colegio Ribón con el pedagogo judío−ale-
mán, Carlos Meisel, luego en Bogotá y después en Nueva York. Escriben 
quienes le conocieron que era dueño de amplia cultura y agradables ma-
neras. Promotor de la Liga Costeña en 1919 y presidente de la Compañía 
Colombiana de Bocas de Ceniza, su actuación constituyó factor decisivo 
en la realización de esa obra. Fue Ministro de Hacienda en el gobierno de 

6	 Ver: A.G.N. República, Aduanas. 
7	 Algunos de los hijos de Pedro Salzedo cambiaron la z de su apellido por c. Su sobrino, 

el historiador Pedro Salzedo del Villar conservó la ortografía original.
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José Vicente Concha (1914−1918) (Goenaga, 1953), el primer costeño de 
sólo tres que han desempeñado esa cartera hasta la fecha.

Carlos Meisel, miembro de la misión de educadores alemanes que trajo 
el Gobierno central en 1871 (Coituru, 1967), fue destinado a Santa Marta 
donde fundó su primer establecimiento educativo. Se trasladó luego a Ba-
rranquilla, ciudad en la que el Colegio Ribón fue el más afamado plantel 
para varones en las últimas décadas de la centuria decimonónica, por su en-
foque y contenido pedagógicos fundamentados en los ideales de la utilidad 
y el progreso que inspiraron a los empresarios del siglo XIX. Organizado 
con su socio, F. Parias Vargas, ofrecía no sólo educación infantil, elemental 
y preparatoria (lo que hoy equivale a secundaria), sino formación literaria 
y técnica8. 

Ciénaga
En Ciénaga, importante ciudad de la provincia samaria, principal centro 

de la agroindustria bananera del país, se estableció a mediados de siglo XIX 
Haim Antonio Álvarez−Correa Álvarez−Correa, hijo de primos, nacido en 
Curazao, quien contrajo matrimonio con la cienaguera Manuela Egea Mu-
nive. Sus hijos, Haim, Atilio e Ismael, fundaron en 1915 el “Banco H. A. 
Correa Hermanos & Cía”, primer establecimiento de crédito, depósito y re-
descuento que funcionó en la ciudad. Uno de sus negocios era cancelar antici-
padamente, con un porcentaje de descuento, los recibos de entrega de banano 

8	 Su plan de estudios, publicado en 1884 en el periódico “El Promotor − Órgano de los 
intereses comerciales de Barranquilla” era de avanzada y muy acorde con las necesi-
dades de una ciudad que crecía con dinamismo. Los estudios de formación superior 
contenían:

	 Curso mercantil. Conocimiento de todas las operaciones necesarias para formar un 
comerciante práctico en todo ramo del comercio para no incurrir en falta, ni en error 
en tan delicada profesión. Legislación aduanera, bancaria y de seguros.

	 Curso de literatura. Conocimiento cabal y completo del idioma español. Gramática 
general, Retórica, Poética, Estudio de los clásicos. Análisis en todas sus formas de 
cualquier escrito. Lógica.

	 Curso de Ingeniatura (sic). Aritmética superior y analítica, Algebra, Geometría, Tri-
gonometría, Geometría práctica, Levantamiento de planos, Geodesia, Resolución 
por logaritmos de toda clase de triángulos rectilíneos y esféricos, Física, Química 
aplicada, Zoología y Botánica.
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expedidos por la United Fruit Company a los productores, pues la compañía 
pagaba sólo seis días después de embarcada la fruta.

En esa ciudad también fijó su residencia en la segunda década del siglo 
XIX el capitán Jacobo Henríquez de Pool, cuya aventurera trayectoria es un 
buen retrato del proceso histórico que vivieron los hebreos. De nacionalidad 
holandesa, aunque nacido en Santo Domingo, país por cuya independencia 
luchó, era masón grado 33 y corsario −o “pirata con licencia”, según su tatara-
nieto− (González, 1999)9, vinculado a la comunidad de Curazao. Conocido 
como “musiú Jacobo”, construyó la primera casa de dos pisos en Ciénaga y 
se hizo famoso por su cultura y amor a la música: fundó la Sociedad Filar-
mónica de Santa Marta, segunda agrupación de conciertos organizada en el 
Caribe colombiano, después de la de Cartagena. 

Los hebreos por lo general no sembraban, pero algunos incursionaron 
en las faenas agrícolas: Henríquez de Pool tenía extensos cultivos de tabaco 
y entró en negocios con algunos notables de Santa Marta para exportarlo. 
También realizó otros negocios, no muy ortodoxos, por cierto, como un hotel 
de madera montado sobre ruedas, que se desplazaba de sitio al atardecer para 
evitar el impuesto municipal, el cual, al decir de la tradición oral, se tasaba por 
cada noche transcurrida en un lugar. Aunque amigo de las aventuras galantes 
contrajo matrimonio con Anita Ricardo, hija de un militar inglés −de claro 
origen sefardí por el apellido−, unión que le permitió establecer conexiones 
con Inglaterra y otros países de Europa. Al final de su vida, convertido al ca-
tolicismo, tocaba el órgano en la Iglesia de Ciénaga, bajo cuyo altar mayor fue 
sepultado (González, 1999). Otro correligionario que tuvo negocios agríco-
las fue, al parecer, Abraham Zacarías López Penha, connotado hombre de 
letras, pues era propietario de la hacienda Neerlandia10, situada en la zona 
bananera en las inmediaciones de Ciénaga, donde se firmó el tratado de 
ese nombre que puso fin a la guerra de los 1000 días por parte del General 
Uribe, el 24 de octubre de 1902. El sitio fue facilitado gracias a los buenos 

9	 Adolfo González, Director del Departamento de Sociología de la Universidad del 
Atlántico y autor de: El Caribe colombiano: historia tierra y mundo. En Cultura y 
Globalización (1999).

10	El nombre recuerda a Holanda, Netherland, de donde venía la mayoría de los sefar-
díes descendientes de los marranos españoles y portugueses. 
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oficios de otro judío, el general Efraín Henríquez Juliao, amigo personal de 
López Penha y de Uribe.

El comercio fue la actividad principal de los judíos que fundaron impor-
tantes compañías mercantiles en la región con ramificaciones en el resto del 
país. En 1864 el canal de la Piña que comunicaba a Barranquilla con el mar 
estaba obstruido y el Consejo Municipal estableció una contribución directa 
a fin de reunir 1 500 pesos para financiar las obras de canalización. Designó 
a treinta y dos comerciantes, entre quienes distribuyó la contribución en pro-
porción a los beneficios que obtenían del uso de la vía acuática, medidos por el 
monto de los impuestos que pagaban. De ellos 11 judíos aportaron algo más 
de la tercera parte de la suma fijada. Entre los que más pagaron (80 pesos), 
figura C. H. Simmonds y Compañía, empresa fundada por Charles Haim 
Simmonds, judío alemán, residente en Santa Marta. 

Debió llegar a ese puerto en la década de 1840 pues en 1848 era miem-
bro de la logia masónica “Amistad Unida” de esa ciudad (Carnicelli, 1975). 
La información encontrada sobre esta empresa y su propietario es muy frag-
mentaria, pero se sabe que entre sus actividades estaba la comercialización 
y exportación del tabaco, pues Simmonds figura en una lista de extranjeros 
dedicados a la comercialización del tabaco del Carmen (provincia de Car-
tagena) entre los años de 1859 y 1901 (Viloria, 1992). En 1864 la compañía 
entró en liquidación, en esa fecha Adolfo P. Simmonds11, su pariente, era 
su agente en Barranquilla12. En 1865 Charles Haim también era socio de 
Simmonds, Edwards y Compañía13. No se sabe la fecha exacta en que se 
avecindó en Cali, pero se le encuentra allí en 1885 ejerciendo el comercio. 
Un juicio en el cual constituye apoderado para que pida el desembargo de 
unos bultos de mercancías de su propiedad incautados en Buenaventura, 
indica que importaba bienes de consumo por ese puerto14. 

11	Adolfo P. Simmonds era el representante de la comunidad israelita en la junta que 
promovió la construcción del Cementerio Universal de Barranquilla. (González, 
1999, p. 101).

12	Ver en A.H.A. Notaría 1ª de Barranquilla, escritura 207 del 8 de octubre de 1864.
13	Ver en a A.H.A. Notaría 1a de Barranquilla, escritura 160 del 1 de Julio de 1865.
14	Ver en A.G.N., Notaría 2ª de Bogotá, protocolo de 1886, tomo 1, fols. 618-633 
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La primera compañía comercial creada por judíos curazaleños en el 
país fue “Méndez Salas y Compañía”, constituida, al parecer, en Riohacha 
alrededor de 1840−41, aunque no se descarta la posibilidad que su funda-
ción hubiera tenido lugar en Curazao, de donde eran oriundos sus socios. 
Exportaba especies arbóreas a Francia y seguramente a otras partes, para 
lo cual se valía de variados procedimientos comerciales. Directamente o a 
través de agentes compraba los productos en los lugares de explotación, los 
acopiaba, empacaba y colocaba en el puerto en las bodegas de la Aduana, 
donde esperaban el barco que los llevaría a Europa. Al no existir bancos 
antes de 1872, ofrecía el servicio de préstamo y/o de garantía, a diferen-
tes personas en Sabanalarga, Valledupar y Santa Marta. Aunque la sede 
principal estaba en Barraquilla tenía agentes en Riohacha y Santa Marta, 
ciudad donde el apellido Méndez distingue a familias tradicionales. 

Conclusión
Durante la época hispánica, cuando su establecimiento en el continente 

español estuvo prohibido, los sefardíes del Caribe favorecidos por sus ape-
llidos y conocimiento del idioma, ejercieron un nutrido contrabando que 
fue el dolor de cabeza de las autoridades que no pudieron erradicarlo. Se 
extendieron por las Antillas y por el continente americano donde fundaron 
comunidades importantes, que contribuirían con su cultura y mentalidad 
capitalista a la formación y desarrollo de los países que adoptaron como pa-
tria. En Colombia se asentaron en Riohacha, Barranquilla, Santa Marta, 
Cartagena y otros lugares en la Costa y el interior del país. Consumada 
la independencia de España, fueron invitados por el Libertador Bolívar a 
establecerse en Colombia.

La comunidad en la provincia de Santa Marta no fue muy numerosa. 
Su núcleo principal se localizó en la ciudad capital donde parece que contó 
con un número de correligionarios que tuvieron caudales suficientes para 
construir su propio cementerio y ayudar a la comunidad madre de Curazao. 
Este grupo fue lo bastante importante como para ameritar que uno de sus 
miembros fuera designado cónsul de los Países Bajos en 1873. Como en 
Barranquilla y otras ciudades, entre sus miembros hubo comerciantes e in-
dustriales que fundaron empresas, prosperaron e impulsaron el desarrollo 
de sus lugares de residencia. En Ciénaga también se establecieron familias 



121

Capítulo IV.  
JUDÍOS DEL CARIBE

hebreas dueñas de superior educación y moderna mentalidad capitalista. 
No se conoce que en ninguna de las dos ciudades haya existido una sina-
goga como tal, probablemente los servicios religiosos se celebraban en al-
guna residencia particular. Estas primeras comunidades se asimilaron a la 
cultura cristiana dominante, pero sus apellidos permanecen y constituyen 
patronímicos de familias tradicionales.
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Contrabando, lazos comerciales y mestizaje  
en la Guajira del siglo XVIII1

Eiver Miguel Durango Loaiza

Introducción 
El contrabando fue una de las alternativas implementadas por 

los habitantes de las colonias españolas para contrarrestar el desa-
bastecimiento y el aislamiento de los circuitos comerciales hispá-
nicos. Sin embargo, este fenómeno no se restringe a un asunto 
económico o legal, el contrabando también ha sido una vía por 
medio de la cual se han interconectado diferentes sociedades, cul-
turas e historias. El objetivo de este artículo es presentar algunas 
de las características del contrabando que se construyó en la Gua-
jira del siglo XVIII. 

En este escrito se analizan particularmente dos aspectos. En 
primer lugar, se presentan algunas de las estrategias y tácticas usa-
das por los guajiros, vecinos y tratantes para llevar a buen término 
sus actividades comerciales ilícitas. En segundo lugar, se analizan 

1	 Este artículo surge de la investigación que dio como resultado la mono-
grafía “Contagiando la insurrección: los indios guajiros y los revoluciona-
rios franceses, 1769-1804”, presentada para optar por el título de magíster 
en Historia en la Universidad de Los Andes. Este escrito es un resultado 
preliminar de una investigación que se lleva a cabo acerca de las conexiones 
entre la península de la Guajira y el Caribe insular durante la segunda 
mitad del siglo XVIII. 
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las implicaciones culturales y políticas que estas actividades trajeron para 
las diferentes sociedades que entraron en contacto. En cuanto a los aspec-
tos teóricos que guían este trabajo, este escrito se alimenta no solo de los 
estudios del contrabando, sino además de las discusiones de la corriente de 
las historias conectadas (Subrahmanyam, 1997; Gruzinski, 2001; 2004). 

 Por otro lado, debido a que los testimonios sobre la forma cómo se 
realizaba el contrabando, son fragmentarios y de difícil consecución. En 
este artículo se ha optado por un período largo de tiempo. Sin embargo, 
esto no quiere decir que no existieron o se tengan en cuenta diferencias o 
discontinuidades en las prácticas aquí señaladas. Lo único que esto implica 
es que, al estado actual de la investigación, estas diferencias no han podido 
ser dilucidadas con total claridad. Seguramente, un estudio posterior que 
haga una revisión sistemática mayor de fuentes primarias, puede dar cuen-
ta de la existencia o no de estas continuidades o cambios entre diferentes 
actores y épocas.

Fuentes
Para adelantar esta investigación se consultaron principalmente los fon-

dos: Milicias y Marina, Historia Civil, Aduanas y Empleados Públicos de la 
Sección Colonia del Archivo General de Colombia (en adelante AGNC). 
Por otro lado, a través de la herramienta de consulta en línea del Portal de 
Archivos Españoles (PARES), se consultó el fondo Secretaría de Guerra del 
Archivo General de Simancas (en adelante AGS) y Estado del Archivo Ge-
neral de Indias (en adelante AGI). Se han examinado también documentos 
de Archivo General de la Nación de Venezuela que han sido transcritos 
por otros autores. Por último, a lo largo de la investigación de archivo se 
recopilaron diferentes casos de contrabando con los cuales se construyó 
una pequeña base de datos. Con esta última se hizo un ejercicio de cuan-
tificación del número de casos registrados y la nacionalidad de las distintas 
embarcaciones. 

La península y los indios guajiros 
La península de la Guajira se encuentra ubicada en el extremo norte de 

Suramérica, en territorios que hoy corresponden a los estados de Colombia 
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y Venezuela. Esta Península se encuentra rodeada al norte y occidente por 
el mar Caribe; al oriente por el mismo mar y el Golfo de Venezuela; y al sur 
limita con la Sierra Nevada de Santa Marta y la Serranía del Perijá (IGAC, 
1978, p. 1) (Ver mapa 1). El territorio guajiro es una región semidesértica 
que se ha caracterizado por un clima cálido y seco, así como por breves y 
escasas precipitaciones (Chaves, 1953). Sin embargo, gracias a su posición 
septentrional, así como a la presencia de bahías naturales y a la confluencia 
de las corrientes marinas, los puertos de esta región se convirtieron en pun-
tos importantes en el comercio del Caribe Colonial (Grahn, 1997). 

Durante el período colonial, la península de la Guajira hizo parte de la 
provincia de Riohacha, bajo la jurisdicción de la ciudad del mismo nombre. 
Esta provincia abarcaba el territorio comprendido entre el río Sucuy y el río 
de la Enea en las inmediaciones de la Sierra Nevada de Santa Marta (Ver 
mapa 1) (Expedición Fidalgo, 1802, p. 49; Arévalo, 2004/1776, pp. 29-30). 
Durante gran parte del siglo XVIII, Riohacha se encontró sujeta a la go-
bernación de Santa Marta. Sin embargo, esta provincia fue vista como una 
unidad con cierta independencia, ya que Riohacha contaba con algunas 
particularidades que la hacían diferente al resto de la gobernación. Una de 
estas características fue la presencia de una mayoría poblacional indígena, 
la cual tenía un férreo control sobre el territorio y el comercio de la región.

Con base a diferentes padrones de la época, el investigador José Polo 
Acuña (2012, pp. 55-56) ha hecho algunos cálculos estimativos acerca de la 
población guajira en el siglo XVIII. Según estos cálculos, el número total 
de los guajiros se encontraría entre los 19.800 a 44.910 individuos. Para 
hallar la población total indígena, Polo Acuña multiplicó las cifras de los 
padrones por un coeficiente 3. De esta forma estimó la población de muje-
res y niños no contabilizados en los padrones, pues en estos solo contaban 
los hombres capaces de tomar armas (Acuña, 2012, pp. 55-56). Esta cifra 
aproximada de la población guajira supera con creces los cerca de 4.000 
habitantes sometidos a la Corona española y que aparecen en los censos 
hispanos de la época.2

2	 En el censo realizado en esta provincia en el año de 1778, se contabilizó una pobla-
ción de 3.966 individuos. Según la diferenciación por castas hecha en el censo, la ma-
yoría de la población censada fue clasificada como “libre de todos los colores” (63,36% 
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Mapa 1: Mapa general de la Provincia de la Hacha (1776)  
ríos y montañas

Fuente: AGI, 1776.

La península de la Guajira fue un espacio donde los españoles se vieron 
confrontados por un grupo nativo fuerte que mantuvo un alto grado de 
autonomía. Como se observa en el mapa número 2, las poblaciones bajo 
control indígena cubrían la mayor parte del territorio de la Península. Las 
poblaciones españolas eran minoritarias; inclusive, la mayoría de ellas fue-
ron eliminadas en las distintas rebeliones indígenas. Los indígenas contro-

de la población). A estos los seguían en número de individuos, las categorías “indios” 
(15,96%), “esclavos” (11,83%) y “blancos” (8,40%) (Tovar, 1994, pp. 534-537). 
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laban además un complejo sistema de caminos (en amarillo en el mapa) y 
los principales puertos de la Alta Guajira. 

Como señaló el militar español Antonio de Arévalo, esta región había 
estado “casi siempre fuera de la obediencia del Rey, viviendo sus indios con 
entera libertad, hechos dueños absolutos de ella sin permitir paso por allí 
a otras partes y manteniendo comercio abierto con extranjeros” (Arévalo, 
2004/1776, p. 44). Sin embargo, es necesario señalar que los guajiros no 
formaban un grupo homogéneo. En vez de esto, y como han señalado in-
vestigaciones anteriores, se trataba de un grupo complejo con diferencias 
en sus formas productivas, desigualdad en la distribución de la riqueza y 
con diferentes relaciones con los poderes europeos (Barrera, 2000, pp. 77-
117; Polo, 2012, pp. 27-29 y 48-49). 

Características generales del contrabando en la Guajira del siglo XVIII 
Durante el siglo XVIII, los guajiros intercambiaron productos como 

perlas, palo de Brasil, maderas, ganado (caballo, mulas, vacas y chivos) 
y personas esclavizadas con holandeses, ingleses, franceses y daneses. A 
cambio de estos bienes, los guajiros recibieron pólvora, armas de fuego, 
telas, licores y víveres que circulaban entre las distintas parcialidades indí-
genas, así como en los mercados del Nuevo Reino de Granada y la Capita-
nía General de Venezuela (Grahn, 1997; Barrera, 2000; Polo, 2012).

De hecho, si bien un porcentaje importante del intercambio que se rea-
lizaba en los puertos de esta región era el resultado del comercio direc-
to entre guajiros y tratantes extranjeros, no todos los bienes que llegaban 
a estos puertos eran producidos o consumidos por los indígenas. Existía 
otro tipo de intercambio en el cual los guajiros eran intermediarios en una 
cadena comercial más amplia que unía a tratantes extranjeros y vecinos 
criollos y españoles del Nuevo Reino y la Capitanía General de Venezuela.3 
Por ejemplo, según los reportes de Medina Galindo, gobernador de Rio 

3	 “Los indios de la costa desde el pueblo de La Cruz hasta Bahía Honda han tenido y 
permitido siempre trato con los extranjeros, desembarcando en muchos de los puertos 
y playas las ropas para servir a los vecinos del Río del Hacha, a los del valle y Mom-
pox” (Arévalo, 2004/1776, p. 36). 
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Hacha a finales del siglo XVIII, los vecinos de Rio Hacha y Valle de Upar 
extraían ganado para venderlo a los extranjeros en la costa de los indios4.

Mapa 2: Mapa general de la Provincia de la Hacha (1776)  
ciudades y poblados

Fuente: AGI, 1776.

Los guajiros, al no estar sujetos a la Corona española, no podían ser 
obligados a observar las leyes de comercio hispanas, y este hecho los con-
virtió en un eslabón que ayudó a los españoles a quebrantar el ineficiente 
sistema mercantilista hispano y conseguir bienes que no conseguían fácil-
mente de forma legal (AGNC, 1801, folios 167 y 168). Con este intercam-
bio, los vecinos recibían productos (especialmente textiles) que conducían 

4	  Solo cuarenta leguas separaban Valledupar de Rio Hacha (AGNC, 1804a, folio 721).
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en mulas o caballos por “innumerables caminos extraviados”, que movían 
por vías fluviales como el río Magdalena, llegando incluso a ciudades como 
Mompox o Quito (AGNC, 1760; AGNC, 1790)5. 

Los guajiros permitían el paso y salida de ganado a través de sus te-
rritorios a cambio de algunos beneficios económicos (Polo, 2012); entre 
ellos, aguardiente, textiles y armas que recibían como pago por el uso de 
sus puertos (AGNC, 1718). Según algunos testimonios del siglo XVIII, 
en estos últimos lugares se mantenían “permanentemente”, por lo menos, 
“cinco barcos cargando” ganado o palo de Brasil (AGI, 1804, imagen 17). 
Inclusive, muchos de estos barcos tenían dispuesto corrales, yerba y aguada 
para recibir los animales y llevarlos hacia las plantaciones del Caribe, y en 
algunos casos, como el de palo de Brasil, llevaban la mercancía a sitios eu-
ropeos como las tintorerías de Holanda. 

En muchos casos, las embarcaciones contrabandistas que llegaban a la 
Península no sufrían grandes contratiempos, ya que las costas guajiras no 
se encontraban totalmente guarnecidas por la Corona española (AGNC, 
1804a, folio 721; AGI, 1797, imagen 2). En palabras del gobernador Me-
dina Galindo, los marineros podían acercarse fácilmente a hacer trato con 
los indios o simplemente recoger agua, pescar tortugas y recoger leñas para 
continuar su viaje; puesto que “no hay resguardo que se lo pueda impe-
dir” (AGNC, 1785ª, folio 684v.). En primer lugar, como también señaló 
el gobernador, las embarcaciones guardacostas de Riohacha tenían “poca 
suficiencia militar”, y este último hecho llevó a que los pequeños guarda-
costas se encontraran en desventaja frente a embarcaciones de otras nacio-
nes (AGI, 1797, imágenes 6 y 7).

En segundo lugar, las embarcaciones de la Corona no recorrían frecuen-
temente las costas más visitadas por los contrabandistas (AGNC, 1804a). 
Como señaló también Medina Galindo, si contaban con buen tiempo, los 
barcos guardacostas podían recorrer parte de las costas a sotavento; pero no 

5	 Según el mismo documento, el trayecto de la guajira hacia el río Magdalena demo-
raba entre diez y doce días. Grahn observa que el contrabando llegaba hasta Quito 
(Grahn, 1997, p. 42). 
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se aventuraban mucho a la zona de barlovento (AGNC, 1804a).6 Precisa-
mente, esta última zona era donde se encontraban los puertos guajiros más 
importantes e inmediatos a las colonias extranjeras (AGNC, 1804a). De 
hecho, un viaje desde Jamaica a esto puertos tardaba cuatro días, mucho 
menos tiempo que el que debían recorrer las embarcaciones que, desde 
Cartagena, intentaban llegar a la península para controlar el contrabando. 
La Guajira se encontraba semiaislada de Cartagena, puesto que las corrien-
tes contrarias hacían difícil la comunicación buena parte del año (Grahn, 
1997, p. 34). 

Por ejemplo, según una representación, las embarcaciones españolas 
demoraban aproximadamente 15 días en su recorrido de Cartagena a Rio-
hacha (AGNC, 1771).7 Los barcos debían barloventear, ir contra a la co-
rriente navegando en zigzag para impedir ser arrastrados a una dirección 
contraria (Dirección de Hidrografía de España, 1820, pp. 350-351). Inclu-
so, en algunas épocas del año la comunicación con Curazao, Jamaica y el 
Santo Domingo francés implicaba menos tiempo que el que se usaba para 
moverse de Riohacha a algunos territorios de la costa guajira. Por ejemplo, 
en una comunicación de los guardacostas se habla de una embarcación que 
demoró cuatro días en ir de Riohacha a Tucuracas (AGNC, 1773, folio 
891; AGNC, 1770, folio 952 r.)8

Incluso, en otra comunicación del mes de mayo de 1759, se señala que 
por falta de vientos favorables las embarcaciones que tenían como destino 
Riohacha no pasaron de Sabanilla, las fuertes brisas contrarias impedían 
que las embarcaciones remontaran hacia barlovento (AGNC, 1759, folio 
529). En ocasiones muchas de las embarcaciones que lograban sortear las 
fuertes brisas llegaban a su destino “con notables descalabros” y debía gas-
tarse mucho tiempo y dinero en “carenas y composiciones” (AGNC, 1760, 

6	  Si bien “aunque por Mar los guardacostas de S.M. del Apostadero de Cartagena 
suelen recorrer aquellas ensenadas de Sotavento Cuando se lo proporcionan los tiem-
pos, pero en las de Barlovento muy rara o ninguna vez” AGI, 1797, imagen 2).

7	 En ocasiones, el camino inverso tardaba entre tres y cuatro días. Incluso, hay registro 
de embarcaciones que tardaron medos de dos días de navegación (AGNC, 1771, folio 
355; AGNC, 1774, folio 81).

8	 Otro testimonio narra que una embarcación demoró tres días trasladándose de Rio-
hacha al Cabo de la Vela (AGNC, 1773).
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folio 656). Según algunas autoridades hispanas, los holandeses e ingleses 
tenían conocimientos de estas dificultades y no se escondían de las em-
barcaciones guardacostas. En vez de esto esperaban el tiempo de brisas 
para aumentar el número de viajes y huir rápidamente aprovechando estas 
circunstancias (AGNC, 1760, folio 656). 

Sin embargo, en muchos casos se reporta que los tratantes, extranjeros 
y locales, no necesitaban de huir o resistir frente las embarcaciones o mili-
tares españoles, en ocasiones pagaban con dinero y géneros a los guardias 
que controlaban el contrabando. Por ejemplo, en la contrata de Bernardo 
Ruiz de Noriega, mitad del siglo XVIII, se menciona que los tratantes 
pagaban como soborno quinientos pesos que se distribuían entre los ocho 
guardias del puesto de La Cruz, los alcaldes y otros funcionarios. Además 
de esto, también cancelaban otra cantidad en dinero o especie por cada 
mula o carga de cueros o palo de Brasil que se embarcaba clandestinamente 
(AGNC, 1760, folio 642). 

Las naciones con las que se realizaba el comercio y los lazos sociales
Como señala Muriel Laurent, el análisis cuantitativo del contraban-

do en la historia es un ejercicio problemático, puesto que la mayor parte 
de la actividad comercial ilícita no fue registrada (Laurent, 2008)9. Sin 
embargo, un acercamiento cuantitativo, aunque preliminar, puede indicar 
algunas tendencias. Por ejemplo, este tipo de análisis puede mostrar cuál 
era la importancia relativa de algunas naciones en este tipo de comercio. 
Los reportes sobre contrabando en la Guajira del siglo XVIII señalan que 
la mayor parte de las embarcaciones sorprendidas en trato ilícito eran de 
origen holandés e inglés. Esto último se puede observar, por ejemplo, en 
el análisis que hizo Lance Grahn sobre el contrabando en la provincia de 
Riohacha. 

En este estudio, Lance Grahn (1997) contabilizó ciento cincuenta y 
cinco embarcaciones tratantes en el período 1729-1759. De estos barcos, 
cincuenta y ocho fueron registradas como de origen holandés (37%), diez 

9	 Los contrabandos logrados no son registrados en los archivos, entonces, no se sabe 
a ciencia cierta qué porcentaje del contrabando constituyen los casos que se lograron 
detectar (Laurent, 2008, p. 23). 
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inglesas (7%) y solo seis de ellas eran franceses (4%)10. Las embarcaciones 
restantes fueron registradas sin una mención clara de su lugar de origen 
(52%) (Ver gráfico uno). Si solo se consideran las embarcaciones con un ori-
gen conocido, los porcentajes cambiarían de la siguiente forma: holandesas 
(78%), inglesas (14%) y francesas (8%) (Grahn, 1997, p. 47). 

Gráfico 1. Embarcaciones avistadas, 1729-1759

Fuente: Grahn, 1997, p. 47.

Gráfico 2. Embarcaciones avistadas, 1750-181011

Fuente: Elaboración propia, con base en fuentes históricas. 

10	Las embarcaciones restantes fueron catalogadas como indeterminadas (Grahn, 1997, 
p. 37). 

11	El listado de embarcaciones es resultado de la exploración de los siguientes tomos: 
Aduanas tomos 1, 2, 5, 6 y 10; Empleados públicos (Miscelánea) 29, 30 y 31; Milicias y 
Marina tomos 22, 23, 39, 49, 47, 73, 74, 95, 124, 138 y 128. Miscelánea 72 y Negros 
y Esclavos (Panamá) tomo 4 de la sección Colonia del AGNC. También se exploró el 
fondo el fondo Estado, legajo 52 del AGI. 



135

Capítulo V.  
EL CONTRABANDO Y LAS RELACIONES COMERCIALES  

DEL CARIBE COLOMBIANO

Esta tendencia señalada en los trabajos de Grahn, se observa también 
en los documentos de la segunda mitad del siglo XVIII (1750-1810). En 
este último período, se lograron identificar un total de ciento dos embarca-
ciones sorprendidas en trato ilícito con los guajiros. Al igual que en la in-
vestigación de Grahn (1997), un gran número de embarcaciones avistadas 
o capturadas fueron registradas sin una indicación clara de su origen (43%). 
De igual forma, las embarcaciones holandesas siguieron predominando en 
el registro (28%), seguidas por las inglesas que aumentaron significativa-
mente su participación (20%), así como francesas (8%) y danesas (1%). Por 
otro lado, si se excluyen las embarcaciones de origen desconocido, los por-
centajes variarían de la siguiente forma: casi la mitad de las embarcaciones 
serían holandesas (49%), seguidas por inglesas (33%), francesas (14%) y 
danesas (2%) (Ver gráfica dos). 

Las cifras anteriores pueden indicar no solo una mayor presencia e im-
portancia del comercio inglés y holandés en las costas guajiras en la se-
gunda mitad del siglo, también nos habla de los vínculos entre diferentes 
sociedades. Por medio del contrabando, guajiros, vecinos y tratantes ex-
tranjeros construyeron diferentes lazos sociales que no estuvieron restrin-
gidos a un campo económico. Para llevar a buen término los intercambios 
comerciales, los diferentes actores implementan varias estrategias que les 
permitieran superar diversas barreras lingüísticas y culturales. 

Por ejemplo, en el caso de la embarcación francesa La Hermana, las 
fuentes nos cuentan de algunos medios no lingüísticos usadas por los tra-
tantes e indígenas para realizar el comercio. En los documentos relativos 
al decomiso de esta embarcación, uno de los marineros indicó que la señal 
que recibieron para poder iniciar el comercio con los guajiros fue una “hu-
mareda”, señal de humo, que desde tierra usaron los indios para invitarlos 
a negociar12. Gracias a esta señal pudieron comprar “a dichos indios, tres 
caballos una novilla, algunas cabras, y gallinas” (AGNC, 1794, folio 392 r). 

12	Luego de haber “recalado a Sotavento de Bahía Honda, [la goleta] se dexó venir costa 
abajo hasta que avistaron en este puerto [Rio Hacha], volviendo luego a remontar 
hasta que observaron una humareda que tenían los indios en tierra como señal que 
hacían a la embarcación para que atracaran, como lo executaron en el parage nom-
brado Rincón de Carpintero en donde compraron a dichos indios, tres cavallos, una 
novilla, algunas cabras, y gallinas” textual en (AGNC, 1794, folios 388 v y 389 r). 
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Los documentos también señalan el uso de intérpretes o “lenguas” por 
parte de los tratantes. En 1799, por ejemplo, dos embarcaciones francesas 
El Bruto y La patrulla republicana (Patrulla República), llegaron a la Guajira 
debido a una avería y la cacería de una fragata inglesa. Según la declara-
ción, hallándose allí sin víveres y agua, los marineros decidieron comprar 
algunas reses a los indios guajiros, dándoles a cambio aguardiente, ropas, 
pólvora y armas. Para ello, se valieron de un intérprete que habló en espa-
ñol con los indios de Chimare (Declaración de Silvestre Castro transcrita 
en González, 2012, pp. 245-246). En muchos casos, las embarcaciones que 
se trasladaban por el Caribe llevaban a bordo individuos que pertenecían 
a diferentes “naciones” y manejaban diferentes lenguas, este último fue un 
hecho que ayudó a romper las barreras culturales. 

Uno de los casos más interesantes hallados en los documentos es la 
comunicación entre guajiros y holandeses. Según las autoridades ibéricas, 
los holandeses, quienes tuvieron un intercambio prolongado con los gua-
jiros, lograron comerciar con ellos usando tanto el español como la lengua 
indígena. Incluso, en algunos documentos, se señala que los ingleses con-
trataban a holandeses de Curazao para que les sirvieran de “lenguas” y se 
comunicaran con los indios haciendo uso del español o de la lengua guajira 
(AGNC, 1801, folios 167-177; AGNC, 1806). 

Como se mencionó anteriormente, los holandeses e ingleses aparecie-
ron como los principales socios extranjeros de este comercio, y por esta 
razón no es extraño que en sus intercambios lograran manejar la lengua 
indígena y algunas de sus reglas sociales. De hecho, servir de traductor de 
un idioma a otro no solo comprende conocer las palabras correctas, sino 
que implica además conocer las normas de comportamiento, cuando son 
necesarias las pausas en la conversación, así como la importancia que tiene 
la palabra en una sociedad como la guajira. 

Además del uso de intérprete, algunos de los testimonios también ha-
blan acerca de intercambios de regalos y “paseos” entre marineros y gua-
jiros. Por ejemplo, según la declaración de Silvestre Castro, tripulante de 
El Bruto, durante el intercambio comercial con los guajiros, el capitán de 
uno de los barcos, montó a caballo con los indios “paseo con ellos y les 
regaló un sombrero habanero” (Declaración de Silvestre Castro, transcrita 
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en González, 2012, pp. 245-246). En otros documentos se señala que los 
guajiros recibieron aguardiente y otras bebidas como forma de ganarse su 
amistad. También se señala el envío de “presentes y cartas muy afectivas” 
por parte de los tratantes holandeses a los líderes indígenas (AGNC, 1760, 
folio 647).

Inclusive, tratantes extranjeros invitaron a los líderes indígenas a vi-
sitar sus colonias (Jamaica, Saint-Domingue, Curazao). Por ejemplo, en 
un documento escrito a mediados del siglo XVIII, se señala el viaje de 
Caporinche a la isla de Curazao, en esta isla los holandeses lo recibieron 
“con muchas fiestas, vistiéndolo, y a los que llevó consigo de su parciali-
dad, costosamente con casacas” y pelucas, y finalmente hicieron “formal 
convenio de que siempre sería” protector del comercio holandés (AGNC, 
1760, folio 647). En otro documento de 1798, el gobernador José Medina 
Galindo informó acerca del viaje de dos indios guajiros a los cayos de San 
Luis. Según el gobernador, allí fueron obsequiados con comidas, bailes, y 
comedias (AGNC, 1798a, folios 913-914).

Por otro lado, los tratantes extranjeros llegaron a convivir con las comu-
nidades indígenas por largas temporadas. Según los informes ibéricos, los 
tratos con extranjeros habían llegado a tal punto que ya no solo comunica-
ban de manera fluida entre ellos, sino que además se “mantienen viviendo 
entre aquella desordenada bárbara nación como si fueran individuos de 
ella” (AGNC, 1798a, folios 912-913). Como señala Brook (2009, p. 21), 
en la medida en que los intercambios de personas y bienes entre distin-
tas sociedades se van volviendo más continuos, las personas que entran en 
contacto van aprendiendo nuevos lenguajes y se ajustan a costumbres que 
les eran desconocidas o no familiares. Incluso, es posible que los tratantes 
llegaran a procrear hijos con mujeres indígenas tal como se reporta con 
más continuidad a partir del siglo XIX (Reclus, 1992/1861, p. 177). Si bien 
hasta el momento no se ha encontrado información concluyente sobre este 
proceso, es posible que estos vínculos se hicieran para garantizar la conti-
nuidad de los vínculos comerciales y la protección frente a otros guajiros.13 

13	Esta estrategia fue desarrollada por tratantes extranjeros a finales del siglo XIX y 
principios del XX. 
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Esta protección era importante, ya que en algunos casos los intercam-
bios no terminaban de la mejor manera. Por ejemplo, según un documento 
de 1778, se menciona el enfrentamiento entre guajiros y holandeses a la 
hora de cerrar un trato comercial. Según Antonio Narváez y la Torre, los 
guajiros bajo los efectos del aguardiente que le habían dado los tratantes 
empezaron a atacarlos e impidieron que se llevaran las reses que se encon-
traban embarcando (AGNC, 1778, folio 123; AGNC, 1769, folios 642-
643). En otro documento se señala el caso de algunos indígenas que fueron 
robados por los ingleses (AGNC, 1785b, folios 828-829).

El aprendizaje del otro
Para llevar a cabo las actividades comerciales, los tratantes extranjeros 

debieron aprender algunas de la normas sociales usadas por los indígenas y 
ponerlas en práctica. Sin embargo, este aprendizaje acerca del otro no fue 
un proceso vivido solo por los tratantes extranjeros. Este proceso de inter-
cambio no actúa en una sola dirección; en vez de esto, ocurren influencias 
mutuas y ajustamientos selectivos (Brook, 2009). Por ejemplo, como se se-
ñaló anteriormente, varios guajiros visitaron las colonias vecinas, algunos 
fueron llevados expresamente para aprender la lengua de los tratantes y 
servir luego de intérpretes. Por ejemplo, en uno de los documentos aparece 
la referencia de dos guajiros (Toronata y Guaimapara) que vivían entre los 
ingleses y hablaban su lengua (AGNC, 1761, folios 910-913).

Un papel importante en este aprendizaje lo tuvieron los mestizos. Estos 
últimos sirvieron como intermediadores en la relación de los guajiros con 
otros grupos. En efecto, en varios documentos aparecen hijos de guajiros 
con negros, españoles y otros europeos rodeando a los líderes nativos y 
tomando parte importante en el comercio. Por ejemplo, las autoridades de 
Maracaibo señalaron que el zambo “lenguaraz”, Martín Rodríguez, era 
uno de los principales promotores de las animadversiones entre los indios 
y los habitantes de Sinamaica. Rodríguez fue acusado de ejercer una “mala 
influencia” sobre los indios y de solicitar contra los españoles “el auxilio de 
los ingleses, por medio de las más activas negociaciones que personalmente 
pasa a practicar en Jamaica” (AGNV citado en Polo, 2012, p. 22; véase 
también AGS, 1799, imagen 192). 
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Por otro lado, los mestizos también jugaron un papel importante para 
los vecinos, ya que para poder llevar el ganado o el palo de Brasil a los puer-
tos indígenas, se valían de algunos confidentes o parientes mestizos de los 
indios, quienes, aparentando llevarlos a Rio Hacha, los conducían a terri-
torio guajiro (AGNC, 1801, folio 167).14 Por ejemplo, en una carta de José 
Galluzo a Antonio Narváez de la Torre (1777), se menciona la presencia 
de un indio arhuaco quien vivía con los guajiros cerca de Camarones, y les 
servía de práctico en el transporte de ganado desde las haciendas de Valle 
de Upar (AGNC, 1777b, folio 277).

Las implicaciones políticas del contrabando
En algunos documentos aparece consignada la preocupación de las au-

toridades españolas acerca de las implicaciones políticas del contrabando 
en la región. Según estos testimonios, las relaciones comerciales ilícitas 
perturbaban el orden social y la seguridad de las poblaciones hispanas; ya 
que los tratantes brindaban armas y entrenamiento a los indígenas y los 
indisponían en contra de las autoridades españolas (AGI, 1797, imagen 7). 
Para los españoles, de forma deliberada holandeses e ingleses daban armas 
a los guajiros para reforzar su poder y obstaculizar la presencia española. 
Por ejemplo, varios guajiros apoyaron a los holandeses en la defensa contra 
una embarcación española que controlaba el contrabando (AGNC, 1794, 
folio 392; AGI, 1797, imagen 9; AGNC, 1784, folio 120).

El intercambio de ganado también fue otro bien que tuvo una impor-
tancia militar. Como señalaron algunas autoridades hispanas, en tiempos 
de guerra, el ganado se convertía en un bien esencial, muy “recomenda-
ble y apetecido” ya que ayudaba a alimentar los ejércitos (AGNC, 1798a, 
folio 681 r). Por ejemplo, Medina Galindo señaló que los guajiros habían 
vendido miles de reses a los ingleses, con “las que han provisto y proveen 
de carnes sus escuadras y ejércitos, y en esta mantienen el continuo hostil 
comercio proveyéndoles de armas y municiones con que se sostienen y nos 
hostilizan” (AGNC, 1804b, folio 1040 r, ver también Narváez y la Torre, 

14	“los puertos de Barlovento hasta Maracaibo situados todos en posesión de los indios 
guajiros, con quienes mantienen el tráfico perjudicial del contrabando, llevándoles fu-
siles, pólvora, coletas, mantas, machetes, y tal vez alguna ropa, q[u]e la reciben algunos 
mestizos parientes, y amigos de los indios, y nuestros” (AGS, 1799, imagen 58). 
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2012/1778, p. 56). Por esta misma razón, en la justificación de su campa-
ña de “pacificación” (mitad del siglo XVIII), Bernardo Ruiz señaló que 
conseguir que “no se estén pertrechando los Ingleses de Carne en aquella 
costa [guajira], […] es el verdadero sitio que V.E., durante su feliz gobierno, 
puede poner a la Isla de Jamaica” (AGNC, 1770, folio 990). 

Por otro lado, los españoles señalaron la posibilidad de que los contactos 
llevaran a que los extranjeros “movieran” las acciones de los indios. Según 
los españoles, el intercambio ilícito trastocaba el “estado y quietud pública 
de esta provincia por la versación con los indios, rústicos, y flexibles, ca-
paces de cometer los más enormes delitos á que pueden inducirlos” (AGI, 
1797, imagen 5). Es decir, las autoridades hispanas temían que los indios 
atacaran las poblaciones españolas inducidos por los “malos consejos”. Por 
ejemplo, según el informe de Antonio de Arévalo, en 1773, el inglés llama-
do el “Jorobado” frecuentaba los puertos indígenas de Bahía Honda y Por-
tete, donde “sembraba cizañas” contra los españoles. Luego de un altercado 
con militares españoles, el “Jorobado” buscó aumentar el odio de Majusare 
y Paredes, líderes de parcialidades, contra los españoles. Inclusive, les llevó 
dos pedreros a los guajiros, se comprometió a traer otros más, así como a 
dotarlos de artilleros esclavos para que atacasen a los españoles (Arévalo, 
2004/1776, p. 37; AGNC, 1798a, folios 912v y 913 r).

Para los españoles, también era preocupante una posible avanzada mili-
tar extranjera a través de estos territorios. Por ejemplo, en la segunda mitad 
del siglo XVIII los españoles reportaron la posibilidad de una avanzada 
inglesa que se tomara Riohacha y avanzara al interior del virreinato por 
medio del camino a Valledupar. Como señaló Medina Galindo en una 
comunicación de 1798, esta provincia contaba con una extensa costa:

No solo abierta e indefensa sino poblada de estos indios barbaros, en 
quienes en el instante que echasen en tierra alguna tropa, armas municio-
nes para ellos, hallarían otros ocho, ó diez mil hombres de armas robustos, 
sobrios, duros, aguerridos, enemigos acérrimos nuestros, acostumbrados 
y prácticos del país, en que encontrarían abrigo, carnes en abundancia, y 
algunos refrescos, y mui pocas tropas, milicias, ni gente que se les opusiera 
(AGNC, 1804b, folio 1039).
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Por esta razón, en otra representación del mismo año, Medina Galindo 
concluyó lo siguiente: si bien esta era una región pobre, “esta es la llave por 
donde se pueden introducir [más fácilmente] los enemigos a toda la Tierra 
Firme” (AGNC, 1798b, folio 698).

Finalmente, las autoridades señalaron la intervención “dañina” que ha-
cían los vecinos sobre los guajiros. En los documentos aparecen señalados 
diferentes españoles (blancos y descendientes de africanos) que vivían entre 
los guajiros, la mayoría de ellos relacionados con actividades comerciales. 
Para estos últimos, la independencia guajira era necesaria y, por esta razón, 
algunas veces torpedearon los intentos de pacificación (AGNC, 1736; 
AGNC, 1790, folios 324-352; Arévalo, 2004/1776, pp. 35-36; AGNC, 
1808, folios 1002-1004; AGNC, 1757; AGNC, 1806; AGNC, 1777a). De 
hecho, en algunos documentos se reporta el asesinato de funcionarios por 
parte de los vecinos españoles e indígenas (Arévalo, 2004/1776, pp. 35-36). 

En otro documento, las autoridades hispanas señalaron que un español 
llamado Victorino Bermúdez era “un fugitivo entre los indios” y les daba 
“perniciosos consejos” como hacerles varios daños a los españoles y asesinar 
funcionarios de la Corona (AGNC, 1783, folios 396-397). Por último, cabe 
señalar, que los vecinos y autoridades hispanas lograron una alta compe-
netración con los guajiros, llegando a conocer y aplicar principios de su 
cultura como el manejo de la lengua nativa, tener varias esposas o hacer uso 
de las palabras como continuamente reportaron los misioneros católicos. 

Conclusiones
Las bahías y ensenadas de la costa nororiental de la península Guajira 

sirvieron como puertos, por medio de los cuales los indios guajiros y los 
vecinos españoles comerciaron diversos productos con otras sociedades del 
Caribe colonial y Europa. Los guajiros fueron intermediarios, que ayuda-
ron a los vecinos a establecer relaciones comerciales ilícitas con otras nacio-
nes (contrabando). Los indios permitían el paso y salida de bienes a través 
de sus territorios y puertos a cambio de algunos beneficios económicos. Sin 
embargo, los lazos e intercambios que se crearon por medio del contra-
bando no estuvieron restringidos a un campo económico, el contrabando 
también entretejió lazos sociales, culturales, biológicos y políticos. 
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En primer lugar, los vecinos y tratantes extranjeros debieron cons-
truir puentes culturales y de parentesco con los indios guajiros para crear 
y afianzar sus lazos comerciales. Según las fuentes hispanas, los tratantes 
convivieron con las comunidades indígenas por largas temporadas, algunos 
invitaron a los líderes indígenas a visitar sus colonias e incluso procrearon 
hijos con mujeres indígenas para garantizar la continuidad del comercio y 
la protección frente a otros guajiros. En la medida que los intercambios de 
bienes y personas crecen, los intercambios sociales y culturales también lo 
hacen.

En segundo lugar, según los reportes ibéricos, los tratantes indisponían 
a los indígenas contra las autoridades españolas. Por un lado, algunos ve-
cinos españoles fueron señalados de torpedear las campañas que buscaban 
“pacificar” a los guajiros y controlar el contrabando, esto con el fin de pro-
teger sus negocios. Por otro lado, las autoridades ibéricas señalaron que los 
comerciantes extranjeros brindaron armas y entrenamiento a los guajiros 
para que reforzaran su autonomía e impidieran la vigilancia del contraban-
do. Inclusive, llegaron a reportar una posible avanzada militar extranjera 
apalancada por los lazos comerciales construidos con los guajiros. Sin em-
bargo, si bien pudo haber un interés en intervenir en las relaciones políticas 
locales, los indios guajiros mantuvieron una gran independencia frente a 
vecinos y tratantes extranjeros. 
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PRIMERAS RELACIONES INGLESAS  
CON LA COSTA DE NUEVA GRANADA

Christian Cwik

Introducción 
La causa del conflicto entre Castilla e Inglaterra

El misionario católico inglés Thomas Gage (1677)1 describió 
en su texto “El Anglo-Inglés. Una nueva evaluación de las Indias” 
(Williams, 1963), del año 1648, la industria azucarera en Hispa-
noamérica. El ejemplo de Gage nos muestra la participación de 
misionarios ingleses en fraternidades católicas, como los domi-
nicanos, pertenecientes a la institución española. Thomas Gage 
utilizó su conocimiento sobre Hispanoamérica para hablar de las 
estrategias bélicas en su libro dedicado a Thomas Fairfax, uno de 
los comandantes del ejército de Cromwell.

Como asesor militar, él apoyó la idea de una conquista inglesa 
de Hispanoamérica y de contribuir a la declaración de guerra a 
España, en 1654. Además Gage apoyó la política agresiva religio-
sa del puritanismo: el Western Design (Diseño de la Parte Oeste). 
Fue un plan de Oliver Cromwell que pretendía quitar a España 
el imperio que había logrado en América, para apropiarse de sus 
grandes riquezas, y así luchar por la causa del protestantismo en el 
mundo frente al catolicismo, representado en gran medida por la 
Corona española. Gage acompañó la flota inglesa como capellán y 

1	 El misionario dominicano Thomas Gage regresó en 1637 (después de 12 
años en América Central) a Inglaterra donde el convirtió al puritanismo. 
En 1655 el acompañó el General Inglés Robert Venables durante su in-
vasión a Jamaica.
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guía y llegó al caribe en 1654, donde el participó en la conquista de Jamaica 
en Junio de 1655. 

Pero el conflicto entre los dos poderes del Atlántico empezó mucho 
antes. El 28 de marzo de 1496 la reina Isabel y el rey Fernando mandaron 
una carta al rey de Inglaterra, Enrique VII, a través de su embajador de 
España en Londres, Dr. Puebla. En esta carta los reyes católicos advirtie-
ron el rey de Inglaterra de apoyar al capitán genovés y ciudadano veneciano 
Juan Caboto (John Cabot) para a las Indias sin consultar antes el rey de 
Portugal y ellos mismos. La carta fue una reacción a la política de Enrique 
VII del 5 de marzo 1496, por la cual concedió a John Cabot y a sus hijos 
un salvoconducto, rompiendo con el tratado de Tordesillas de 1494 (AGS, 
1496). La respuesta de Enrique VII estaba clara porque él concedió en 
1497, una patente para John y sus hijos (Lewis, Sebastian y Santius) en la 
que garantizaba a los genoveses: 

Autoridad plena y libre, licencia, y el poder para navegar a todas las 
partes, los países y los mares de Oriente, de Occidente y del Norte, bajo 
nuestras banderas y enseñas, con cinco naves de lo […] o cantidad que 
nunca sean, y como marineros o los hombres todos los que van a tener 
con ellos en dichos buques, en sus propios gastos y cargas adecuadas, 
para buscar, descubrir y encontrar lo que nunca islas, países o provincias 
de los paganos y de los infieles […] (Hakluyt, 1927, p. 83). 

Esta primera patente inglesa recordó las Capitulaciones de Santa Fe 
del 17 de abril de 14922, y nos mostró, no solamente como la Corona 
inglesa ignoró completamente el tratado de Tordesillas, sino también la di-
ferente política de Londres respecto a sus propios navegantes que se vieron 
obligados de financiar sus expediciones por su propia cuenta. Así nació el 
corsario. Además el fuerte interés en la expansión atlántica, un espacio de 
bárbaros y de infieles.

El 25 de julio de 1498 el embajador Don Pedro de Ayala escribió a 
sus majestades, una carta en la cual él reportó el avance de las actividades 
atlánticas de Enrique VII (Calendar os state papers 1862, pp. 167-180). 

2	 En las capitulaciones los reyes católicos otorgan a Colón los títulos de virrey, gober-
nador general y almirante de todos los territorios que él va a descubrir durante su vida. 
Ver Wikisource (s.f.).
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El diplomático español informó a los Reyes Católicos sobre una flota ex-
pedicionaria de “cinco barcos” que exploró “distintas islas y continentes” 
(p. 167, traducción propia). Esta información la recibió por marineros que 
realizaron una expedición del mismo carácter en el año de 1497 bajo el 
mando de un capitán genovés. Además Ayala mencionó que el vio el mapa 
esbozado por el capitán John Cabot en el cual un genovés llamado Cristó-
bal Colón estuvo anteriormente en Sevilla y Lisboa para buscar apoyo para 
sus expediciones. Durante siete años los ingleses enviaron cada año entre 
dos y cuatro barcos carabelas para buscar la isla de Brasil y los siete ciuda-
des desde el puerto de Bristol (p. 167, traducción propia). La isla de Brasil 
probablemente hace referencia a la isla Ceilán o quizás Sumatra. Las siete 
ciudades (Cíbolo) es un mito de una ciudad legendaria llena de riquezas. 
Mientras Don Pedro de Ayala escribía, los ingleses habían tomado “tierra 
de su majestad castellana”, pero no es seguro que estas islas sean los mismos 
de Colón.

En varias de las comunicaciones entre el embajador Don Pedro de 
Ayala y los reyes de España, entre 1496 y 1498, se mostró que Inglaterra 
-y también Francia- no eran bien informadas sobre las actividades de Cas-
tilla en el suroccidente del atlántico y menos aún de las exploraciones de 
muchos años por el occidente del Atlántico. Ambos reinados ignoraron el 
tratado de Tordesillas.

El siguiente apartado se refiere a las relaciones inglesas con la costa 
Caribe de La Nueva Granada, durante los siglos XVI y XVII, a partir de 
diferentes fuentes del Archivo Nacional británico. Como un modo de guía 
a través del Archivo, se usa la colección de documentos “Documents of 
West Indian History: From Spanish discovery to the British Conquest of 
Jamaica, 1492-1655” editado por el historiador y famoso estadista caribe-
ño Eric Eustace Williams. De esta forma quiero transmitir dos diferentes 
perspectivas del mundo “británico”: la perspectiva colonial inglesa de la 
metrópolis y la perspectiva de un historiador de la periferia británica, que 
selecciona los documentos desde el punto de vista caribeño.

La prolongación del conflicto entre España e Inglaterra
Ya en 1528 hubo una amenaza inglesa en el Caribe. En una carta del 

rey Carlos I a la audiencia de Santo Domingo del 27 de marzo nos entera-
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mos que “un barco ingles ha anclado en la bahía de Santo Domingo a pesar 
de la guerra entre los dos reinados” (Wright, 1928, p. 57). El rey pidió a 
las autoridades en las colonias que procedieran contra el enemigo con toda 
su fuerza. 

La resistencia de Inglaterra contra el “monopolio ultramar” de España y 
Portugal continuó durante todo el siglo XVI. En una carta del año 1562 de 
Sir William Cecil al embajador de Castilla en Inglaterra, el autor expresaba 
la oposición de Inglaterra con claridad: “El papa no tiene el derecho para 
distribuir territorios a su gusto” (Williams, 1963, p. 207, traducción pro-
pia). Desde el año 1534 la iglesia de Inglaterra era independiente de Roma 
y la lucha contra la iglesia católica de Roma significó una provocación di-
recta a España y Portugal. 

Del mismo modo como en las siete repúblicas de los Países Bajos, 
donde el jurista neerlandés Hugo Grocio reclamó la libertad de los mares 
en 1604-05 (Grotius, 1868)3, se argumentó en el texto de William Cam-
den, publicado en 1615, sobre la época de la reina Elizabeth I (1558-1603) 
(Camden, 1615). Camden refiere a una nota agresiva del embajador español 
en Londres, Bernardinus Mendoza a la reina Elizabeth, en la cual Men-
doza exigió una excusa para la violación del Tratado de Tordesillas por 
barcos ingleses del capitán Francis Drake en el océano Índico. Elizabeth 
respondió a Mendoza que “los Españoles siempre excluyeron a los ingleses 
injustamente del comercio de ultramar y por eso los ingleses no aceptan las 
leyes de los españoles” (Williams, 1963, p. 208, traducción propia). Por eso 
la reina Elizabeth exigió dos derechos para los ingleses: la libre navegación 
a todos los mares y la fundación de colonias en todos los lugares del mundo 
donde bárbaros viven y los españoles u otros cristianos no se habían asenta-
do hasta ahora (p. 208). En consecuencia, la reina Elizabeth puso varios de 
sus marineros para hacer cumplir tales decretos. Entre ellos se encuentran 
capitanes como Humphrey Gilbert, Walter Raleigh, Francis Drake o John 
Hawkins.

3	 El original véase: Grotius, Hugo (1609) Mare Liberum (Mares libres), extraído del 
capítulo XII de la obra De Indis. Leiden; Ver también la polémica con el jurista inglés 
John Seldon (1636) sobre el mare clausum. 
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Según el trabajo historiográfico (Hakluyt, 1906) del escritor, traductor 
e historiador inglés Richard Hakluyt (c. 1552-1616), él fue un motor a favor 
de la colonización de América del Norte, y por él sabemos más sobre los 
actividades de los ingleses en el Caribe neogranadino. Era el “hambre de 
encontrar oro y plata” de los ingleses lo que los motivó (Williams, 1963, 
traducción propia). 

Las actividades de la compañía Hawkins-Drake
Los primeros comerciantes ingleses que llegaron, de manera documen-

tada, a las costas de Nueva Granada lo hicieron en el puerto de Plymouth. 
En esta ciudad portuaria, situada en el sudoeste de Inglaterra, surgieron 
las primeras empresas familiares con intereses económicas en el sur del 
Atlántico. Nos enteramos que William Hawkins fue el padre del famoso 
comerciante y pirata Sir John Hawkins. Hawkins padre traficó con escla-
vos negros desde África occidental y Brasil entre 1530 y 1532. William, 
que nació probablemente en 1495, estableció a partir de los años 1520 un 
fuerte comercio de vino, aceite de oliva, azúcar, sal y pimenta con las islas 
portuguesas de Madeira y Cabo Verde, así como las islas castellanas de 
las Canarias. Hawkins se convirtió en el fundador de la cooperación de 
comerciantes de Plymouth, aproximadamente en 1525. 

En los documentos selectos “The Tudor Venturers”, de Richard Hakluyt, 
y editado por John Hampden, los tres viajes de William Hawkins a África 
y Brasil son un buen recurso documental y muestran bien el modelo atlán-
tico inglés (Hampden, 1970). William Hawkins viajó tres veces a Brasil, 
siempre negociando esclavos africanos. Hawkins compró sus esclavos y su 
marfil en la región del Rio Sestos, en la costa del Golfo de Guinea antes 
que de cruzar el Atlántico. Sus socios al otro lado del Atlántico fueron los 
caciques indígenas de Brasil. Durante su segundo viaje William Hawkins 
invitó a un rey Brasileño a Inglaterra.

La descripción de las islas Canarias como base para los viajes de John 
Hawkins a las costas africanas occidentales, incluye varios detalles sobre 
los objetivos del comercio de la compañía Hawkins, la trata de esclavos. 
Aparte de Cartagena de Indias ninguna otra ciudad portuaria de la Nueva 
Granada tuvo el derecho de comerciar. Además, no era posible de transar 
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con comerciantes ingleses porque cualquier proveedor extranjero era con-
siderado como un pirata. Un grupo de negociantes en Londres como Sir 
Lionell Ducket, Sir Thomas Lodge, Sir William Winter, M Brom […] 
eld, M. Gunson y otros, invirtieron dinero en la compañía de Hawkins 
(Hakluyt, 1597; Williams, 1963). El documento seleccionado por Eric 
Williams nos da informaciones importantes sobre los datos técnicos de los 
tres barcos, financiados por el consorcio, como también, sobre el número 
de los marineros de viaje en el año 1562. 

Las escalas de este viaje fueron Tenerife, Sierra Leone, el país de los 
Tagarin en el Golfo de Guinea, donde Hawkins compró 300 esclavos, 
entre otras mercancías, antes que de cruzar el Atlántico. Su primer destino 
fue el puerto de La Isabela, en la isla de Santo Domingo, donde vendió 
una parte de los esclavos. Luego Hawkins continuó su viaje a los puertos 
de Puerto Plata y Monte Christi. En Monte Christi logró la venta de todos 
los esclavos. Los bienes que Hawkins recibió a cambio de los esclavos eran 
pellejos, ginebra, azúcar y perlas (Williams, 1963). 

Esta cita muestra bien el radio operativo de William Hawkins en Áfri-
ca occidental, en particular en la Costa de Guinea como Brasil (sin dato 
geográfico). En ambas partes dominaron los portugueses siguiendo el tra-
tado de Tordesillas de 1494. 

La Costa de Guinea era un espacio económico de los portugueses desde 
el año1440, y los lusitanos comerciaron esclavos negros para el mercado eu-
ropeo y después de 1503, también para las Américas. Desde el siglo XII los 
ingleses tuvieron tratados de amistad con la Corona portuguesa formando 
grandes vínculos comerciales. Los pilotos de los ingleses fueron casi siem-
pre portugueses. 

Muchos de ellos operaron como Lançados y Tangomaos (Afro euro-
peos creolizados) en las costas de África, como comerciantes fluviales y 
marítimos o interpretes interculturales. Solamente con el apoyo de estos 
afroeuropeos los ingleses tuvieron la posibilidad de encontrar los comer-
ciantes africanos. Además la cita nos muestra que Hawkins negoció con 
diferentes reinados indígenas (salvajes) de la larga costa brasileña e invitó 
un rey brasileño a Inglaterra para que él (y su equipo) conocieran personal-
mente el rey inglés (Enrique VIII), así como el país mismo. 
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El documento es un testimonio muy antiguo del intercambio entre 
los ingleses y los indígenas independientes, un intercambio que llegó a ser 
sistema.

Después de que William se retiró del negocio, su hijo John, al igual que 
su sobrino Francis Drake, incrementaron la empresa Hawkins en Plymou-
th y mejoraron los negocios triangulares entre Inglaterra, África y Amé-
rica. (Lane, 1998; Pérotin-Dumon, 1999). Una corriente fuerte los llevó 
rápidamente de la costa brasileña a las Guayanas, y de allá, a través costas 
venezolanas, hacia la costa de la Nueva Granada. John Hawkins usó esta 
corriente para ampliar sus negocios hacia el Caribe.

Desde 1562 John Hawkins los viajes comerciales de su compañía alas 
Canarias, Sierra Leona, la costa de Guinea y el Caribe (isla Hispanola) se 
pueden comprobar (Williams, 1963). Sus clientes fueron indígenas inde-
pendientes, cimarrones independientes o también españoles que sufrieron 
mucho del mal abastecimiento por la carrera de las Indias. 

En la península de La Guajira encontramos la siguiente situación: In-
dígenas guajiros independientes, cimarrones independientes y los Señores 
de Canoas, una pequeña élite blanca, mestiza y mulata (criollos atlánticos o 
gente del mar) (Cwik, 2010), que explotó las perlas de la granjería en frente 
del pueblo Nuestra Señora Santa María de los Remedios del Cabo de la 
Vela (Navarrete, 2003; Barrera, 2002), fundada en 1539 por negociantes de 
las islas de Cubagua e Isla Margarita. De igual forma se fundó la ciudad de 
Nuestra Señora de los Remedios del Río de la Hacha, en 1544 por la gente 
de Cabo de la Vela. 

Para el buceo de las perlas los Señores de Canoas necesitaron escla-
vos (indígenas y negros). La empresa Hawkins prometió estos eslavos por 
entrega anual. En los “Spanish Documents Concerning English Voyages 
to the Caribbean, 1527-1568” editado por Irene Wright, encontramos el 
contrato de los Señores de Canoas con John Hawkins. El documento 21, 
una carta de Diego Ruíz de Vallejo al rey Felipe II del 21 de abril de 1568, 
describe las actividades del “corsario” John Hawkins en las costas norteñas 
de Sudamérica bajo de la jurisdicción castellana (Wright, 1928, p. 113).4 

4	 Véase el documento 21: Diego Ruíz de Vallejo to the croen, New Segovia. April 21, 
1568. 
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El documento tiene como base una investigación sobre el estado de la pro-
vincia que empezó en mayo de 1566 por el nuevo Gobernador Pedro Ponce 
de León. 

El gobernador suplente, el Lic. Alonso Bernáldez, firmó un contrato 
negrero y de otras mercancías (aceite, vino etc.) con John Hawkins. En este 
contrato firmado, según queja de Ponce de León, la provincia estaba pene-
trada por corsarios ingleses y franceses. Solamente en 1567 cinco flotillas 
buscaron el puerto seguro de Borburata para negociar con los ciudada-
nos castellanos. Entre ellos también dos comerciantes del Reino de Nueva 
Granada que pagaron 1.500 pesos (es el valor de 26 esclavos negros) para 
el pasaje a Europa (Wright, 1928, p. 114). Empezaron sus negocios en las 
islas de Margarita y siguieron al Cabo de la Vela, Santa Marta y Cartagena. 

Al final del documento Diego Ruíz de Vallejo describió en detalle las 
actividades de John Hawkins en 1568:

On the 14th of the present month of April the Englishmen John Haw-
kins arrived at the port of Borburata with ten warships [llegó desde 
la costa de Guinea donde él ha ampliado su flotilla de ocho barcos 
masotros dos] They say two of these vessels are about 800 tons each; 
three others are large ships, and five shallops. Hawkins has written to 
the Governor of Nueva Segovia, asking him to give the people of his 
jurisdiction license to trade with him freely” (Wright, 1928, p. 115).

Esta cita demuestra los intereses de John Hawkins para negociar legal-
mente con las colonias castellanas. La noción pirata para él no funcionó, 
como muestra la solicitud de Hawkins en la carta. La respuesta del gober-
nador Alonso Bernáldez a Hawkins fue negativa. Bernáldez rechazó la 
solicitud de Hawkins y prohibió y amenazó a los súbditos del rey en el caso 
del contacto con Hawkins, imponiendo una multa. 

El documento 22 de la misma colección de Irene Wright es una carta 
de Lázaro de Vallejo Aldrate y Hernando Costilla, dirigida al rey Felipe, 
firmada por los dos el día 26 (o20) de septiembre de 1558 en la ciudad 
de Río del Hacha (Wright, 1928). Por causa de otra carta anterior escrita 
por Balthazar de Castellanos, procurador de la ciudad de Río del Hacha, 
ellos tienen que reportar la situación en la ciudad a favor de las visitas de 
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John Hawkins del último 10 de junio de ese año. Este reporte se refiere al 
mismo viaje de Hawkins con sus diez barcos como se ha mencionado en el 
documento 21 (véase arriba). Antes de todo, los dos autores describieron la 
fuerza militar de la flotilla de John Hawkins así: 

Fueron diez barcos de guerra llenos con armas, fuerte artillería y mu-
chas otras armas. En total fueron 600 soldados a bordo cada uno muy 
bien armado con pistolas, arcos, picas y otras armas todo listo para el 
ataque (Wright, 1928, p. 21, traducción propia). 

El 11 de junio los ingleses atacaron la ciudad hacia el mediodía, una 
media legua fuera de Rio del Hacha. El defensor militar de la ciudad, Mi-
guel de Castellanos, no pudo frenar las tropas de Hawkins en su llegada a 
la costa pero mandó un ejército pequeño de 60 hombres para defender la 
Ciudad. Después de un combate fuerte en la mueren más de 30 enemigos 
de los 200 soldados de Hawkins, los ingleses tomaron la ciudad y destru-
yeron casi todas las casas. Castellanos y el resto de sus soldados huyeron 
y buscaron la protección para los guajiros. Mientras tanto, los ingleses sa-
quearon la ciudad y “[…] un mulato y un negro, esclavos del general se 
pasaron al enemigo” (Wright, 1928, p. 21). 

Los autores manifiestan que Hawkins liberó a los dos esclavos des-
pués, porque ellos informaron a Hawkins del escondite del cofrecillo de la 
ciudad. Finalmente, el general Miguel Castellanos negoció con Hawkins 
para que él no matara más ciudadanos ni destruyera más casas y pagara un 
rescate de 4.000 pesos en oro por todos los rehenes. 

Al siguiente día Hawkins regaló a Castellanos 75 esclavos como com-
pensación por las destrucciones en la Ciudad. Pocos días después el general 
Castellanos vendió los esclavos a los ciudadanos y con este dinero em-
pezaron las reconstrucciones de la ciudad de Río del Hacha. Al final del 
documento los dos autores apelaron al Rey para que mandara más soldados 
a Río del Hacha porque los ingleses y otros corsarios dominaron los mares 
y atacaron diariamente a otra colonia castellana. 

No se sabe a qué dirección política tomaron Lázaro de Vallejo Aldrate y 
Hernando Costilla, porque, por otro lado, el mismo Miguel de Castellanos 
firmó varios contratos con Hawkins antes del mencionado ataque del junio 
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de 1568. En 1567 Miguel de Castellanos compró por ejemplo 144 esclavos 
negros directamente a John Hawkins (Miranda, 1976). El abastecimiento 
por la “Carrera de Indias” no funcionó porque todas las mercancías llega-
ron primero a Cartagena de Indias y de allá no hubo distribución a Santa 
Marta o a Río del Hacha. 

Para los Señores de Canoa y las élites de otras ciudades y poblamientos 
castellanos, ingleses, franceses y neerlandeses esta fue la única posibilidad 
de comprar mercancías. Además sabemos que los Señores de Canoas no 
tuvieron gran interés en una relación más fuerte con la Corona española. 

Entre los altos representantes de la ciudad de Río de la Hacha, encon-
tramos varios personalidades que fueron involucradas en el negocio del 
comercio de esclavos con indígenas y otros negocios obscuros como los del 
alcalde Alonso de la Barrera, el regidor Bartolomé Carreño, el inspector y 
converso Alonso Díaz de Gabraleón, el mariscal Pedro de Ortiz y el ba-
quiano (cazador de esclavos) Francisco de Castellanos. La mayoría de los 
esclavos indígenas se capturaban en la Sierra Nevada y los comercializaban 
vía Valledupar (Camino de Jerusalem) al Altiplano, o usaron los esclavos 
para su propia economía de perlas, madera, divi-divi y la explotación de sal.

El documento 20 de la colección de Irene A. Wright muestra bien la 
situación en la cual John Hawkins no fue el único comerciante extranjero 
de la costa de Nueva Granada. Un consejo de seis personas, Diego Herrero, 
Sr. Rodríguez, Hernando Costilla, Lázaro de Vallejo, Domingo Feliz y 
Hernando de Heredia reportaron la visita de un comerciante inglés llama-
do John Lovell el día 18 de mayo de 1567 (Wright, 1928)5. Su mercancía 
era de eslavos negros de Guinea. 

Lovell mandó primero un mensajero a Miguel de Castellanos para pro-
poner el negocio con esclavos para los señores de canoas en la ciudad de Río 
del Hacha. Después del rechazo el general Lovell amenazó a castellanos. 
Rápidamente Miguel de Castellanos formó milicias para la defensa de la 
ciudad y evitó el desembarco de los ingleses. No obstante de la derrota de 
Lovell, el inglés vendió finalmente 19 esclavos negros al Consejo. 

5	 Véase el documento: No. 20, The city of Rio de la Hacha to the crown, January 8, 
1568. 
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La similitud de las distintas cartas produjo dudas sobre los contactos 
entre los castellanos y los extranjeros. El contrato de John Hawkins con 
Miguel de Castellanos es un buen testimonio de que los colonizadores ne-
cesitaron a los ingleses para sobrevivir (Wright, 1928).

Un otro documento seleccionado por Eric Williams nos mostró el 
miedo del gobernador Don Pedro Fernández de Busto ante Francis Drake. 
En un mensaje del gobernador al rey Felipe II, del 25 de mayo de 1568, 
se quejó sobre las amenazas del capitán Francis Drake de querer atacar la 
ciudad si el gobierno de la ciudad no le pagaba 400.000 ducados (Wright, 
1928, pp. 142-146; Williams, 1963, p. 231). La batalla de Cartagena de 
Indias (1586) fue una las primeras batallas en la guerra anglo-española de 
(1585-1604). 

La batalla fue una acción militar y naval entre el 9 y el 11 de febrero 
1586. La declarada guerra anglo-española comenzó en 1585. En octubre 
de ese año Drake navegó por la costa oeste ibérica, saqueando la ciudad 
gallega de Vigo y las islas Santiago de Cabo Verde y La Palma de las Islas 
Canarias. Después el saqueó la ciudad de Santo Domingo y amagó con la 
captura de Cartagena de Indias. Los soldados ingleses entonces ocuparon 
la ciudad durante más de dos meses y obtuvieron un gran botín junto con 
un rescate antes de partir, el 12 de abril de 1586. 

Don Pedro Fernández de Busto decidió que todo valor debía ser trans-
portado hacia el interior, mientras que la propia ciudad fue evacuada de 
todos los no combatientes (Konstam, 2001). Drake apareció frente a Car-
tagena durante la tarde del 9 de febrero 1586 y como el paso de Boca 
Grande fue fortificado, sus barcos tuvieron que pasar por él en una larga 
columna. 

Un poco antes de la medianoche del 9 de febrero 1586, las tropas subie-
ron en lanchas pequeñas y bogaron a través del Canal Grande Boca, a una 
playa en el extremo sur de La Caleta. Unas horas más tarde del día siguien-
te cerca de 1.000 soldados y marineros ingleses desembarcaron con seguri-
dad después de que centinelas españoles fueron sorprendidos y asesinados. 
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Drake organizó por su parte un desvío naval. La fortaleza de El Bo-
querón era la única defensa española que seguía intacta, y esta fue bom-
bardeada desde La Caleta por los barcos ingleses que todavía yacían en el 
canal de Boquerón. Sin embargo, el Capitán Pedro Mexia Mirabel y sus 
defensores se escabulleron en la noche siguiente, lo que significó que al 
amanecer del 11 de febrero, la ciudad y algunos de sus alrededores, estaba 
en manos de los ingleses. Marineros ingleses también lograron capturar 
seis barcos que permanecían en el puerto interior el mismo día y la batalla 
había terminado. 

Drake estableció su cuartel general en las casas de los heridos. Alonso 
Bravo planeaba mantener la ciudad hasta que pudo negociar un rescate. 
Antes de que pudiera hacerlo, sin embargo, y a pesar de las órdenes de 
Drake para evitar saqueos, los soldados ingleses se volvieron locos, sa-
queando casas e iglesias hasta que Drake y sus oficiales fueron capaces de 
ponerlos bajo control (Paige, 2003). 

Un total de 250 mil pesos fue traído, la mayoría de los cuales había 
sido recogido de la Iglesia. Drake aceptó la oferta del gobernador, y así du-
rante varios días recuas de mulas que llevaban la plata y el oro custodiado 
por los soldados ingleses llegó a la plaza principal de Cartagena de Indias 
para decidir qué hacer con la ciudad. Una sugerencia del consejo de guerra 
llamado por Drake fue que Cartagena se convirtiera en un asentamiento 
inglés permanente. 

Pero una vez pagado el rescate, Drake decidió abandonar la ciudad. Los 
ingleses tomaron lo que pudieron y que podrían vender para obtener una 
ganancia en el viaje a casa. El daño fue inmenso, cerca de 400.000 ducados 
según Busto (Williams, 1963). Se embarcaron alrededor de 500 esclavos, 
se tomaron las armas que podían meter en sus naves, y dejaron a Cartagena 
prácticamente indefensa. 

Sobre esta batalla de Cartagena de Indias hay también un diario del ca-
pitán Walter Biggs. Su libro “A summary and true discourse of Sir Francis 
Drake ś West Indian voyages begun in the year 1585” (Biggs, 1910), Lon-
don c. 1586 describe la situación de la batalla desde la perspectiva inglesa. 
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La isla de Providencia y los ingleses
Sobre la toma de la isla de Santa Catalina (Providencia) por los ingleses 

antes de la invasión de Jamaica por Capitán Venables, sabemos desde las 
cartas del comerciante inglés John Paige. En una carta del 8 de julio de 
1657, escribió sobre la toma de Isla por los ingleses (Steckley, 1984). 

En un mensaje del 11 de abril de 1671, el gobernador de Jamaica Sir 
James Modyford escribió a Joseph William: 

Hace mucho tiempo que no escuchó nada de ti o algo de Lord Ar-
lington desde sus días en la isla de Barbados después que él partió de 
Inglaterra. Entretanto recuperamos la isla de Providencia de los manos 
de los bucaneros que usaron la isla como plataforma para planear el ata-
que a Panamá (Colonial State Papers, Vol. XXVI., No. 47, traducción 
propia). 

Tan solo nueve días más tarde, el 20 de abril 1671, encontré en los “Co-
lonial State Papers” más detalles sobre el caso de la Isla y el ataque de Henry 
Morgan contra Panamá. Morgan partió de Port Royal el 14 de agosto de 
1670 con 11 barcos y 600 hombres para encontrar el Vicealmirante Collier, 
cerca de la isla de Ash. En los siguientes meses, hasta noviembre, más 
barcos de piratas franceses e ingleses se unieron a la flota de Morgan y 
Collier. 

Entre barcos españoles de Cartagena y de Panamá y barcos ingleses 
hubo varios combates navales durante los meses de octubre y diciembre. El 
14 de diciembre los ingleses reunieron nuevamente con aliados dela isla de 
Old Providence, para preparar el ataque a la fortaleza de San Lorenzo en 
la embocadura del río Chagres. El texto describe la táctica de los ingleses 
usada en la toma de San Lorenzo y después el asalto de la ciudad de Pana-
má (Colonial State Papers, Vol. XXVI., No. 51, traducción propia).

Conclusión
Las primeras décadas de la conquista castellana en las Américas in-

glesas y francesas fueron muy activas en el sentido de que ambas coronas 
mandaron también expediciones. La gran ventaja de los ingleses fue su 
amistad con Portugal con la cual se beneficiaron en su búsqueda de nuevos 
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mercados en el trópico. Afroportugueses (Lançados y Tangomaos) guiaron 
los ingleses a África y Brasil y después al Caribe. 

La flexibilidad de estos intrusos ingleses garantizó una seguridad de 
abastecimiento para los colonizadores castellanos, sobre todo en las ciu-
dades fuera de la Carrera de Indias, pero también en Cartagena de Indias 
donde también faltó muchas veces el abastecimiento. La realidad colonial 
era muchas veces una pregunta entre vida y muerte y por eso los colo-
nizadores firmaron contratos con cualquier compañía que prometiera la 
distribución de mercancías sobre todo con mano de obra. No obstante esta 
situación, las cartas oficiales a la Corona no reflejan la realidad económica 
sino que reprodujeron el mito del pirata. 
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